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    El que dice una mentira, no sabe qué tarea ha asumido,


    porque estará obligado a inventar veinte más,


    para sostener la certeza de esta primera.


    Alexander Pope


    

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


     


     


    La gente se arremolinaba en los alrededores de la gran mesa vieja del comedor donde estaba la comida que servía Luisa, la cocinera a punto de jubilarse ya en el Hill Ranch. En cuanto pasara el sepelio del dueño del rancho donde había trabajado casi 40 años, se iba con su hija a San Francisco. Y había dado todo lo que podía. El rancho no estaba en las mejores condiciones, es decir, no estaba en condiciones. La enfermedad de diez años que llevó al dueño a gastar una fortuna en medicamentos, y enfermeros, había llevado al rancho al más absoluto abandono.


    Otros grupos de personas estaban en la calle, en la puerta de la gran casona hablando de qué iba a ser del rancho y otros, ya estaban frotándose las manos para comprarlo por cuatro dólares.


    Stefan, el hijo de Logan, dueño del rancho, había llegado justo para el entierro de su padre desde Nueva York a Dillon, Montana, donde nació, un pueblo de unos 4000 habitantes. El rancho estaba a unas 4 millas a la salida del pueblo. Y hablaba con su hermana en la sala contigua. Solo estaban los dos hermanos sentados en el sofá desvencijado.


    —Stefan, no puedo hacerme cargo del rancho. Llevo desde los dieciocho cuidando de papá. Me casé y tengo mi propio rancho. He venido cada dos días, pero tengo dos hijos pequeños y un rancho también con Jeff… Y estoy a 50 millas. Llevo una carga de trabajo grande, Stefan.


    —Sí, lo sé, Muriel, y te lo agradezco. Te he enviado dinero porque sabía que el rancho se estaba muriendo y que lo necesitabas para la enfermedad de papá.


    —Ahí están los bicharracos esperando que se lo vendamos por dos dólares. Mi rancho va bien, no es que seamos ricos, pero Jeff heredó de su madre una buena cantidad y hemos reformado y comprado reses. Y estamos saliendo a flote, pero tenemos mucho trabajo. Tú al menos pudiste ir a la universidad, yo ni eso. La verdad es que tampoco quise, me enamoré demasiado joven.


    —Lo sé, Muriel, ¿qué quieres que hagamos? Estoy cansado.


    —¿Del viaje?


    —No, de todo, el trabajo, de Nueva York, llevo una vida estresante.


    —Stefan, tienes treinta y dos años y trabajas en la bolsa, cuando veo eso en la tele, no sé cómo puedes trabajar así.


    —Porque trabajo para una de las mejores empresas, pero estoy agotado.


    —Recuerdo cuando eras niño lo que te gustaban los caballos. Este rancho siempre ha sido de caballos, no como el mío y apenas quedan 100 caballos, solo hay dos hombres, el capataz David, que al menos es joven, es el hijo del capataz que tuvimos, Norman, no sé si te acuerdas, y otro chico amigo suyo, Ronny. Luisa se va en una semana con su hija a San Francisco. Está todo que se cae a pedazos.


    —¿Quieres que vendamos? —le dijo a su hermana.


    —No, me dolería que nuestro rancho se vendiera, si estás estresado, ¿por qué no te vienes?, tú sabes llevar hasta las cuentas de un rancho. Y no puedes haberte olvidado del trabajo cuando eras adolescente. Te encantaba. Si no tienes dinero para renovar un poco el rancho… puedes vender tu apartamento de Nueva York.


    —No sé, hermana, sería un cambio radical en mi vida.


    —Si estás cansado… Si luego no quieres siempre puedes venderlo. Yo te dejo barata mi parte, si está de pena… ¿Tienes dinero?


    —Sí que tengo. Ese no es el problema.


    —Si te quedas con él, ya te digo que no tienes que darme una gran cantidad, mira cómo está. Nosotros tenemos el nuestro. Para venderlo a otra persona yo te vendería mi parte a ti.


    —Tengo que pensarlo, Muriel, he pedido una semana. Estaré aquí mientras lo veo y lo pienso bien.


    —¿De verdad estás bien?, el rancho te encantaba. El trabajo al aire libre era lo tuyo. No sé qué dinero tienes, pero puedes renovar el rancho, comprar algunos animales, contratar algunos chicos y una cocinera que limpie y haga la comida. Pones un anuncio y enseguida tienes aquí a gente dispuesta a trabajar.


    —Te daré una respuesta antes de irme. De cualquier forma, tengo que volver.


    —¡Está bien!


    —Tengo que ver cómo está todo y haré cuentas esta semana, a ver si me compensa.


    —Vale, hermano, voy a salir a ver a la gente, estamos aquí metidos.


    —Ahora salgo —dijo Stefan.


     


     


    Dinero tenía de sobra, había ganado en la bolsa, en la empresa para la que trabajaba e invirtiendo, tenía un apartamento en Central Park que costaba millones y no era feliz. Ni cuando salía con chicas, ni con el trabajo. Estaba cansado. Desde que terminó la universidad, no había parado, las veces que había ido al rancho fue a la muerte de su madre nada más acabar la universidad y otras tres veces más a ver a su padre y a su hermana, y ahora, que su padre había muerto tras una larga enfermedad. Y el rancho se vino abajo.


    Recordaba con orgullo cómo su padre le hablaba del rancho, porque creía que él iba a llevar el rancho al volver de la universidad, ese que tanto le costó comprar y pagar y hacerlo próspero. No es que fuese un gran rancho, sí en extensión, pero no en cantidad de animales.


    Cuando todo el mundo se fue, Luisa se recogió y se fue a la casita que había para ella de un dormitorio… su padre la hizo para un capataz y su mujer, pero Luisa nunca se casó y la ocupó, y el capataz se quedaba en el pabellón con los chicos.


    Había cabida para veinticinco hombres y solo tenía dos.


    Stefan fue a dar un paseo en silencio cuando todo el mundo desapareció, hasta su hermana.


    El rancho estaba descuidado, hasta la casa de sus padres, que era muy grande, de cuatro dormitorios arriba, un salón y un despacho lleno de papeles y documentos que había que ordenar, la casita de Luisa, el pabellón y los corrales, los almacenes, hasta las herramientas estaban oxidadas y el tractor no funcionaba…


    Fue con David a echar un vistazo y este le decía lo que se necesitaba para poner el rancho en marcha.


    —¿Te vas a quedar con él, Stefan?


    —No lo sé, lo estoy pensando.


    —¿Y te vas a venir de Nueva York?


    —Si me quedo aquí, me vengo, evidentemente.


    Esa semana lo pensó y se sintió en el rancho libre, dormía bien, se levantaba temprano y se iba con un caballo que se asignó con los chicos al campo. De adolescente le encantaba el rancho, allí la vida pasaba a otra velocidad, y necesitaba esa velocidad ahora en su vida. La bolsa siempre estaría allí.


    Luisa se fue, y él le pagó lo que se le debía, abrazándola y llorando. Muriel fue a despedirla, su hija había ido a por ella y se alejó del rancho llorando.


    —Mi nana —decía Muriel.


    —Era nuestra nana, sí —decía Stefan emocionado—. Ven, pasa, vamos a tomar un café.


    —No me puedo quedar mucho, Stefan, tengo que recoger a los chicos del cole.


    —Voy a ser breve, venga, pasa.


    —¿Quieres que lo vendamos? —le dijo su hermana.


    —Quiero comprarte tu parte.


    —¿En serio, Stefan?


    —Sí, espero no arrepentirme. Si lo hago, lo vendo —decía convencido.


    —Puedes venderlo mejor renovado, si te arrepientes.


    —Pues dime cuánto debo darte y mañana vamos al banco. Vamos al pueblo, tendrás que volver a Dillon de nuevo.


    —Sé lo que vale.


    —¿Sabes qué vale?


    —Sí, pregunté por si decidíamos venderlo.


    —Pues dímelo y te prepararé tu mitad.


    —No vale mucho, más el terreno, lo otro es nada, porque tendrás que arreglar todo.


    —Dime la cantidad, la que sea.


    —Te dejo los caballos y el resto tienes que renovarlo, así que solo le dije al gestor que el terreno.


    —Vamos, Muriel. —Se impacientaba.


    —El terreno, tienes que invertir mucho aquí. Solo 25 millones.


    —¿Por todo?


    —Por todo. Yo tengo uno y este trabajo.


    —¿Estás loca?


    —No, eres mi hermano, a nosotros nos vendrá de maravilla y tú tendrás tu rancho cerca del nuestro. Además, has enviado mucho dinero estos diez años cuando papá estaba enfermo y nosotros no teníamos mucho, porque empezamos a montar el rancho que le dejó la madre de Jeff cuando murió.


    —Muriel, sabes que eso no tiene importancia, que vale mucho más. Sabes que está hecho una pena.


    —Está bien. Quedamos mañana en el banco y vamos a la gestoría y a la notaría.


    —¿A las diez?


    —A las diez.


    —Luego tengo que ir a Nueva York, a vender mi apartamento, dejar el trabajo y hacer muchas cosas. Enviar todo lo que tengo.


    —Está bien.


     


     


    En dos días iba en un vuelo a Nueva York, le había dejado dinero a David, hasta su vuelta, esperaba tardar lo menos posible y se quedaría hasta vender la propiedad y dejar el trabajo, intentar aprovechar esos días para invertir y ganar algo más hasta la venta de su apartamento y estar en contacto con David y Ronny que estaban entusiasmados porque creías perder el trabajo.


    Mientras Stefan volaba a Nueva York, Lucía Galván, de veintiséis años, viajaba en un vuelo a Montana dos meses después, desde Nueva York. Llevaba una maleta con poca ropa, un papelito y un bolso con sus documentos.


    Mientras echaba la cabeza contra el asiento que daba a la ventanilla, cerró los ojos.


    Ella era una chica de dieciocho años. Había terminado el instituto. Vivía en Fuengirola un pueblo precioso de la costa malagueña. Y en la playa ese verano, conoció a un americano con mucha labia llamado Nick Sammel. Y se enamoró de él perdidamente. Nick tenía veintiséis años, pero a ella le daba igual la diferencia de edad, con él dejó de ser virgen en el hotel donde se alojaba Nick.


    Según Nick, su padre tenía propiedades y agencias inmobiliarias según le contaba él y había venido a gestionar unas propiedades en Fuengirola y Marbella y la Costa del Sol.


    Y le gustó esa chica bajita morena de ojos verdes y pecas en la cara, nariz chiquita y pechos firmes.


    Tanto le gustó, que se la llevó a Nueva York con él al final del verano.


    Lucía era hija única y sus padres eran ambos médicos, tenían una clínica privada en Fuengirola donde acudían muchos ingleses y extranjeros en verano y casi todo el año, ya que se habían instalado allí.


     


     


    No podían creer que ese tipo, que no les gustaba nada, se llevara a su hija a Nueva York, pero era mayor de edad y nada pudieron hacer. Su madre se cogió una depresión al ver a su hija de tan solo dieciocho años irse con ese tipo a una ciudad tan lejana y darla por perdida. Por más que Lucía le decía que lo quería, que iba a ser feliz, que iba a trabajar en la inmobiliaria de su padre, y terminaría de hablar bien inglés, sus padres sufrieron lo indecible.


    Y tal como lo pensó, se fue sin más. Sin pensar en nadie.


    Pero todo fue llegar a Nueva York, y darse cuenta de que ni sus padres tenían una inmobiliaria ni propiedades, sino que su madre trabajaba en una cafetería en Brooklyn y su padre era camarero en un restaurante.


    Y que esa agencia inmobiliaria era una pequeña agencia de apenas 50 metros cuadrados en los que su amigo y él vendían pisos y casas en Brooklyn. A ella no le importó nada, lo quería, y se casaron, sin parafernalias, por lo civil y sin sus padres con los que casi no se hablaban, y a ella menos.


    Nick la metió a trabajar en la agencia mientras él y su amigo Mark y él se iban a vender. Tenía Nick un apartamento de un dormitorio, pequeño como la agencia, y ella tuvo que limpiarlo de la suciedad que tenía…


    Pronto, con los meses se dio cuenta de que no la tenía contratada ni le pagaba un sueldo, con lo que ella, no tenía dinero, ni lo manejaba. Hasta para hacer la compra tenía que pedirle.


    Nick le enseñaba la cuenta y le decía que era de los dos, una tarjeta, al menos le dio una para comprar.


    Con el tiempo se dio cuenta de que no era lo feliz que debía ser. Nick se gastaba casi todo el dinero en pub y con su amigo y llegaba a casa borracho a las tantas de la mañana. Las relaciones sexuales le llegaron a parecer tan insoportables que le daba excusas, además de que él le era infiel y lo sabía.


    Y cuando cumplió veintiún años, Lucía le pidió el divorcio. A Nick no le importó lo más mínimo.


    —Si te quieres ir te vas, pero sin dinero.


    —Necesito un apartamento al menos Nick, solo para dos meses, mientras busco un trabajo.


    Le dio 2000 dólares casi por piedad. Ya que nunca le había dado un sueldo y ella pudo alquilarse un estudio, limpiarlo y buscarse trabajo en una cafetería, ya que no sabía hacer nada, porque nunca había estudiado. Tenía veintiún años y estaba sola en Nueva York y no quiso decirles a sus padres nada, les contaba historias y mentiras, tantas, que un verano sus padres se presentaron una noche, un año después, en su puerta, y la mentira le explotó en la cara. Pidieron vacaciones y fueron a verla.


    Quisieron llevársela de vuelta, pero ella no quiso irse de Nueva York.


    Sus padres le buscaron un apartamento en condiciones en Manhattan, con solo un dormitorio y la apuntaron a la universidad.


    —Te daremos dinero, pero dejas desde ya ese trabajo, te daremos dinero para hacer una carrera, la que quieras, nos da lo mismo lo que sea. Pero haces una carrera y dejas ese trabajo.


    —Cariño, haz caso a tu padre, te alegrarás con el tiempo. Lo pasado lo olvidas y no vuelvas a ver a ese hombre.


    —Veterinaria y Administración de empresas —dijo ella—. Hay una doble. Y me gustan los animales.


    —Pues vamos mañana y en septiembre, empiezas.


    —No puedo dejar la cafetería ahora.


    —Pues la dejas cuando empieces tus clases y te dedicas a estudiar, si te quieres quedar, te quedas, pero estaremos al tanto de tus estudios.


    —Gracias, papá. —Lloraba Lucía—. Perdonadme.


    Y no se cansó de pedirles perdón y llorar y agradecerles lo que habían hecho por ella. Le dieron una tarjeta y durante los cuatro años siguientes, se dedicó a estudiar sin problemas económicos, volvió a Fuengirola dos veces en verano y sacó buenas notas en la universidad de Nueva York: Estudió a fondo, por ellos, por lo que habían hecho y sus equivocaciones y para que estuvieran orgullosa de ella.


    El último año tuvo problemas con un compañero, le daba miedo y este sabía que vivía sola en Manhattan y se lo encontraba en todas partes, quería salir con ella y hasta la amenazó. Estuvo muerta de miedo y se dijo que saldría de Nueva York en cuanto acabara la carrera.


    Y en cuanto acabó, una de sus amigas le dijo que por qué no se iba a Montana, allí con los ranchos había trabajo para ella de veterinaria, porque del miedo pasó al pánico cuando lo veía desde su ventana en la acera de enfrente pasear de arriba abajo. Si se iba a Montana, se quitaría a Palmer de en medio, ¿Es que no podía ser feliz? Otra mentira que no quiso decirle a sus padres para no preocuparlos.


    Habló con sus padres y les dijo que había encontrado trabajo en Montana como veterinaria en un rancho. Otra de sus grandes mentiras. No tenía trabajo aún allí.


    Que cuando llegara, les daría la dirección.


    Así que en cuanto tuvo sus notas y su título, dejó el apartamento, hizo la maleta y su bolso y sacó un pasaje a Montana de ida solamente.


    Allí iba en al avión, pensando que toda la vida iba a vivir con miedo y con historias y mentiras, pero al menos respiró tranquila de ese acosador o lo que fuese.


    Al llegar a Helena, se quedó un día en un hotel. Salió al día siguiente a desayunar y compró el periódico para ver los anuncios. Y allí había uno que no era de veterinaria, era de cocinera y limpiadora para un rancho, pero podía decir luego que era veterinaria. No había otras cosas que encajaran y quería trabajar, y llegar a un lugar tranquilo donde respirar. Miró el mapa. El pueblo se llamaba Dillon y el rancho Hill Ranch, a cuatro millas del pueblo.


    Dillon estaba a 5 horas de Helena en coche y necesitaba un vehículo.


    Miró su cuenta en el móvil y tenía 50000 dólares, ya les había dicho a sus padres que no le enviasen más dinero, ella había ahorrado todo lo que había podido.


    Pero necesitaba un coche. Para un rancho, le aconsejaron un tipo monovolumen grande.


    Pero ella dijo que no, que uno normal, y le pegó un bocado a su cuenta de 15000 dólares.


    Pagó el hotel y salió hacia Dillon.


    No se le ocurrió llamar por teléfono e hizo todo el camino de una parada, para echar gasolina y comer.


     


     


    Antes de entrar en Dillon, tuvo que parar. Había un accidente en la carretera. Se bajó del coche y se acercó al remolino de gente que había allí. Con la policía y la ambulancia.


    —Pobrecita. Dicen que iba a trabajar de cocinera al Ranch Hill, aunque no estaba contratada.


    —¡Qué pena, con lo joven que era!, y se ha salido de la carretera.


    La chica en cuestión se ve que era joven, quizá más que ella, no pudo verle la cara. La habían tapado ya, había muerto y ella sintió un escalofrío.


    No es que fuese a aprovecharse de la chica, le diría la verdad al dueño, si es que estaba contratada, si no la quería, se iría. Y ya está, bastaba de tantas mentiras, estaba cansada.


    Y cansada llegó al rancho. Se paró en la entrada.


    Era maravillosamente blanco.


    Una preciosidad.


    A lo lejos había una casa y una cantidad de coches aparcados exagerada. Quizá estaba ese día contratando. Había vaqueros fuera, esperando, y vio a uno salir y entrar a otro.


    Mujeres no vio ninguna, quizá había alguna dentro.


    Siguió adelante y aparcó su monovolumen el último. Se bajó de él, cogió su bolso y una carpeta grande donde llevaba sus títulos y trabajos. Y fue andando hacia la puerta donde la gente esperaba.


    Preguntó y se puso a la cola. Los iban llamando por orden de llegada y era la última.


    Echó un vistazo de cerca. Y le pareció más bonito aún, aunque tenía pocos animales o no los habrían comprado todavía, pero el terreno era precioso y verde.


    Tuvo una sensación de paz, como si hubiera llegado a casa, pero a la vez nervios porque estudiar una carrera doble para ser la limpiadora y cocinera de un rancho…


    Si se lo contaba a sus padres, la matarían y se la llevarían a rastras a España, aunque no quisiera.


    No se habían gastado un dineral en la carrera y que viviera en Manhattan preocupándose de ella para que terminara limpiando un rancho. No es que limpiar fuese malo, pero para sus padres después del dineral gastado, no era lo que deseaban para su hija. Sería un fracaso, para ella y para ellos, si se enteraban.


    Pero después de esos años felices de universidad en los que parecía que su vida estaba ya dirigida, ahora no encontraba su lugar en el mundo. Todo le parecía tan difícil y complicado, que le parecía haber vivido ya 50 años.


    Se sentía vieja, sin rumbo, dando tumbos por la vida y por lugares en los que nunca pensó vivir. Y lo peor es que no sabía cómo le iba a ir allí. Si iba a ser bueno para ella con tantos hombres.


    Casi estuvo a punto de irse, pero algo se lo impidió.


    Un chico se acercó a ella, el que iba delante, y estuvieron hablando un buen rato, eso la calmó. Se preguntaron de dónde eran y qué iban a hacer. Y el chico era de Dillon y le habló del pueblo, que era tranquilo y se vivía bien. No había estudiado, pero sí había trabajado en otro rancho. Pero hicieron un recorte de personal y él se marchó fuera, esperaba tener suerte con el rancho de Stefan. Por esa razón, supo que el dueño era joven y había heredado el rancho de su padre, le había comprado a su hermana la mitad y había renovado todo el rancho. Se rumoreaba que iba a comprar muchos caballos y quería el pabellón lleno. Necesitaba un chico para el campo, un cocinero y, en total, necesitaba veinticuatro chicos.


    Ella le dijo que venía por el puesto de limpiadora y cocinera.


    —Será para su casa. porque el barracón, lo normal es que lo lleve el cocinero, y los vaqueros nos lavemos nuestra ropa. Quizá tengas que hacer las compras también. Si está solo…


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


     


     


    Stefan llegó a Nueva York y tomó un taxi hasta Central Park, donde tenía su apartamento.


    Dio una vuelta por el apartamento de 450 metros cuadrados que había sido suyo, lo que le había costado pagarlo, y amueblarlo, no demasiado, en un par de inversiones lo hizo, pero ahora no lo sentía como suyo.


    Había sido muy feliz ahí, llevando chicas, su vestidor con casi 70 trajes, ropa y relojes de todo tipo, su coche de 200000 dólares. Todo eso no era más que dinero, dinero para invertirlo en el rancho de su padre, ahora suyo. Le había comprado la parte a su hermana y se quedaría allí en Nueva York unos diez días para intentar al menos ganar para la reforma. Él sabía cómo. No quería gastar lo que tenía ahorrado, con lo del coche, el apartamento y lo que ganara, debía tener para todo, para meter chicos, caballos, reformar todo, e incluso las casas.


    Y así fue cómo vendió en diez días su apartamento que era un caramelo para la gente rica.


     


     


    Tardó cinco días en venderlo, uno en vender su coche y los trajes y los relojes se los llevaba, y los cuadros que eran lo más caro, se lo quedaron con los muebles los nuevos dueños que se lo compraron.


    Un par de inversiones, se despidió del trabajo y se fue a Montana con más de 150 millones de dólares. A su treinta y dos años, era un as de los negocios y lo sabía, así que, si no le iba bien en el rancho o se cansaba, lo vendería y volvería de nuevo a trabajar en la bolsa. No tenía problemas.


    Iba en el avión haciendo una lista de lo que reformar. Y cómo hacerlo.


    Llegaría a un acuerdo con un contratista y cuando todo estuviese listo, materiales, personal y caballos, podría comprar unos 10000 o 15000, así tendría el pabellón de los chicos lleno.


    Stefan era un chico con clase, alto, 1,86, elegante y con modales, de los años de trabajo, tenía el pelo corto y castaño, una barba a la moda, una nariz recta y unos ojos grises que eran las delicias de las chicas, una sonrisa siempre blanca e impecable, bonita. Era un chico divertido y había tenido chicas, y labia para ligar. Y apostaba fuerte en los negocios. En cuanto a las chicas, nunca había tenido problemas, lo sabía sin vanidad, y Dillon era un pueblo grande, si no, iría a los alrededores cuando tuviera necesidad de sexo.


    Llegó a Helena y se compró un coche elegante, no tan caro como el que tenía en la Gran Manzana, ni mucho menos. Ya compraría todoterrenos para el rancho y camionetas. Tenía que ver eso con David, su capataz, de treinta y cinco años, casi tan joven como él, Ronny tendría más o menos también esa edad. Contrataría gente joven para su rancho, que fueran buenos trabajadores. Y David sabría elegir bien.


    Cuando llegó al rancho comió con ellos en el barracón.


    —¿Ya has terminado en la Gran Manzana? —le dijo David.


    —Ya, mañana voy a Dillon a ver a algún contratista.


    —Te doy el teléfono del mejor —le dijo David.


    —Vale, hablo con él, y luego que se pase por aquí.


    —Vendrá seguro, le encanta reformar ranchos.


    —¿Tienes novia, David?


    —Estoy saliendo con una chica.


    —¿Tienes pensado dormir en el rancho o en el pueblo?


    —Bueno, ella tiene la tienda de ropa. Lo que tú digas, Stefan.


    —Bueno, ya veremos, preferiría que te quedaras si no es inconveniente en que ella se venga.


    —Ninguno, creo. Nos casamos el año que viene.


    —Perfecto.


    —Tengo que ver cosas, ¿habéis hecho la lista de herramientas, camionetas y demás?


    —Sí, y he trazado el campo para la siembra en la parte baja, allí podemos sembrar para el ganado y ahorrar dinero.


    —Bien. Primero, quiero que sigamos como estamos hasta que se haga la obra, la reforma. Quiero empezar por el pabellón, si os podéis cambiar a la casa, aunque tenga solo una habitación, le ponemos dos camas, nos las traemos de la casa y esa la tiramos.


    —Vale, como tú digas.


    —Mañana, ahora me voy, a ver si llamo al contratista.


     


     


    Este se pasó al día siguiente y estuvo casi cinco horas con Stefan viendo todo. Primero haría el pabellón completo de los chicos, la casita la iba a dejar por si acaso, reformada para una persona. En colores verdes.


    Hizo una casa con tres dormitorios arriba para David, cerca de la casita.


    Reformó todas las vallas, la entrada con árboles y flores, los cercados, los almacenes, las cuadras enormes para los caballos y que sus hombres iban a utilizar, una pequeña enfermería y veterinaria a la entada de las cuadras. Arregló los arroyos, el campo, lo definió para sembrar una parte, puso bebederos blancos a lo largo de todo el campo y un rodeo para caballos, más los almacenes donde los caballos estarían en invierno, diez enormes, con sus comederos y bebederos.


    Mandó decorar las casas, comprar todo el material, un tractor, paja, material de veterinaria, todo lo que su hermana le aconsejó, más donde le puntualizó el lugar donde fue a comprar.


    Lleno los depósitos de gasoil para las camionetas que compró, hizo unos garajes cerrados, cinco camionetas y tres todoterrenos, uno suyo. Al lado de las casas, dos garajes, y mientras los chicos metían las herramientas que les trajeron y materiales para los caballos, él miró la casa donde iba a vivir con el contratista, solo quedaba esa.


    Amplió el patio, una piscina, un aseo que diera la puerta dentro de la casa, una lavandería, otra para los utensilios de limpieza y otra para los de la piscina, eran cuartos pequeños, pero amplió bien el patio para tener porche y zona de piscina con césped, la cerraría en invierno.


    Arriba puso cuatro dormitorios con vestidores y baños.


    Tres con vistas al patio y la suya enorme con vistas a la entrada.


    Y abajo, un salón enorme con cocina abierta, comedor para seis personas y un buen despacho, hizo otra sala al otro lado para escuchar música, ver la tele, leer…


    Como lo tenía en Central Park, parecido.


    Cuando todo lo tuvo decorado, su despacho flamante, otro despacho pequeño en la casa pequeña, y otro en la casa de David con materiales, y otro pequeño en el cuarto de veterinaria, se reunieron para contratar al personal. Todo estaba listo, el nombre del rancho, con sus letras y vallas altas blancas, no era el mismo de dos meses atrás.


    —¡Madre mía, hermano! —le dijo su hermana Muriel un día que se acercó al rancho.


    —¿Para qué quieres dos casitas?


    —La nueva para David, se casa, y la otra, para la cocinera y chica de la limpieza.


    —Pero meterás para los chicos un cocinero.


    —Sí, si no, la pobre, con esta casa, la suya y la limpieza, la comida, y si la mandas a las compras, no dará abasto.


    —Por eso quise dejarla, la novia de David tiene una tienda, me hubiese gustado que fuese la que limpiase, pero les he hecho una casa no muy grande, pero será la del capataz, quiero que viva solo y tenga su despacho.


    —Eso está bien, ¿ya has contratado a la gente?


    —No, pero vamos al pueblo, te invito a desayunar y ponemos los anuncios, cuando los tenga, vamos a por los caballos, quería llamarte para preguntarte dónde comprar, aunque ya David me ha dicho un par de sitios.


    —Pues venga, y así hablamos, pero si papá viese el rancho… ¿tanto dinero tienes para comprar todo esto, Stefan?, ¿o has pedido préstamos?


    —Ninguno, mujer, no me ha costado demasiado, aquí, los contratistas y la decoración no cuesta lo que te llevan en Nueva York, y voy a comprarme ropa.


    —Ve delante, te sigo.


    —A la cafetería de Romy.


    —¡Está bien!, nos vemos ahora.


    Y Stefan se llevó una libretita, cogió su coche y salió tras su hermana, le dijo a David que podía cambiarse ya a su casa y si quería vivir con la novia podían traerse su ropa y traerla para que la viera y vivir allí. Ronny se quedaría en el pabellón, y había elegido su habitación en la parte alta, donde estaban las habitaciones.


    —Vale, jefe.


    —Voy con mi hermana a ver qué caballos compramos y a poner el anuncio de los chicos, que vengan mañana, ¿puedes?


    —Claro, que Rony se lleve los caballos al campo y elegimos a los vaqueros.


    —Está bien.


    —¿Y tu novia?


    —Se cambia el fin de semana que no trabaja.


    —Estupendo, tenéis dos plazas de garaje.


    —Gracias, Stefan. Voy a cambiar mi ropa del pabellón.


    —Allí tienes tus llaves encima de la mesa.


    —Gracias, es tan bonita, que ya verás, Valery.


    —Vamos a trabajar duro. Y podéis cenar con los chicos o llevaros la comida a casa.


    —Podemos comprarla.


    —Hombre, por una chica… venga, no seas tonto, no voy a arruinarme.


    —Traerá coas, ya verás, la conozco. —Y Stefan se reía.


    —Bueno, casi estamos listos, me voy o mi hermana me mata. A ver si luego puedo hacer los contratos y meter facturas.


     


     


    Estuvo desayunando con ella en la cafetería de Romy. Le dijo que iba a contratar a un cocinero, a una limpiadora y cocinera para la casa y a veintitrés chicos, así tendría lleno el barracón y las casas.


    —Pero ¿cuántos caballos piensas comprar?


    —15000. Más los nuestros para las cuadras.


    —¡Madre de Dios, Stefan!, ¿sabes lo que te van a costar?


    —Pues no, quiero que me lo digas, a 1300 de media, échale cuentas.


    —Casi 20 millones de dólares, lo que tenía pensado. En tres o cuatro ranchos.


    —¡Dios mío!, compra yeguas, preñadas algunas y que te hagan descuento con regalarte algunas jóvenes. David sabe elegirlas, y que te las traigan gratis. ¿Tienes dinero de verdad?


    —De verdad, con esto que compre, me quedan más de 110 millones, por si me arrepiento y me voy.


    —¿En serio?


    —Sí, si necesitas…


    —No, pero me dejas asombrada de todo ese dinero que has ganado en bolsa.


    —Y en inversiones, hermana.


    —¡Dios mío!, pues vas a ganar menos aquí, pero estarás mejor, ya verás. Y ganarás con todos esos caballos. ¡Jolín, hermano! ¡Qué locura!, pero me encanta tu rancho, has ampliado la casa y todo está tan bonito…


    —Sí, me han dejado un rancho que no veas.


    —Bueno, me tengo que ir, ricachón, paga el desayuno al menos.


    —Eso por descontado. —Abrazó a su hermana y se fue a poner el anuncio.


     


     


    Después, se pasó por la tienda de ropa de Valery, y esta lo reconoció.


    —¡Hola, Valery!, me manda David. Necesito ropa de vaquero. La otra me la han enviado.


    —Gracias, Stefan, por la casa.


    —Nada, puedes cambiarte el fin de semana.


    —Me encantará.


    —Pues es vuestra.


    —De verdad, te lo agradecemos.


    —Lo necesito en el rancho, aunque tendrá sus días libres como todos, él se encargará de los cuadrantes.


    —Bueno, a ver qué te ofrezco.


    Y se llevó de todo.


    —Me vas a dejar la tienda vacía.


    —Es que no tengo nada, mujer, solo tenía ropa de Nueva York.


    —¿Te lo mando al rancho?


    —No, he traído el todoterreno, me cabe.


    —Espera, y te ayudo a meterlo todo.


    Se había gastado casi dos mil dólares en ropa, dos sombreros, botas, chaquetones, jerséis, camisas, dentro de todo elegante, vaqueros…


    Y cuando llegó lo colocó todo junto con lo que trajo de Nueva York.


    Al día siguiente, el rancho era un hervidero de gente, los recibieron en la casa de David, en su despacho, la gente esperaba fuera, y había el doble de la gente que necesitaban, pero ya David iba anotando.


    Y en esas llegó un monovolumen al rancho, se bajó una chica pequeña y se metió entre los hombres.


    Se puso a la cola y cuando le tocó, era la última.


    —Pase.


    Y ella pasó…


    —¡Hola!, soy Lucía Galván y vengo por el anuncio.


    —¿Mexicana?


    —No, española, pero hablo bien inglés.


    —Perfecto, sí, pero he notado un poco acento —dijo el tío más bueno y guapo que ella había visto en su vida con esos ojos grises.


    —Siéntate, Lucía.


    —Gracias. —Y se sentó.


    —¿Traes currículum?


    —Sí, pero ahí no viene todo.


    —Ah, ¿no? —La miró a los ojos.


    —No, verá, leí el anuncio en Helena y no se me ocurrió llamar, vine directamente. Venía por lo visto otra chica, acaba de tener un accidente.


    —¿Megan? Llamó ayer —dijo David.


    —Sí, creo que dijeron ese nombre. Ha muerto, se salió de la carretera, pero si no quiere que me quede…


    —Sí, hablemos. ¡Pobre mujer!


    —Sí, lo sé porque lo comentaron, que venía al rancho a trabajar.


    —Bueno, no estaba contratada, ahora mismo no hay nadie contratado. ¿Qué has hecho tú?


    —He trabajado en una cafetería, sé limpiar y hacer de comer, sí.


    —Solo es para mí, y la casa y la tuya.


    —¿Tengo una casa?


    —Pequeña, si te contrato.


    —Perfecto.


    —El capataz tiene la suya.


    —He ido a la universidad.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio.


    —¿Y qué has hecho?


    —Administración de empresas y veterinaria.


    —¿Has hecho veterinaria?


    —Sí. Las prácticas con caballos.


    —¿Compatibilizarías los dos trabajos, es decir, la casa, solo mía y mi comida con las compras de todo, que eso lo debes hacer, y la veterinaria?


    —Por supuesto.


    —Tendrías un buen sueldo y algún chico te echaría una mano si hay partos. O yo mismo.


    —Gracias.


    —La casa es grande, pero es nueva, está superlimpia. Cuando acabes de instalarte, lo primero serán las compras en el pueblo, el cocinero te dará su lista y tu compra para mí, no hay nada. Puedes comer en el pabellón por las noches con los chicos, la novia del capataz come también, no estarás sola.


    —Perfecto.


    —Calculo que en casa estarás tres horas menos el día que limpies a fondo, el resto de las horas, ocho, atenderás a los caballos. Un día para las compras, tú te gestionas. Te enseñaré ahora la pequeña veterinaria que tenemos, y tu casa, y si necesitas más materiales, me lo anotas. Sábado y domingos libres, salvo si hay algún problema o partos. Te compensaré.


    —¿Cuántos animales van a ser?


    —Con los que tengo, 15000.


    —¿15000?


    —Sí, ¿es mucho trabajo para ti? —le preguntó.


    —Para nada.


    —Pues eres la primera contratada. Tu sueldo serán 3500 con comida y casa para ti sola. Son casi dos trabajos, ¿te parece bien?


    —Muy bien, señor Stefan.


    —Stefan a secas, Lucía.


    —Te dejo, David, el cocinero, Jack, y el de las tierras, Morrison, el resto elige tú y los demás, ya sabes el sueldo y tú 2500, el resto 2000 con comida. La que más gana es la señorita Galván y yo, por supuesto. —Y sonrió.


    —Gracias.


    —Elige que ahora preparo los contratos y los llamamos para que vengan mañana y firmen, pasado mañana vamos, menos el cocinero el de la tierra y Ronny, a por los caballos y Lucía, que el cocinero le haga la lista mañana y mía, luego mira la casa y haz una lista. Solo te dejo la lista de mis cosas de aseo. Las marcas.


    —Muy bien. ¿Le gusta toda la comida?


    —Tengo buena boca. —Y ella lo miró.


    —Bien, espero que le guste mi comida.


    —Déjame tu carné y te enseño tu casa, te doy la llave y la veterinaria está a la entrada de las cuadras de nuestros caballos.


    Con la casita se quedó encantada, un patio pequeño, y un aseo y cuarto de lavado con sitio para artículos de limpieza, macetas, unos balancines y una mesa hasta en el porche de entrada.


    —¡Qué preciosidad!


    Un despacho suficiente con todo completo, un saloncito y arriba un dormitorio enorme con vestidor y baño.


    —Tiene de todo menos bañera.


    —No me importa, es preciosa.


    —La cocina es pequeña, pero está completa, tiene de todo, me encanta, un fuego…


    —Te veo ilusionada.


    —Sí, en un rancho esto es…


    —Anda, vamos a ver las cuadras.


    Pasaron por el pabellón.


    —Aquí dormirán los chicos, puedes venir a cenar.


    —Gracias.


    —Y estas son las cuadras —le dijo, cuando llegaron al cuarto de hora—. Aquí estarán los caballos para nosotros, y esta es la habitación de veterinaria.


    —Parece una enfermería.


    —Sí, me aconsejaron y está completa.


    —Mañana miro si hacen falta más materiales.


    —La llave está puesta, así se quedará y si necesitas más materiales, encima de la mesa tienes una tarjeta donde se compra, tienes otro despacho aquí, si tienes algún programa. Te daré dos tarjetas, para los gastos de comida y otra para la veterinaria y hacemos cuentas mensualmente, me pasarás las facturas e iré mirando las cuentas y rellenándotelas.


    —Por supuesto.


    —¿De dónde vienes?


    —De Nueva York.


    —¿De qué parte?


    —De Manhattan, en cuanto terminé la carrera me vine.


    —¿Por qué motivo?


    —Había un chico en mi clase que me daba miedo, vivía sola y lo tenía siempre enfrente de mi casa, mi amiga me recomendó un rancho en Montana, por ser veterinaria, y me vine, vi el anuncio en Helena.


    —Has terminado tarde la carrera.


    —Sí, trabajé en una inmobiliaria. Me casé a los dieciocho con un chico de Brooklyn que conocí en España y me divorcié a los tres años, soy hija única y trabajé en una cafetería hasta que mis padres vinieron y me dijeron que me pagaban la carrera, y eso hice.


    —Entonces tienes…


    —Veintiséis años.


    —¡Está bien!, espero que aquí estés a gusto con nosotros, y sepas lo que haces. Cuando falten materiales de despacho te haré una lista también.


    —Muy bien.


    —Bien, ven a firmar, vas a ser la primera que te lleves tu contrato. Y te puedes ir a casa.


    Le dio su llave, la de la casa, las tarjetas de compras para ese mes, las tres, y fue a su casa, era suya con su contrato de 3500 dólares, no era mucho, pero tenía comida y una casita preciosa a estrenar para ella sola.


    Era maravilloso. Estaba feliz, porque iba a ser veterinaria, lo otro era menor.


    Sacó su maleta y la dejó en el salón y en el despacho dejó su contrato en un cajón y su pc con algunos materiales y libros de la carrera y los colocó en la estantería. Fue al pueblo, cenó y se trajo una compra para ella y ropa en la tienda de Valery. También algunos libros de veterinaria de caballos.


    Y le dijo que trabajaba en el rancho y que era la novia de David.


    —¿En serio?


    —Comeremos juntas, espero que el cocinero sea bueno.


    Y después de hablar compró bastante ropa también: botas para entrar en los corrales, y para vestir, sombreros y chaquetones, jerséis, ropa interior, pijamas y en la perfumería una buena compra.


    —Me dejé casi todo en Nueva York.


    —Me viene bien, entre Stefan y tú voy a hacer un mes bueno.


    —Creo que no me falta nada.


    —Guantes.


    —Ah, ¿sí?, pues guantes. Y algunas cosas más que le aconsejo.


    Luego fue a la perfumería y se compró productos que necesitaba, de todo.


    Y llegó anocheciendo a su casa, colocó la ropa, y la compra, metió el coche en su garaje, se dio una ducha y se quedó frita.


    Al día siguiente aquello era un hervidero de hombres llegando y aparcando en los garajes sus camionetas o coches y cuando la vio Stefan, la llamó.


    —¡Hola, Lucía!


    —¡Hola!


    —Anda, ven y toma un café y desayuna, algo tengo.


    —Vale.


    Y desayunó con él.


    —Coge un folio del despacho y haz la lista. Toma esta de la perfumería para mí.


    —Vale, luego te vas con el cocinero y que te dé la suya, se llama Bart.


    —Vale, y mira la veterinaria.


    —Bien.


    —Toma, coge una de las camionetas del rancho, que son aquellas —le señaló—, tiene la llave puesta.


    —¡Está bien! Quizá tarde.


    —No te preocupes, tarda lo que necesites, mientras, voy a hablar con los chicos y que firmen los contratos y explicarles el trabajo.


    —Bueno, voy mirando entonces.


    —¿Llevas la llave?


    —Sí.


    Cuando lo tuvo todo listo, las tres listas, y conoció a Bart, que su lista era inmensa para los hombres, se fue al pueblo. Bart era joven y sonriente, y divertido.


    —Vete al almacén de Jason, dile que vas de mi parte y que no te engañe, que te haga los pedidos por separado, nada caducado o me las veré con él. —Y ella se reía.


    —Mientras te lo prepara, puedes ir a la veterinaria, está a las afueras.


    —¡Está bien!


    —Esta noche tenemos cena todos.


    —Muy bien, ¡hasta luego, Bart!


    —¡Hasta luego, guapa! —Y en ese momento entraba Stefan.


    —¿Vas a ligar con la veterinaria limpiadora?


    —¡Está buena, jefe!, pero no, no es mi tipo, aunque es una chica estupenda.


    —Anda, ¡hasta luego!


    Y cuando salió, la vio irse. Era guapa, sería el tipo de cualquiera y tenía modales, era fina. No estuvo seguro de haberla contratado, quizá no encajara en el rancho. Era elegante y bonita, y se maquillaba. Y con esas formas no sabía si iba a ser capaz de llevar la limpieza de la gran casa que había reformado, su comida, su casita y además 15000 animales. Sabía que eran muchos, pero algún chico le echaría una mano. Hasta ahora no se había fijado en su cuerpo precioso, su forma de moverse, su alegría al hablar y ya llevaba un matrimonio a sus espaldas, menuda pinta tuvo para engañarle.


    ¡Joder, iba a tener a los chicos revueltos!


    Bueno, ya vería cómo actuaba. Tenía que dejar de mirarla.


    

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


     


     


    Esa mañana, fue Lucía de compras. Tal y como le aconsejó Bart, le dio a Jason, el dueño del almacén, las dos listas y una más para su casa, esa la pagaría ella aparte, por si quería tomarse algo que a ella le gustara.


    —Pero muchacha… ¿Qué traes?


    —Llámeme, Lucía, Jason, vengo de parte de Bart. Traigo lista para todo el rancho.


    —Ese cocinero de pacotilla. —Y ella se rio.


    —Aún no he probado su comida.


    —Ya la probarás, ya.


    —Todo esto me envía.


    —Voy a tardar.


    —Dice que nada que caduque pronto. Es para empezar, vendré todas las semanas. No tenemos nada en el rancho. Me lo pone en tres tiques distintos y aparte, lleva los nombres, pabellón, casa y Lucía, esa soy yo.


    Y Jason, un hombre de unos cincuenta años, se reía.


    —¿Has desayunado ya?


    —Poco.


    —Pues vete al café de Romy, el mejor del pueblo, y tómate un buen desayuno, tenemos que engordarte.


    —No quiero engordar, Jason.


    —¡Mecachis! Bueno, en dos horas te tengo todo. Te ayudamos a cargarlo en la camioneta.


    —Gracias, le pago con tarjeta. Tengo que ir a la veterinaria y a la perfumería.


    —A la salida del pueblo, por la otra parte.


    —¿Y al banco?


    —Frente a la cafetería de Romy, sigue adelante, a mitad del pueblo, no tiene pérdida, está también la clínica.


    —Pues tengo que hacer, ahora vuelvo. ¡Hasta luego, Jason!


    —¡Adiós, guapísima!


     


     


    Siguió camioneta abajo y paró en la cafetería. Aparcó y se tomó un buen desayuno. Desde luego no se pasaba hambre allí. Le preguntaron quién era y les dijo que era la veterinaria del rancho Hill, ¡para qué más datos!... Ya lo sabía todo el mundo, para qué explicar que iba a limpiar la casa, ella era veterinaria.


    Estaban en junio y ya se había comprado ropa de invierno también, de todo tenía excepto para salir a tomar algo. Pero se iba a comprar esa mañana, fue a la clínica y renovó su seguro de salud y al banco, y sacó algo de dinero. Le gustaba tener siempre algo en la carretera, no solo la tarjeta.


    En una boutique cercana, se compró algo de ropa para salir, tacones, botas para el invierno, algunas medias y ropa interior más exclusiva, un abrigo precioso, guantes y ropa, tres o cuatro vestidos, falditas y camisetas y alguna chaquetita, el vestidor estaba ya lleno. Tenía en casa de todo.


    En la perfumería compró la lista de Stefan y le regalaron algunas cestitas masculinas.


    Iba contenta. En Montana la ropa era la mitad de barata que en Nueva York y era bonita.


    Ahora iba a hacer una compra, suponía que los animales estando a junio eran adultos ya jóvenes y solo necesitarían vacunarse cada seis meses. Tenía algunas vacunas allí y eso caducaba a los dos años, pero necesitaba una para cada animal y más materiales de clínica. Eran demasiados, se había hecho una lista.


    15000 dosis de vacunas, vendas, agujas, alcohol suficiente, gasas más para curas, un set de tijeras y demás, que no había, y algunas cosas que vio en el gran almacén, para las posibles enfermedades, o fiebres. El resto había en la clínica, por si parían. Unas mantas para los partos, para limpiar a los nacidos y poco más, la clínica tenía un pequeño almacén que ella iba a organizar con cartulinas que iba a comprar en la papelería. También organizadores plásticos, cajoneras plásticas. Todo lo que creyó importante.


    Esa fue la última compra. Preguntó al dueño de la veterinaria dónde había comprado los organizadores, y le dijo que en la librería y allí fue. Compró una gran cantidad, de color verde, y un cartel que se pegaba en la puerta con el nombre de clínica veterinaria.


    Ya estaba todo. La ropa y lo de veterinaria lo puso en el asiento de delante y en la parte baja, bien organizado le cabía todo y de allí se fue a la tienda de alimentación. Y las cajoneras en la de atrás con lo de perfumería.


    —¡Dios mío, Jason!


    —A ver si metemos esto, es lo que me has pedido, tu caja es pequeña, estas ocho para el pabellón y estas tres, para la casa.


    —¿Cabrá todo?


    —Sí, ya verás. —Y uno de los ayudantes se lo dejó todo perfecto.


    —Voy cargada, ya no me cabe nada. Cóbrese eso con esta tarjeta, con esta lo de casa y la mía se la pago con esta.


    Cuando se llevó sus tiques con los nombres puestos que ella le puso, salió camino del rancho.


    Primero llegó al pabellón.


    Y Bart salió a recibirla.


    —Esas ocho son las tuyas —le dijo Lucía.


    —¡Madre de Dios! ¿Te ha tratado bien ese oso?


    —Sí, pero es un osito de peluche.


    —No cojas nada. Esto lo saco yo y lo coloco, la cocina es mía.


    —¡Está bien! Voy a mi casa, y dejó lo mío y a la casa grande, dejo las cosas, y me dirijo a la veterinaria, hay cosas que deben estar en frío, en la nevera, y después me voy a la casa de nuevo.


    Colocó su comida en su casa y dejó la ropa en el sofá. Ya la colocaría esa tarde.


    Y se fue directa a la casa. Allí sacó las cajas. Colocó toda esa gran compra para Stefan, llenó toda la cocina, el frigorífico, compró cervezas, vino de las dos clases para el enfriador de botellas, una botella de whisky que le había regalado Jason.


    Lo colocó arriba en su baño maravilloso, repartido en las cestitas o fuera todo lo de aseo y en la ducha.


    Una vez que tuvo todo ordenado, se fue a la clínica y organizó todo, había comprado cartillas, no para todos los animales, era imposible, pero para al menos anotar los partos.


    Tenía de todos. Ya volvería cuando dejara la comida hecha y la casa, y metería el programa que tenía de la carrera y las prácticas, y en casa igual.


    Volvió a casa con todo organizado. Y le dejó en el despacho a Stefan los tiques; las compras de las cosas del rancho, se ocupaban David y Ronny, que hacían los pedidos.


    Ya al pasar con la camioneta vio al chico con el tractor en la parte de abajo con la tierra. Y los chicos, parece que se habían acomodado y echaban un vistazo con Stefan al rancho.


    Se fue a la casa, le dio un poco e hizo la cama de Stefan. Menudo señorito, no se hacía ni la cama.


    Quitó las toallas del baño, y la ropa, al menos la dejaba en el cubo de ropa sucia y puso una colada. Miró su vestidor y lo organizó, así como los cajones que había.


    Ha comprado ropa y no la había colocado, le quitó las etiquetas y se lo colocó todo, le dio al baño y al polvo, y con la mopa arriba y abajo.


    Había dejado unos filetes para la noche. Mientras freía patatas para media mañana hacer una tortilla, le dio al patio, y el polvo de los porches de delante y de atrás.


    Estaba todo limpio, pero había que darle al polvo, para eso se compró un buen plumero. Ya le daría más adelante un día bien.


    Paso la mopa por todo el salón, salita y despacho, y se quedó en la cocina. Hizo una tortilla de patatas, y la cortó en cuadraditos, la dejó en una bandeja. Y se puso a hacer la cena, llevaba unas zapatillas de deporte blancas, unos vaqueros, una camiseta pegada al cuerpo de pico por delante que asomaba un poco sus senos. De color azul como los vaqueros.


    Iba a hacer una carne en la bandeja del horno con patatas redondas, zanahorias, pimientos, cebolla, ajo y una hojita de laurel, pimienta sal y azafrán y una ramita de perejil, le hizo trozos la pechuga de pollo y aceite. Lo metió en el horno, y dejó una ensalada de lechuga solamente con tomatitos pequeños enteros.


    En ese momento entró Stefan por la puerta.


    —¡Hola, Lucía!, ummm…, ¡qué bien huele!


    —Le estoy haciendo la cena, para ahora tiene tortilla de patatas.


    —Eso es nuevo.


    —Para usted será, si no la ha probado.


    —Lucía, que me llames de tú.


    —Está bien. ¿Se lo come en la mesa?


    —No. Aquí en la barra.


    Y ella le puso en la encimera de la cocina un mantel individual y le dejó un plato con tortilla, pan cortado en rodajas…


    —¿Café o cerveza?


    —Café, mujer.


    —¿Cómo se lo hago?


    —Negro con una de azúcar.


    —Está bien, lo tengo hecho.


    Y le puso una taza


    —Más grande —dijo Stefan.


    —¿Más grande? —Y Stefan se reía. Tengo que aprender cómo toma las cosas.


    —La comida no me importa, esto está buenísimo, pero el café de la mañana a estas horas y al levantarme, grande. De desayuno beicon, dos huevos, tostadas y ya.


    —Perfeto. Nada de dulce.


    —No. Nada.


    —Pues he comprado una tarta.


    —Pues en la hora del café me tomaré un trozo.


    —A ver, cuando acabe la cena, solo es calentarla en el horno.


    —Sí, mujer, eso lo sé.


    —Y la ensalada aliñarla, en este armario está la sal, aceite de oliva para la ensalada y vinagre o limón.


    —¡Qué buena eres! He visto la clínica. Está llena.


    —Espere ver la factura. —Y se rio.


    —Eres graciosa. Si hacía falta, bien comprado está.


    —Hacía falta, todo tiene que estar organizado. En el despacho las tiene todas las facturas.


    —Cuando acabe, voy a meter en casa y en la clínica unos programas, llevan también la contabilidad de la clínica.


    —Eso es perfecto, porque así me la pasas —dijo Stefan, me ahorrarán trabajo. Voy a tenerte que dar otro sueldo. Y ella se rio.


    —¿Ha visto el almacén?


    —¿No te has pasado?


    —No, creo que estamos en junio, se vacunan dos veces al año. Quiero que cuando traigan a los animales, junto con los que tenemos que no se sabe cuándo se vacunaron, los metan en los corrales a todos.


    Y él la miraba.


    —¿No comes? Venga, come, es mucho para mí.


    —Vale, cogeré un poco y un café, pero con leche.


    —Venga y me explicas por qué.


    —Lo más seguro es que no vengan vacunados, hay que vacunarlos cada seis meses, si los tiene dentro de los corrales, vamos a vacunarlos y van saliendo, le echo un vistazo rápido, necesito a alguien que me ayude por si hay yeguas preñadas.


    —¡Está bien!


    —Así los vamos sacando y sabemos que los que hay fueran ya están revisados y vacunados. Tardaré al menos un par de días. Mientras, se van a quedar en los corrales. Tengo que hacer de comer.


    —Comemos en el barracón esos días, hay que sacarlos.


    —Sí, bueno, hacemos eso un día o dos, no pasa nada.


    —¿Qué más?


    —Tengo que señalar a las yeguas preñadas, quiero dejarlas aparte, las dejaremos en un corral solas y las examino.


    —Perfecto, quiero ponerles una pegatina, con el tiempo que están preñadas, para revisarlas de vez en cuando.


    —¿Algo más?


    —Un caballo para mí. Saldré al campo a verlas, la pegatina es roja con su número. Y su cartilla, las reviso allí mismo.


    —Eres un as, Lucía.


    —Gracias. ¿Cuándo van a por ellos?


    —Vamos a ir en tres veces, tres días, a varios sitios.


    —Eso me va a facilitar el trabajo.


    —Sí, tendrás un corral para las yeguas, el resto se lo llevan los chicos al campo.


    —Mañana a mediodía tendrás aquí casi tres mil más los que hay.


    —Si los meten esta tarde en el corral los que tenemos, mañana los tengo fuera antes de que vengan los otros.


    —Pues ahora mando que los metan.


    —Vale.


    —Puedo hacerlo casi esta tarde, si tardan poco.


    —Ya tengo todo hecho y como en el barracón…


    —Pues ya estamos en contacto, tengo tu móvil.


    —Vale.


    —Ya está todo, nos vamos. Voy a que metan a los animales.


    —Voy a casa.


    —Te doy un toque cuando estén dentro, así te da tiempo hoy y si no mañana.


    —Perfecto. —Recogió la cocina.


    —Ya sabes, calienta el horno y aliña la ensalada.


    —Sí, mi sargenta. —Y él se rio.


    —Llévate tu llave por si acaso.


    —¡Está bien, las facturas!


    —Luego seguiré, tengo un cajón lleno. Voy a meter los programas y a colocar unas cosas mías que he comprado.


    —¡Hasta luego, Stefan!


    —¡Hasta luego, Lucía!


    —Me va gustando, es organizada y mandona.


    Esa noche, cuando fue a cenar con los chicos, estaba sola, hasta el fin de semana que viniese Valery, la novia de David, el capataz.


    Había colocado su ropa y metido los programas.


    Había vacunado a los 100 caballos con la ayuda de Ronny y los estuvo mirando y volvieron a salir.


    Era tarde cuando se duchó y fue a la cena.


    —Hombre —dijo Bart—, ¿qué habéis hecho Ronny y tú en las cuadras?


    —¡Qué guasón eres, cocinero! Vacunar cien caballos, era ya casi de noche cuando hemos terminado, pero tenía que mirarlos, llevamos desde las cuatro, así que ponme algo de comer antes de que desfallezca.


    —Solo si me das un besito.


    —¿Te lo ha dado Ronny? —Y los chicos se reían.


    —Es distinto.


    Y ella le dio un beso en la cara.


    Había buen ambiente.


    —Sí, vente aquí veterinaria a mi lado, decían casi todos.


    —Menudo cachondeo tenéis, a ver si me aprendo vuestros nombres.


    Y se llevó su plato a la mesa cogió una botellita de agua un vaso y la servilleta.


    —Esto está bueno, Bart.


    Y Bart le sonrió ampliamente. Y con el cucharón les advirtió:


    —La niña no se toca, ¿estamos?


    —¿Es tu novia, Bart?


    —No, pero no quiero problemas.


    David se reía. Bart era un caso.


    —Y cuando venga Valery, mi novia, menos.


    —Hombre, hablar…


    —Eso sí…


    —Bueno, hubo un buen ambiente.


    Se sentó al lado de Ronny y del chico que estaba arreglando las tierras.


    —¿Qué tal las tierras, Benny?


    —Aún me quedan unos días.


    —Benny era un vaquero de unos treinta años, era alto de ojos azules y era guapo, un auténtico vaquero.


    —¿Qué vamos a sembrar?


    —Cebada y trigo, sobre todo cebada.


    —¿Has ido a la universidad?


    —Sí, hice agrónomo.


    —¿En serio?


    —¿Y qué haces aquí?


    —Me gustan los ranchos y además trabajo la tierra como quiero, tengo libertad, ya se lo dije a Stefan, he elegido otras tierras más abajo que son mejores y sembraremos cebada especial.


    —¿Cebada especial? Sí, porque los caballos que tenemos necesitan algunos kilos, han estado abandonados, el padre de Stefan estuvo enfermo por lo visto, por lo que me ha contado. Pero bueno, espero que se recuperen con el grano hasta que crezca tu cebada.


    Benny era guapo, moreno pero un poco tímido.


    —¿Eres de Dillon?


    —Sí, de aquí.


    —¿Dónde vais a divertiros?


    Y le dijo un par de sitios, uno más de vaqueros y otro más especial.


    —Bueno, lo probaré ambos. Quizá vaya el fin de semana, hace mucho que no bailo ni me divierto.


    —Después estuvo hablando con Ronny de los caballos y ambos estaban de acuerdo de que no estaban en su peso.


    —Pero con el grano que ha comprado Stefan, se lo repartiremos en los comederos mañana, y el agua, también, aunque bajan al arroyo.


    —Mañana van a por unos tres o cuatro mil.


    —Lo sé, me lo dijo Stefan. Le he dicho que los meta en los corrales, los vacuno y van saliendo y las yeguas a un corral vacío para que las examine y salgan.


    —Menos mal que tiene terreno, porque son 15000 animales.


    —Sí, la verdad.


    —Ha invertido unos millones aquí, no te imaginas cómo estaba.


    —Pues ahora está precioso y tiene de todo.


    —Sí, estaremos bien.


    —Bueno, me voy a descansar, mañana tengo que limpiar y dejar la cena antes de que vengan los animales. Tiene que echarme una mano como hoy.


    —Estaré encantado.


    —¡Hasta mañana, chicos!


    —Hasta mañana.


    Estaba cansada y durmió a plomo esa noche, a las seis se despertó. Fue a desayunar al barracón.


    —¡Hola, preciosa!


    —¡Hola! ¿Ya se han ido?


    —Hace casi una hora, están a dos horas de camino y tiene que examinar y comprar.


    —¿Te pongo el desayuno?


    —Sí, hoy el jefe ha desayunado aquí, hasta que estén los animales.


    —Mejor.


    Y estuvo desayunando con Ronny, Benny y otros vaqueros que se quedaron con los caballos.


    —Bueno, me voy a la casa.


    En la casa hizo lo mismo que el día anterior, recoger, poner una colada, planchar la del día anterior y darle al despacho y al baño, al dormitorio… ¡Qué bien olía la colonia de Stefan!


    Y además tenía un perfume carísimo. Tenía un montón de trajes y zapatos, cinturones y camisas finas, y luego ropa normal y del campo, chándal. Ese hombre tenía de todo y al menos cinco relojes de oro, gemelos. Debía tener un buen trabajo en Nueva York.


    Le colocó la ropa y toallas limpias, y como siempre, el patio, la salita, que por lo visto le gustaba más que el salón y le hizo la cena, una ensaladilla rusa y un pescado al horno.


    Guardó la ensaladilla rusa, y le dio a la cocina.


    Cerró la casa y se fue a la suya, le dio un poco y no tuvo más tiempo, porque vinieron camiones de caballos.


    —Vente aquí conmigo mientras los descargan, Lucía —le dijo Bart—, no te pongas ahí, mujer.


    Y ella, se quedó con él. Estaba pelando patatas y le ayudó.


    —¿Has tomado algo?


    —No.


    —Venga, coge algo. —Y le dio un platito con bocadillos pequeños variados, he hecho para todos. Hay unas cuantas fuentes y ahora voy a hacer la cena.


    —Te ayudo hasta que se vayan y pueda hacer mi trabajo.


     


     


    A la una salían del rancho los camiones y entraron los que habían ido, los que quedaron habían tomado ya los bocadillos de media mañana.


    Ella se lavó las manos.


    —Ya tienes listo en dos corrales a los caballos, Lucía.


    —Vale, y tienes uno libre para las yeguas por si están preñadas, como pediste.


    —¿Cuántos han traído?


    —Cuatro mil.


    —Vale, ¿nos vamos, Ronny?


    Y se llevó a Ronny con ella para que le ayudara.


    —Luego te cuento, Stefan.


    —Estupendo, los vais soltando y los chicos cuando coman que vayan a llevarlos al campo y ya están en las cuadras los 26 caballos y tu yegua.


    —¿Tengo mi yegua? —dijo ilusionada.


    —Tienes tu yegua. —Sonrió Stefan que la veía como a una niña con zapatos nuevos.


    —Esos los miro al final.


    —La tuya está en la cuadra 27.


    —Perfecto.


    —La mía es la uno y la de Bart, si le apetece la 26, la 2 y la 3 son de David y de Ronny.


    —Veré mi caballo.


    Y se fueron Ronny y ella.


    Cogió las vacunas, la cartilla, el estetoscopio y se puso su bata azul que se había comprado en la tienda unas cuantas, se puso las botas al entrar como Ronny, y esta le dijo:


    —Vamos primero a las cuadras.


    —Como quieras.


    —¿No van a salir?


    Los vacunó a todos, los miró y a su yegua.


    —Están perfectos. Son magníficos. Me encanta mi yegua Ronny.


    —Es muy bonita, con esas manchas blancas y negras.


    —Nos vamos ya a los corrales. Coge una de las cuerdas para las yeguas. Intentaremos coger primero a los caballos.


    Y les echaba un vistazo, vacuna y fuera y así toda la tarde, dos de los chicos los sacaban o los metían en el corral de las yeguas.


    —¡Joder, estoy cansada!


    —Llevamos tres horas.


    —¿Qué hora es?


    —Las cinco.


    —Lo dejamos por hoy, mañana, mientras van a por otras vemos las yeguas, quiero mirarlas bien.


    —¡Vale, jefa!


    —Ya está bien por hoy.


    Se fue a ducharse y a cenar.


    Y cuando iba de vuelta, Stefan estaban en el porche de la casa y la llamó al móvil.


    —¡Ven un momento, Lucía!


    —Vale.


    Y ella se acercó.


    —Siéntate.


    —Gracias. —Y se sentó.


    —¿Has tomado café? —le dijo a ella.


    —No, café de noche no tomo, si no, no duermo.


    —¿Qué tal? Cuéntame.


    Y le dijo lo que habían hecho Ronny y los otros dos vaqueros, que los cien caballos que tenían en un mes estarían repuestos porque tenían poco peso, que había vacunado a todos los de los vaqueros, y que gracias por la yegua.


    —Es preciosa, Stefan. Gracias.


    —¿A que sí? En cuanto la vi supe que era para ti.


    —Mañana por la mañana Ronny y yo miraremos las yeguas y las sacamos, quiero verlas bien, sin prisas, tengo las pegatinas por si acaso y cuando vengan todos y estén en el campo miro las cartillas y meto las anotaciones en el programa.


    —Muy bien, la comida estaba buenísima, esa ensaladilla me gusta.


    —Es ensaladilla rusa.


    —No vuelvas a hacerla más. —Y ella se reía.


    —No, en serio, está buena, nunca la he probado. Estoy cansado.


    —Es lógico, hasta que vengan todos los animales, no estaremos más descansados, pero has traído buenos ejemplares.


    —¿Tú crees?


    —Sí, lo creo. Jóvenes.


    —Sí, los quería jóvenes. Nos quedan dos días, Lucía.


    —Bueno, eso no es nada.


    Pero ella tardó tres, hasta el mismo viernes por la noche, no acabó de mirar a todos los animales y sacarlos fuera.


    Los chicos ya habían sacado a sus caballos, pero ella sacaría su yegua el sábado.


    Tenía libre sábado y domingo.


    Y no haría nada, salvo darse un paseo por el rancho con su yegua y salir por la noche.


    Ya la semana siguiente limpiaría las casas y echaría un vistazo a los animales por la tarde. Organizar las cartillas.


    Tenía trabajo de despacho, y terminaría de organizar el almacén y ver qué había y qué faltaba. Y el martes compras; el lunes, limpieza general.


    Y así se iría amoldando al rancho.


     


     


    El viernes, Stefan la vio salir del pabellón en la cena y la vio cansada.


    Había trabajado duro, era buena, pero no quiso molestarla, aunque le hubiese gustado hablar con ella de su vida, ya tendría tiempo.


    El sábado se levantó y limpió su casa, se hizo su desayuno y llamaron a la puerta.


    —¡Ah, hola! Stefan, pasa.


    —¿Qué haces?


    —He limpiado mi casa y voy a desayunar, ¿quieres?


    —Claro, no he tomado ni una taza de café.


    —Pasa a la cocina, anda.


    Hizo desayuno para los dos y se sentaron en la cocina.


    —Haces bien de comer.


    —Gracias.


    —¿Qué vas a hacer ahora?


    —Sacar a mi yegua, la pobre no ha salido en cuatro días, está desesperada. Daré una vuelta por el rancho y miraré a los animales, y la tierra de sembrados y los arroyos.


    —Te acompaño.


    —¡Ah, muy bien!


    —Bart tiene días libres.


    —Deja cena preparada esta noche para los chicos, los que se quedan y mañana lo deja en la nevera. Pero claro, tiene día y medio. Se va a las doce cuando deje recogido todo, limpie el barracón, aunque ellos se hacen sus coladas y se planchan. Les manda cambiar las sábanas cada semana y toallas a diario.


    —¿Hay lavandería arriba?


    —Sí, hay seis lavadoras y seis secadoras.


    —Y Bart, limpia y riñe. —Y ella se reía.


    —¿Has limpiado tan temprano hoy sábado?


    —Sí, es chiquita la casa, me encanta. La semana que viene, tengo despacho al menos tres tardes. Pero descansaré para sacar a mi yegua. Le he puesto nombre.


    —¿Cómo?


    —Blanca.


    —Bonito nombre.


    Cuando desayunaron, salieron a las cuadras, prepararon a su caballo y ella a su yegua y salieron por el rancho.


    —¿Dónde aprendiste a montar?


    —En las prácticas y en Fuengirola, montaba de pequeña, me gustaba.


    —¿Cómo conociste a tu marido?


    —¿A Nick? El verano que terminé el instituto, me enamoré de él, más bien de su labia, aunque era guapo, alto y yo era ingenua. Mis padres tienen una clínica, luego los llamaré, y querían que estudiara medicina como ellos. Pero me enamoré, tenía dieciocho años y me vine a Brooklyn con él, lo que me dijo no era cierto, no tenía inmobiliarias su padre, ni siquiera casi casas. Era como la que tengo el piso, lleno de… tuve hasta que pintarlo. Sus padres eran camareros que no me querían, creí que era mejor casa extranjera lo que fuese. Como si su hijo fuese un Dios, tenía una inmobiliaria en Brooklyn de 50 metros cuadrados, con su amigo del alma y yo, que trabajaba, me quedaba allí, llevaba casi todo mientras ellos salían, salían a todas partes, y cuando me enteré, con todas. No me pagaba, no me tenía contratada, solo nos casamos por lo civil.


    —¡Vaya pinta!


    —Así que le pedí el divorcio. ¿Cómo iba a perder una trabajadora gratis?, me dijo que me lo daba, pero ni un dólar. Al final, no sé de dónde le salió la parte buena, me dio 2000 dólares y alquilé un estudio pequeñito y trabajé de camarera.


    —Mira, Benny está dejando los sembrados perfectos.


    —Sí. —Y se bajaron a mirarlo.


    —¿Sabes que es ingeniero?


    —Sí, ¿por qué crees que lo contraté?


    —¡Qué listo!


    —Es un buen chico.


    —Es tímido.


    Se montaron de nuevo en los caballos y se fueron a la parte del arroyo en el que estaban algunos vaqueros que se habían quedado de guardia.


    —Entonces, ¿estuviste de camarera?


    —Sí, a los veintiuno, en una cafetería, cuando un día de verano aparecieron mis padres por la puerta para ver cómo estaba, jamás imaginé que fueran. Yo, a pesar de todo, no quería irme a España. Así que me alquilaron un apartamento en Manhattan y me pagaron la carrera, pero nada de trabajar, solo estudiar, por eso la terminé más tarde, pero luego estaba ese chico, que ya sentía el acoso, y les dije a mis padres que tenía trabajo en un rancho en Montana.


    —Otra mentira.


    —Sí, para que no se preocuparan, pero ha sido cierto. Me he prometido no mentirles más, creo que han sufrido conmigo, soy hija única, pero quiero que estén orgullosos de lo que hago.


    —Haces un buen trabajo.


    —Gracias, Stefan, por la oportunidad.


    —De nada.


    —¿Y tú vivías en Nueva York también?


    —Sí, trabajaba en bolsa, hacía inversiones y tenía un coche muy caro.


    —Los trajes los he visto. Y los zapatos. —Y él se reía.


    —Sí, y un piso de 450 metros en Central Park.


    —¿En serio?


    —Sí, mío propio.


    —¡Por Dios!


    —Era un chico rico.


    —Sigues siendo rico, tienes un rancho enorme. ¿Por qué te has venido?


    —Por agotamiento.


    —Imagino, el trabajo de bolsa debe ser estresante, no llegarías a los cuarenta.


    —Probablemente.


    —Esto es maravilloso, el paisaje, los animales, el precioso rancho que tienes, me encanta.


    —Disfrutas de las pequeñas cosas.


    —Sí, hasta los dieciocho años, era una niña consentida, pero mira, conocer a Nick tuvo algo bueno.


    —¿Qué tuvo?, ¿sexo?


    —Ni por asomo. —Y él se rio a carcajadas.


    —No, hombre, crecimiento interior, valorar otras cosas pequeñas de la vida, tu independencia.


    —¿Ya no saliste con otro?


    —No me quedaron ganas.


    —¿Ni sexo tampoco?


    —Tampoco. Estudié y estudié. Terminé tan cansada de ese tipo… me dejó la autoestima por los suelos.


    —¡Vaya! ¡Qué historia!


    —¿Y tú?


    —Yo salí con varias chicas en Nueva York y rollos, nada más. Pero serio, serio, una quizá más que las demás, pero quizá era un Nick en ese tiempo.


    —No lo creo, no lo conoces. Era un vanidoso de cuidado.


    Después se fueron a tomar algo al barracón cuando dejaron a los caballos, con agua y comida, echó un vistazo para ver el resto y rellenó a todos. Con Stefan.


    —Bueno, voy a echarme un rato, estoy molida de toda la semana. Quiero salir estar noche un rato.


    —¿Vas a salir?


    —Sí, lo necesito.


    —Te acompaño, ¿o prefieres salir sola?


    —Puedes acompañarme si te apetece.


    —Me apetece. Te recojo a las ocho y cenamos fuera.


    —Vale, a las ocho.


     


     


    Ella no lo consideró una cita ni mucho menos por muy bueno que estuviera ese tipo, era su jefe y como tal lo iba a tratar, pero la ponía nerviosa, era alto y tan guapo con esa mirada gris que la traspasaba… intentaba que no le afectara, pero desde que lo miró por primera vez, sabía que era un tipo de los que había pocos, pero había un problema que fuese un Nick, y eso no era lo que ella quería de un hombre. Hasta que lo vio, no volvió a pensar en tener relaciones con nadie, había quedado escaldada entre su ex y el miedo que pasó durante un año con el compañero de clase.


    Pero Stefan había entrado en su vida o, mejor dicho, ella había entrado en su rancho poniendo su vida patas arriba. Sabía que no era un hombre para ella. Era para una mujer de esas que tendría en Nueva York. Y ella, aunque había sido una niña fina, y de papá, ahora tenía mochilas a sus espaldas y era la limpiadora, aunque ella se consideraba la veterinaria, todos los chicos la llamaban así. Veterinaria para acá, veterinaria para allá.


    Limpiar la casa de Stefan o la suya el sábado por la mañana no le llevaba mucho tiempo, cocinar le relajaba y era para él solo.


    Stefan no quería comer con los chicos en el barracón, querría tener su tiempo libre y disfrutar de su casa. Y ella no tenía nada que decir.


    

  



  

    CAPÍTULO CUATRO


     


     


     


    A las ocho de la noche, Stefan acercó el coche a la casa de Lucía. Y ella ya salía por la puerta, con un vestido de tirantes estrecho hasta por encima de la rodilla, blanco y negro, elegante, los pechos le asomaban lo suficiente y llevaba una chaqueta a juego, tacones altos y un bolsito.


    Él iba con un traje de los que llevaba en Manhattan y unos zapatos que costaban más de cinco mil dólares, seguro.


    —¡Qué guapa la veterinaria!


    —Gracias, Stefan, tú te has vestido para Nueva York.


    —Igual que tú, mujer. Anda, vamos a cenar, estoy muerto de hambre.


    Le abrió la puerta del coche y ella entró. Nunca la había visto con el pelo suelto, siempre iba con una cola o una trenza y estaba preciosa. Tampoco le habían gustado las mujeres tipo Lucía, pero sus facciones pequeñas y su estilo o el estar allí en el rancho le hizo pensar en sexo con ella. Claro que había poco en el rancho donde elegir, pero su perfume fresco le encantaba y hacía ya unos meses que no tenía sexo. ¡Joder con Lucía!, pero era su trabajadora.


    Aparcó en uno de los dos restaurantes más finos que el pueblo tenía y entraron a cenar.


    —Esto no es la Gran Manzana, pero… —dijo Stefan.


    —Tampoco he ido a restaurantes de la Gran Manzana, salvo cuando vinieron mis padres.


    —¿Ya no volviste a ir más a España?


    —Sí, un par de veces de vacaciones, claro.


    —Bueno, si la comida es buena…


    —Hace años que no estoy en el pueblo.


    —Desde que te fuiste a la universidad.


    —Sí, desde entonces.


    Se sentaron en una mesa, él le acercó la silla.


    —¡Qué educado! —Y Stefan se reía.


    —La costumbre.


    —Soy tu trabajadora.


    —Esta noche no, esta noche eres Lucía.


    —¡Ah, pues gracias!


    —Mientras comían, él le contó que el trabajo en la Gran Manzana era estresante y estaba agobiado y cuando su hermana le propuso venderle la mitad del rancho, se lo pensó.


    —Es un gran cambio.


    —Como el tuyo, podías haber trabajado en una empresa.


    —Sí, podía, pero ya sabes por qué… de todas formas, me gusta ser veterinaria, y el campo abierto.


    —¿Sabes el frío que hace en invierno?


    —No importa, en Nueva York también hace.


    —Es cierto.


    —Me extraña que no salieras con otro hombre en estos años.


    —Pues no, no he salido, no he pensado en ello.


    —¿Ni en sexo?


    —Bueno, tampoco. No salía, estudiaba y pensé que, si era como con Nick, pues me retraía.


    —Mujer no sé qué clase de sexo tenías con ese tipo, pero seguro que no has probado un buen sexo.


    —¿Me animas a tenerlo?


    —Te animo, claro, tienes veintiséis años, eres joven, ¿a qué esperas?


    —A que me guste el hombre en cuestión.


    —¿Eres exigente?


    —Sí, soy exigente.


    —¿Buscas una relación?


    —No busco nada, si me surge…


    —¿No crees que eso surge solo?


    —Sí. No he pensado en casarme y tener familia, al menos no todavía. Últimamente he pensado en compras, vacunas y limpieza. —Y Stefan se reía.


    —Te he dado mucho trabajo, podría comer con los chicos, pero me gusta tener mi rato a solas.


    —Lo sé.


    —¿Lo sabes?


    —Claro, y espero que te guste mi comida.


    —Me encanta, nada que no me haya gustado hasta ahora.


    —Gracias. Ya te haré el desayuno la semana que viene.


    —Desayunamos juntos en la casa, si te quedas después, no vas a ir al barracón y volver solo para eso.


    —Vale, hago el desayuno y me quedo en la casa. Luego tengo que ordenar la clínica y meter datos.


    —Si falta algo lo compras


    —Ya, el día de compras es el martes y de limpieza grande, el lunes.


    —Tengo unos días de despacho.


    —Te lo limpiaré primero.


    —Vale, te lo agradeceré.


    —¿Te gusta la comida?


    —Me gusta.


    —Después vamos a bailar y a tomar una copa.


    —¿Donde los vaqueros?


    —Vamos muy elegantes, no, al otro sitio.


    —Perfecto, no conozco ninguno. Habrá que probar todo.


    —¿Vas a salir todos los fines de semana?


    —Los sábados, sí. A no ser que haya algo con alguna yegua. O algún animal.


    —No hay mucho donde elegir.


    —Bueno, no tiene que ser por la noche siempre, puedo dar una vuelta para merendar o dar un paseo.


    —Estaría bien.


     


     


    Cuando comieron, la llevó a un sitio algo más fino, un pub, a tomar una copa. Había una pista de baile y estuvieron bailando.


    Él la pegó más fuerte de lo normal a su cuerpo y ella retiró la cara y lo miró. Estaba duro y ella notaba su dureza y se acaloró.


    —Sí, es eso —le dijo él.


    —Stefan…


    —¿Qué quieres?, eres guapa, no tengo sexo hace meses.


    —¿Es porque soy la única que está a mano?


    —No mujer, es porque estás muy buena. No te has visto bien.


    —No suelo mirarme en exceso.


    —Pues deberías.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —Esperar a que se me baje, pero pegado a ti, me va a costar.


    Y bajó la cabeza y pegó su boca a la suya. Y la besó. Sus labios temblaron y él metió la lengua en su boca y jugó con la suya. Ella se aferró a su cuello, besándolo, con un dolor mojado en su sexo, cargada de deseo.


    Pegando sus pechos a su pecho duro como piedra. La besó una y otra vez y le encantaba besarla. Besó despacito su cuello…


    —¡Ay, Dios!… —Y sonreía Stefan.


    —Stefan, trabajo para ti, por Dios…


    —Esta noche no.


    Cuando pararon, ella ya se sentía sofocada, y fue al baño.


    Y él fue tras ella, la empujó a uno de los baños, y ella se asustó.


    —Shhh… soy yo.


    —¿Qué haces?


    —Lo que llevo deseando hacer estos días cuando te veo.


    —¡Estás loco!


    —Sí. —Le levantó el vestido y bajó los tirantes, quedándole el vestido enrollado.


    —Tienes unos pechos preciosos. —Y se los lamía y mordía.


    —Agg, ¡madre mía!, ¡madre mía! —Mientras, le tocaba el sexo y tuvo un orgasmo que nunca en su vida había sentido. Él sonreía y se bajó un poco los pantalones, metió la mano de ella para que lo tocara y ella tocó su pene duro y tieso como un junco.


    Estaba en un baño público, por Dios, ese hombre era… la cogió a pulso y sin protección ni nada entró en ella, echando a un lado el tanga minúsculo que llevaba.


    La besó profundamente mientras la embestía y gemían en silencio una y otra vez hasta que él la apremió y sus cuerpos temblaron de placer.


    Tenía la boca sobre su boca controlando las respiraciones. Hasta que él la bajó y le recompuso el vestido lamiendo de nuevo sus pezones y besándola.


    Se puso bien los pantalones.


    —¿Tomas pastillas?


    —Sí.


    —Menos mal, nena, no he pensado en nada. Hace meses que no lo hago y en Nueva York me hice unos análisis. Puedes estar tranquila.


    —Yo no tengo sexo desde los veintiuno.


    —Lo sé, pequeña, si no, me hubiese protegido.


    —¿Estamos locos o qué? —dijo ella.


    —Casi. —Le dio la mano y salieron de allí.


    —Nos vamos.


    —¿Nos vamos ya?


    —Sí, a mi casa, no hemos terminado esta noche.


    —Stefan, esto nos puede traer problemas.


    —Buenos, ni tú buscas una relación ahora ni yo tampoco, podemos salir y tener sexo.


    —Pero te puedes acostar con otras.


    —Mi pequeña ingenua, si tengo sexo contigo no voy a tenerlo con otra. Te lo diría y cortaríamos, tú igual.


    —Sí. Pero… los chicos.


    —Nadie debe saber nada.


    —Trae algo de ropa normal a casa.


    —Madre mía, no quiero que me despidas.


    —No te voy a despedir, boba.


    —Tengo miedo.


    —Sí, y yo también, ha sido genial.


    —Tú has tenido sexos geniales, yo nada.


    —¿No has tenido un orgasmo?


    —Como estos no. —Y él se reía.


    —Bueno, tómalo como un aprendizaje hasta que encuentres una pareja.


    Aparcó en la casita y cogió ropa para el domingo.


    Luego aparcó en el garaje y entraron en casa, la cogió en brazos y la subió a su cama. La desnudó despacio, era precisa y estaba depilada, cosa que lo sorprendió. Tenía un cuerpo pequeño y bonito, unos pechos preciosos y duros y él se quedó desnudo y a ella le pareció un ángel ajeno y bien dotado, lo deseaba…


    Stefan se metió en sus nalgas.


    —¡Ah, Dios!, ¿qué vas a hacer?


    —Mujer, quiero probarte.


    Y abrió sus nalgas contraídas y Stefan se metió en ella, sabía bien, hasta el sexo lo tenía bonito y la hizo suya cuando ella gimió fuerte. Y se quedó hecha polvo tocando la cabeza de Stefan revolviéndole el pelo.


    Luego echó su cabeza atrás en la almohada.


    —¡Ah, Dios mío!


    Stefan se puso a su lado y la acarició, la besaba y tocaba sus pechos que le encantaban, pellizcaba sus pezones y ella bajó a su sexo.


    —Nena… buff, va a ser demasiado.


    —Es lo que me has hecho tú.


    —¡Ah, Dios!, joder —dijo cuando ella lo metió en su boca haciéndole el amor y Stefan tocaba su cabello y cabeza, y ella se afanaba en hacerlo feliz, lamiendo sus lindes y mordía sus laderas despacito, sus manos movían sus vientos y su miembro engrandecido y Stefan saltó por montañas y valles verdes derramando la nieve de su cuerpo.


    —¡Ah, Dios, mujer!, chiquita, pero…


    Y Lucía se levantó, tomó una toalla y lo limpió y ella también.


    Y se puso a su lado acariciando su pecho, mientras él tenía los ojos cerrados.


    —¿Lo he hecho bien?


    —Perfecto. Claro que sí, guapa.


    Se la puso arriba, se la puso de lado, la puso boca abajo y fue una noche de sexo interminable hasta que se quedaron abrazados, desnudos y dormidos, eran casi las tres de la mañana.


    Cuando Stefan se despertó, ella no estaba en la cama, se oía la ducha y allá se fue con ella, empezando como terminaron la noche.


    —O me dejas ya, o nos vamos a morir de hambre.


    —No, tengo estos pezones. —Y se los mordía.


    —Te voy a decir una cosa, jefe —le decía mientras él le tocaba el sexo.


    —Dime, muñeca.


    —Así no puedo.


    —No me lo digas, si vas a reñirme.


    —No te iba a reñir, te iba a decir que en toda mi vida he tenido tanto sexo y del bueno.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí, pero vamos a desayunar.


    —Venga.


    —Vamos.


    —¿Qué vas a hacer luego?


    —Cuando me vaya de tu casa, acostarme en el sofá y dormir hasta las dos por lo menos y haré algo de comida para esa hora y la cena.


    —¿Y no vas a invitarme?


    —Tengo libre.


    —Te pago en carne. —Y ella se reía.


    —Puedes pasarte luego.


    —Voy a hacer algo de despacho y me paso luego a las dos.


    —Vale.


    Y ella hizo la cama, cambió las sábanas, y puso las toallas en el cubo.


    —Hoy no te toca.


    —Así mañana no tengo nada que cambiar.


     


     


    Hizo los desayunos mientras él se ponía tras ella tocándole los pechos.


    —Stefan, por Dios, acabamos de tener sexo.


    —Sí, pero ahora te vas.


    —¡Cómo eres! ¿Así eras en Nueva York?


    —No, con nadie, pero es que tú, eres distinta. Adictiva.


    —Anda, desayuna.


    Y recogió la cocina. Y él la besó y se fue a su casa con una bolsa de la ropa de la noche anterior.


    La dejó para la colada, la puso y se tumbó en el sofá y se quedó dormida pensando en la noche que había tenido con Stefan, su piel, su sexo, nunca había tenido un hombre así en su cama, bueno, en la cama, ni en su vida. Era un hombre, no un niño de treinta y dos años y sabía de sexo, tenía la experiencia que a ella le faltaba y fue mágico, pero debería tener cuidado, por los chicos, y sobre todo por su corazón.


    No había vuelto a enamorarse y ese hombre era peligroso, si seguía con caricias y haciendo el amor con él, porque serían como una pareja, sin serlo, sin compromisos. Y si estaban el tiempo suficiente y luego él la dejaba… por otra, iba a sufrir porque ella no iba a dejarlo, de eso estaba segura, era un hombre ideal, era tan bello como uno de los más bellos caballos que había comprado. Tenía que darle tiempo. Y actuaría como dijo. Cumpliría unas reglas, y era intentar no enamorarse, cosa harto difícil, no pedirle nada relativo a relaciones o similares y ser independiente. Cuando no quisiera no dejaría que él dominara esa relación o lo que quisiera que tuvieran. Ella debería tener su propia independencia, que la buscara, nada de buscarlo ella, porque no tenían sino sexo.


    Lo tuvo ese domingo, echaron la siesta… y al final de la noche él se fue a casa.


     


     


    Los días siguieron, las semanas y los meses, conoció como veterinaria y la chica que cuidaba de su hermano, a Muriel, a su marido y a sus dos hijos.


    Eran encantadores.


    —¿Te gusta Lucía, hermano?


    —¿Para qué?, es la veterinaria.


    —Es una chica preciosa y he visto cómo la miras, a mí no me engañas.


    —Sí, es inteligente, muy trabajadora y guapa.


    —¿Te has acostado con ella?


    —Sí, ¿quieres saber algo más?


    —Sí, ¿tenéis una relación?


    —No, lo nuestro se basa en tener sexo y pasarlo bien, salir a veces.


    —Hermano, eso no me gusta.


    —¿Por qué? Es lo que he tenido siempre.


    —Pero es una buena chica, si se enamora de ti…


    —Tenemos las cosas claras.


    —Ahora, pero las cosas nunca se dan como tú las planificas, deberías saberlo mejor que nadie.


    —De momento estamos bien, Muriel, déjalo así.


    —Está bien, no insisto, pero si ya Lucía ha sufrido…


    —Está feliz conmigo.


    —Contigo, con tus reglas, pero algún día se va a cansar.


    —Pues lo dejaremos.


    —Vale. No digo más. Tengo que irme ya.


     


     


    Lucía hablaba con sus padres por Skype todas las semanas y le enviaba fotos por WhatsApp del rancho y todos los animales que llevaba.


    Se hizo la mejor amiga de Valery, y hablaban algunas noches. Era ahora mismo su mejor amiga en el mundo, era maravillosa para ella, tenía casi la misma edad y le contó lo de Stefan. Solo ella lo sabía, ni siquiera David, el novio de Valery, esta se lo prometió, pero le aconsejó que esa relación no llevaba a ningún lado ni él tampoco mientras estuviera con ella. Era una opción fácil para él.


    —Para mí también, Valery.


    —Bueno, si es así... Pero algún día querrás hijos y un hombre que no te necesite cuando le interese.


    —También le doy mis noches, no creas.


    —Bueno, no quiero que sufras, amiga.


     


     


    Llegó Acción de Gracias y ya habían vacunado a los animales y metidos en los corrales cerrados para el invierno, aunque los sacaban por partes algunos días soleados. Hacía un frío aterrador, y ventiscas.


    Celebraron Acción de Gracias todos juntos en el barracón de los chicos, excepto lo que tenían libre.


    El resto de los días los pasó con Stefan.


    Stefan llevaba ya más meses con Lucía que con ninguna chica de las que había salido. Le había cogido apego y esa mujer era adictiva para él, tanto que se asustó. Tenía treinta y dos años y pronto cumpliría treinta y tres, pero sabía que eso avanzaba hacia algo más importante que nunca había sentido, a algo que lo ataba a ella, o se estaba enamorando de ella. Y eso no entraba en sus planes.


    Sin embargo, no podía dejarla.


     


     


    Pasó Navidades y llegaron las siguientes y la primavera. Y Stefan se estaba estresando con la relación con Lucía, sin embargo, ella estaba enamorada de ese hombre, ya llevaban saliendo a su modo casi dos años. Dos años en los que había cumplido veintiocho y él tenía treinta y cuatro.


    Ni él le pedía nada, ni ella tampoco, pero cuando llegó la primavera, lo notó distinto y le dolía en el alma, porque sabía que eso que tenían, iba a acabarse de un día para otro, ya no la cogía como antes, ni la besaba, ni la invitaba a salir los sábados, iba con los chicos y le daba excusas, pero un sábado por la mañana, en junio, después de vacunar a todos los animales, no pudo más.


    El sábado, tras terminar ella de limpiar su casa, fue a la casa de Stefan. Estaba en el despacho.


    —¡Ah, Lucía, pasa!, ¿querías algo?


    —Sí, hablar contigo.


    —Pasa, ¿quieres un café?


    —No, he desayunado ya.


    —Pues tú dirás…


    —Stefan, quiero saber dónde me encuentro.


    —En el rancho.


    —Déjate de ironías. Has cambiado y si lo que quiera que tuviéramos ha cambiado, me lo dices para que pueda hacer mi vida. Solo me dedicaré a mi trabajo y ya está. Pero creo que nunca te he pedido explicaciones, así que esta vez sí que quiero que no me dejes en este limbo, si soy tu empleada nada más y te has cansado de lo nuestro, me lo dices y ya está. Si no tenemos nada, puedo rehacer mi vida con otra persona, entonces.


    —Mejor dejar todo, Lucía, dijimos que, si alguna vez alguno se cansaba, lo dejaríamos.


    —¿Te has cansado y no me lo dices? Merecía que me lo dijeras directamente, no evitándome.


    —Creo que he llegado al límite de lo que teníamos, eso nos dijimos, necesito un respiro.


    —Bien, me he enterado, tendrás tu respiro, pero para siempre.


    —Vamos, Lucía, no te enfades.


    —No me enfado, teníamos ese digamos… contrato.


    Y salió de su casa y él le dio una patada al suelo.


    —¡Maldita sea! —Tenía que olvidarse de ella y no tenía motivos. La deseaba.


     


     


    Cuando Lucía llegó a su casa, lloró todo el día y no salió ni a cenar ni a comer. Y la echaron de menos. Ronny la llamó y le dijo que le dolía el estómago, que no iba a cenar.


    —¿Estás bien de verdad?, ¿te llevamos algo?


    —No, gracias,


    —Bart está preocupado.


    —Dile que no, de verdad, estoy bien.


    El domingo tampoco salió salvo a ver a su caballo.


    Y por los chicos se enteró de que Stefan se había ido con ellos de juerga al bar de los vaqueros.


    Muy bien.


    Sería su empleada, pero ¿cómo olvidarlo? Pues como hizo con Nick, ya se lo dijo, que era otro Nick.


    —¡Malditos!


    Desde ese día en adelante, no cambió su actitud con los chicos, si eso pensaba Stefan, que le dieran; al contrario, hablaba con ellos y hacía su trabajo en la casa de Stefan en silencio, le contestaba como una empleada más y no nombraba nada de ellos. Le daba los partes, los tiques de compra, le dejaba la comida, se lo decía educadamente y se iba.


    Y eso hacía sufrir a Stefan, porque pasó de ser para ella un hombre maravilloso a ser indiferente. Era una mujer dura. O eso pensaba. Pero él quería que sufriera por él, aunque fuese su parte egoísta la que hablaba.


    Pero la veía arreglada los sábados, montarse en su coche, y no la encontraba en Dillon.


    Sabía que iba a otros pueblos y algunas veces la veía volver el domingo entrada la mañana, tenía a alguno por ahí. ¡Joder! Estaba más celoso que nunca, y tenía la culpa por dejarla.


    Una cosa era estar agobiado y dejar la relación por un tiempo y otra la reacción de ella. No quería a otro en su vida.


    Podían tener esa relación, y amarla los fines de semana y ahora otro la tocaría y le haría el amor y eso lo ponía celoso.


    Y nunca hizo la tontería que imaginó hacer para darle celos, y fue traer a chicas al rancho y acostarlas en su cama, y que ella lo viera.


    Solo habían pasado dos meses desde que lo dejaron y llenó la casa de chicas de Dillon y de otros lugares. La traía y se la pasaba por las narices el domingo. Y ella pensó que era hora de irse de allí, porque sufría y se había propuesto no hacerlo, ni que nadie le hiciese daño.


    Cuando Valery se enteró del desfile de modelos que cada fin de semana traía Stefan, se preocupó por Lucía, la veía triste y fue a su casa el domingo y la vio llorando.


    —Vamos, Lucía, creo que lo ha hecho para darte celos, con la edad que tiene… porque sales. Parece un adolescente. Pero creo que te quiere, si no, no haría esas tonterías.


    —Salgo para no verlo, pero no me he acostado con nadie, ¡joder!


    —Bueno, y ahora qué, tienes que superarlo y olvidarlo o esperar que se le pase, dos años no se olvidan, así como así.


    —Me iré del rancho.


    —¿Por qué vas a irte?


    —Porque me propuse no sufrir cuando Nick me dejó y estoy sufriendo. Si no lo viese, viviría en otro sitio, sería distinto, pero lo tengo ahí y me mira como un niño infantil y mimado queriéndome darme celos cuando ha dejado esto él, y creo que es hora de cambiar de aires, aunque el rancho y el trabajo me guste.


    —Bueno, pero no te culpes porque vas a irte.


    —No lo haré, no tengo la culpa de nada. Tengo dinero, no he gastado apenas. Y llevo dos años aquí ahorrando y lo que tenía. Tengo 150000 dólares, no sé si será suficiente, pero en cuanto me enteré de que la última que trajo ayer, pensé en irme.


    —¿A Nueva York de Nuevo?


    —No, quizá me vaya a Helena, descansaré unos días. Voy a alquilar un apartamento por semanas, de esos turísticos y quizá monte una clínica veterinaria, de pequeños animales o también ir por los ranchos, con dos personas tengo. Pediré un préstamo. O también trabajar en una empresa. Tengo administración y dirección de empresas.


    —Con eso puedes llevar la tuya. Pero no le va a hacer gracia a Stefan.


    —A mí no me importa lo que le parezca, ni si le hace gracia o no. A mí no me ha hecho gracia lo que ha hecho, sino solo daño.


    —Tienes razón, no debes quedarte.


    —No me va a pasar a nadie por las narices más, hacerme sufrir encima que me deja después de dos años. Así que mañana cuando vaya, a ver qué me encuentro y hablo con él. Ya están vacunados los animales.


    —Creo que ha cometido un error. Y se va a arrepentir.


    —Es un sinvergüenza, me dijo que no quería atarse a nadie y hace eso, ¿qué ha hecho?, ¿jugar conmigo a sabiendas que ya tuve uno que lo hizo? Me ha hecho perder dos años de mi vida.


    —Vamos, Lucía, eres joven, tienes casi veintiocho años.


    —Sí, soy joven, miraré bien dónde hay trabajo que me interese, Helena es un buen sitio, Nueva York es demasiado caro. Pero si no encuentro nada, será mi segunda opción, y la tercera, volver a España.


    —¿Por qué no te vas a casa?


    —Porque tendría a mis padres encima y quiero ser independiente.


    —Mujer, puedes vivir en otra ciudad.


    —Irían todos los fines de semana, no tendría tiempo de buscar un hombre para mí. No los conoces. Son los mejores padres del mundo, pero son agobiantes. Creen que tengo diez años.


    —¡Está bien!, mañana cuando venga de la tienda hablamos, después de cenar.


    —Gracias, amiga.


     


     


    —¿Que has hecho qué? —le dijo su hermana


    —Dejarlo con Lucía.


    —Con Lucía, después de dos años…


    —Estaba cansado. Ahora salgo con quien quiera.


    —¿Y las traes al rancho?


    —¿A dónde quieres que las lleve?


    —¿Y las ve Lucía? ¿Las ve?


    —Claro. No teníamos ningún compromiso. Y es mi casa y mi rancho. Puedo traer a quien quiera.


    —Tengo que dejarte. No puedo con tus cosas. Te vas a arrepentir, te lo advierto. Es Lucía… pero Stefan, estás loco, esa mujer es la mejor que podías encontrar, es una buena chica y te ama.


    —Sí, desde luego. No digas tonterías.


    —No, lleva dos años contigo por el buen sexo que quiera que tengáis. Está enamorada de ti, ¿o eres tonto y no lo ves?


    —Lo dejamos hace dos meses.


    —No me lo puedo creer, vamos, la has dejado para irte a acostarte con otras que no… ¡joder, hermano!, lo has hecho muy mal esta vez.


    —Ella también ha salido.


    —¿Lo has hecho por venganza? ¿Tú qué sabes dónde ha ido?


    —Venganza de que…


    —Me dijiste que salía los sábados, pero no sabes dónde iba, Stefan.


    —A acostarse fuera de Dillon, eso seguro.


    —Eso no lo sabes, a lo mejor se iba a pensar, a salir del rancho. ¿Por qué lo has hecho? ¿Estabas celoso? No la hubieses dejado.


    —No es por eso.


    —No, claro, porque amas a Lucía.


    —No la quiero.


    —¿Me tomas por tonta? Es la mejor mujer que vas a encontrar en la vida.


    —Hay muchas mujeres.


    —No para ti, estabais hecho el uno para el otro.


    —Lo hecho, hecho está. Lucía se ha acabado.


    —Haz lo que quieras.


    Y le colgó.


    Muriel, se había enfadado con su hermano. En los negocios era muy bueno, pero en cuestión de mujeres a su edad…, ¿qué tontería le había entrado?


    Hablaría con Lucía, el lunes por la tarde.


     


     


    El lunes por la mañana, Lucía entró temprano a la casa de Stefan.


    —¡Buenos días! —Y se metió en la cocina a hacer el desayuno.


    —¡Buenos días, Lucía! —Y bajó una de las chicas, le dio un beso en la boca delante de ella y le dijo adiós, y vio a Stefan con los ojos bajados por la vergüenza. Ya llevaba así dos meses. Había conocido a unas cuantas chicas, una por semana.


    Mientras tomaban el desayuno, Lucía le dijo:


    —Stefan, quería hablar contigo.


    —Dime, ¿te ha molestado algo? —Encima vanidoso.


    —No, quiero darte dos semanas para que me busques sustituta, me voy.


    —¿Que te vas? ¿Por qué te vas? —Casi sintió miedo—. ¿Es por lo nuestro?


    —¿Qué nuestro?, no, quiero irme.


    —Es por eso, Lucía, pero, ya sabes…


    —No quiero explicaciones, Stefan, quiero irme y punto. Te doy dos semanas para buscar a alguien que haga mi trabajo.


    —¡Joder, Lucía!, no quiero que te vayas, si es mucho trabajo te subo el sueldo. Dime al menos por qué es.


    —Como si no lo supieras.


    —Teníamos un trato.


    —Sí, y no me dijiste que se acababa, me enteré sin que me lo dijeras, como si no fuera nadie.


    —Perdona, eso lo hice mal, pero por eso no tienes que irte.


    —No me voy por eso, quiero cambiar de aires. Por eso, quiero que ahora busques a alguien, me voy en cuanto lo encuentres, procura que sea en quince días.


    —¡No me lo puedo creer!


    —¿No? Pues créelo. Tendrás que buscarte una limpiadora, cocinera, veterinaria y puta en la cama, yo ya no te sirvo más.


    —¡Joder, Lucía!, no has sido eso para mí.


    —Me siento así. Pero no voy a hablar de ello. Hoy me toca limpiar la casa, perdona. No tengo otra cosa en mi contrato. Tengo animales que atender.


    —No quiero que te vayas, Lucía.


    —Lo siento, deberías haberlo pensado antes de intentar vengarte de mí, porque si me he ido los fines de semana era para descansar y pensar en mi vida y no en lo que quieren los demás que sea.


    —¿Dónde te vas a ir?, aquí estás bien.


    —A Helena quizá, si no encuentro nada, a Nueva York, y la tercera opción, será irme a casa.


    —¿Y qué vas a hacer allí?


    —Quizá ponga mi clínica veterinaria con materiales para vender también. Ya veré.


    —Si necesitas dinero…


    —No, no lo necesito. Si necesito, hay bancos.


    —¡Joder, Lucía! Lo siento tanto. ¡Te quiero, joder!, ¿qué he hecho? —Y fue a abrazarla, pero ella se retiró.


    —Ni me toques. Busca en una semana gente.


    —¿No me has dicho quince días?


    —Ha bajado el tiempo, necesito irme, ya.


    Así que él salió de la casa cabizbajo, y Lucía terminó de limpiar la casa y se fue a la clínica.


    A la una, tomaba algo en el barracón con Bart, al que le dijo que se iba.


    —¿Que te vas?, mujer, no nos dejes.


    —Lo siento, Bart, he terminado mi trabajo aquí.


    —Sé por qué lo haces, no soy tonto, pero te digo una cosa, haces bien, aunque te echaré mucho de menos. Eres una tía con dignidad.


    —Gracias.


     


     


    Y así a la semana, Stefan había contratado una señora para la limpieza, y un veterinario del pueblo que iba por los ranchos, no sería igual, pero serviría.


    Ella ya tenía todo en su monovolumen recogido. Se despidió por la noche de los chicos. Por la tarde, Stefan, en silencio, le pagó lo que le correspondía. Y no se despidió de él.


    Por la mañana Bart, Davis y Ronny la abrazaron después de desayunar y vieron cómo salía lo mejor del rancho de él.


    Nadie le dijo nada a Stefan, pero algo había pasado para que ella se fuera, y empezaron a rumorear, unos días.


    Valery la echaba de menos y la invitó a su boda.


    —Intentaré venir, Valery. No me la pierdo, si estoy en Helena. Me vengo.


    —Gracias. Me alegraré un montón. Me llamas cuando te instales.


    —Sí, claro. Dame un abrazo. —Y se abrazaron.


     


     


    Cuando llegó a Helena, tenía alquilado de antemano un apartamento vacacional por al menos una semana. Ya iría buscando algo.


    Desde allí llamó a Valery y a sus padres, pero a estos no quiso decirles que se había ido del rancho. Eso no fue una mentira, era una ocultación hasta encontrar trabajo.


    Miraría en unos días trabajo, precios de locales y alquileres.


    


  



  
    CAPÍTULO CINCO


     


     


     


    Lo primero que hizo al día siguiente Lucía, fue salir a desayunar, hacer una pequeña compra, el periódico y deshacer la maleta.


    Bajó a comer y se tumbó en el sofá buscando trabajo; en principio, iba a dedicar una semana si no encontraba, a enterarse de cómo montar su negocio.


    Después de echar una siesta y mirar los trabajos en internet y el periódico, cogió el coche y se recorrió Helena. Era una ciudad bonita. Le gustaba.


     


     


    A los tres días vio un anuncio en el periódico, en Butte, un pueblo cerca de Helena. Lo buscó, no era un pueblo pequeño, sino que tenía 32000 habitantes. Se buscaba una administradora de empresas, gerente y contable y que supiera llevar Recursos Humanos. Buscó el pueblo, estaba a 111 millas de Helena, pero no le importaba. Parecía un buen trabajo y se ahorraba de montar un negocio.


    Así que tardó dos minutos en coger el teléfono para llamar. Le atendió una señora:


    —Las entrevistas son mañana, déjeme su nombre y traiga un currículum. Anote la dirección. A las once tiene la cita con el señor Peter Norton.


    —Gracias.


    Se pondría uno de sus trajes de chaqueta, elegantes y saldría temprano. Desayunaría y estaría allí a las once.


    Llamó a Valery esa noche y le contó que iba a una entrevista de trabajo. Y Valery le deseó suerte.


    —¡Ojalá lo consigas! Es mejor para ti, Lucía.


    —Sí, ojalá.


    —Tú puedes, verás. Me llamas si te cogen.


    —Por supuesto que sí.


     


     


    Allí estaba al día siguiente con su currículum a las once en punto. Había gente esperando y alguien dentro, bueno, no perdía nada.


    En la entrevista con el señor Peter, se sorprendió, esperaba un señor más mayor, pero tenía unos treinta y cuatro años, una alianza y le dijo que se sentara, le estrechó la mano y se sentó.


    Contestó a todas las preguntas, dónde había trabajado y Peter miraba el currículum.


    —¿Sabe que comprobamos los trabajos?


    —No, pero me parece bien.


    —La gente miente mucho.


    —Lo sé. —Bien lo sabía por ella.


    —¿Algo más?


    —Nada más.


    —No pone que esté casada.


    —Y no lo estoy, ni tengo pareja tampoco.


    —¿Por alguna razón?


    —Soy exigente y bastante independiente. —Peter rio.


    Peter era un tipo alto, de ojos azules y mirada sonriente, moreno y guapo, estaba casado y tenía un hijo pequeño, según vio en la foto que tenía en su despacho.


    —¿Tiene algún problema para viajar?


    —No, señor, ninguno.


    —¿Y para vivir en cualquier lugar?


    —Tampoco, ahora estoy en un apartamento vacacional en Helena, desde que me vine del rancho.


    —Bien, ya tengo todo lo que necesito saber.


    —Bueno, el viernes decidimos y llamamos, le explicaremos todo el lunes el elegido o la elegida tiene que estar listo para el trabajo. Le explicaremos todo. Gracias, Lucía.


    —Adiós, señor Peter.


    A Peter le gustó Lucía, no sabía por qué se había venido de Dillon, pero allí tendría que volver a vivir si quería el trabajo.


    Terminó las entrevistas y miró todos los currículum con ojo, quería a alguien libre e independiente, y Lucía encajaba mejor que nadie en el puesto. Sabía del tema veterinario y, además, tenía Dirección de empresas y sabía contabilidad. Había llevado un rancho dos años y era su favorita para el trabajo. Y era muy elegante. La dejó en el montón de los currículum en el primer lugar.


     


     


    El miércoles la llamó diciéndole que el trabajo era suyo y que, si podía ir el jueves, a las diez de la mañana, al día siguiente en vez del viernes.


    —Allí estaré, por supuesto, gracias, se lo agradezco.


    Estaba contentísima, mejor un trabajo que un negocio y así su dinero podía utilizarlo en comprarse una casita pequeña para ella.


    Cuando llegó al día siguiente, Peter la hizo pasar al despacho.


    —Pasa, Lucía.


    —Gracias por la oportunidad.


    —Bueno, veremos si te interesa, que ahora viene lo que quiero.


    —Pues usted dirá…


    —Has visto esta tienda, y sabes que es al por mayor. Enorme y con un despacho arriba.


    —Sí señor.


    —Bueno. Quiero decirte algo, tengo tres tiendas como esta, además. Una ya la conoces.


    —¿La de Dillon?


    —Sí, esa misma. Acabo de comprarla y le están cambiando el nombre.


    —¿Es suya?


    —Sí, tengo otra en Bozeman y otra en Virginia City. Todas cerca.


    —Cuatro tiendas…


    —Exacto. Por eso te dije que si estabas dispuesta a viajar. Sé que has venido de Dillon, pero es que Dillon tiene muchos ranchos y allí tenemos el mayor volumen de trabajo. El tema es el siguiente: Yo vivo aquí en Butte. Llevo esta tienda. Esta es mía, fue la primera que monté, aquí tengo mi casa, y mi familia.


    —Sí.


    —Pero necesito a una persona que lleve Dillon, Virginia City y Bozeman. ¿Cómo quiero que trabaje? Pues quiero que viva en Dillon.


    —¿En Dillon?


    —Si te resulta un problema… sé que vienes de allí y lo conoces.


    —Ninguno.


    —Algún sitio debes tener para vivir, no vas a vivir en la carretera. Además, están cerca unos de otros y puedes volver a casa a diario.


    —Bien, no hay problema. —Pero se puso nerviosa al tener que volver al lugar de donde salió.


    —Vamos a ver, irías cada cuatro días a una ciudad, sábados y domingos libre, eso sí, en Dillon, Virginia City y Bozeman. Se te dará una dieta, con el sueldo. Debes gestionar la contabilidad, hacer los pedidos, que ya el encargado de la tienda te dirá qué falta, las ventas, la contabilidad, ya sabes, ver la organización de la tienda, si quieres cambiar algo, que esté en perfecto estado, limpio y organizado. Hay un responsable en cada tienda, pero los despachos son tuyos. Son nuevos, con carpetas para archivar. Voy a renovar todo, es un descontrol, por eso quiero en pendrives y carpetas todas las compras semanales.


    Tienes que hacer las nóminas y enviármelas por fax para que yo desde aquí apague, de eso me encargo yo. De pagar todo, semanalmente, porque las compras las hacemos semanalmente.


    —Bien.


    —No te digo cuánto tiempo tienes que quedarte en cada lugar, pero sí que el último día del mes tienes que venir y estaremos reunidos hablando de cada tienda, de ventas y demás y pagamos las nóminas y vemos qué se vende más en un sitio u otro, te traes los pendrives, las carpetas las imprimes y archivas. Cosa que falte, se pide al final de semana. Para eso está el encargado, le das la lista cuando te dé las ventas y eso se compra de nuevo. Si hay productos nuevos, te mando un fax para las tiendas. Supongo que estarás en las dos ciudades dos días y claro, en cada una haces los pedidos y demás cuando estés. En Dillon supongo que te llevará dos días. Por eso quizá tengas que viajar día y medio a las demás y el resto a Dillon y es preferible que vivas allí.


    —No me importa, quizá me compre una casa o alquile una.


    —Vale. El horario es cuando acabes, Lucía, supongo que ocho o nueve horas.


    —Perfecto —dijo ella que le iba gustando ser la gestora de tres tiendas.


    —¿Sabrás llevarlo?


    —Por supuesto.


    —Tendrás en los programas que te doy, contabilidad, compras y ventas, y nóminas, además de gastos de luz y demás, el edificio es mío. Los pagos por fax lo envías.


    —Perfecto.


    —Me gusta cómo vas vestida, recibirás representantes con productos nuevos, esos tiene que venir a verme a mí.


    —Entendido.


    —Sabes la dirección, toma una lista con teléfonos, llaves de cada lugar con el nombre por cualquier emergencia, vigila a los trabajadores y los programas son estos, llevan el nombre.


    —Ahora si tienes algunas preguntas…


    —No de momento.


    —Si te surgen, me llamas, es un puesto de mucha responsabilidad y quiero que lo hagas bien. Tu sueldo con suplementos para viajes, y demás son 10000 dólares.


    —Es un buen sueldo.


    —Vas a trabajar mucho y gastarás en gasolina y comida. —Pero ella pensaba hacerse la comida, llevársela y ahorrar. Y cenar en casa.


    —Sí, es cierto, y en coche.


    —Pero creo que lo harás bien, confío en ti.


    —Ya he avisado a los responsables de que vas. Quiero que te vayas hoy y encuentres un lugar donde quedarte. Mires las distancias, tienes un horario flexible. Firma el contrato.


    Firmó su contrato y se despidió de él.


    —Llama el lunes.


    —Sí y me quedaré en Dillon primero.


    —Perfecto. Como tú quieras, empiezas con el mes, así será más fácil.


    —Gracias, Peter.


    —A ti, confío en ti para este trabajo, nos vemos a final de mes.


    —Muy bien.


    —Prefiero que estés sobre las nueve, así que madruga.


    —Lo haré.


    Lo primero que hizo, al salir de la empresa, fue llamar a Valery desde el coche, puso las manos libres en el móvil, y le contó todo.


    —¿Te vienes a Dillon?


    —Me voy de nuevo. Y ahora necesito una casa, rápido, vamos para hoy o me quedo en el motel.


    —¿Comprada?


    —Sí, no voy a dar alquiler si puedo comprar una. Lo que no sé es a qué precios están.


    —Romy de la cafetería vende una preciosa, es una maravilla, es chiquita, la estuvimos viendo David y yo, pero que luego no tuvimos que comprarla porque Stefan nos ofreció la del rancho, era demasiado pequeña. Baño arriba, dos dormitorios, despacho abajo con salón cocina y comedor todo junto, y un porche precioso y patio atrás y una entrada. La compró para turistas, pero creo que solo la ha alquilado una vez, o eso nos dijo. Está a la salida, pero hay casas, no estarás sola. Tienes que haberlas visto. El grupo de casitas rurales que hay yendo para el rancho.


    —¿Esas?


    —Esas mismas.


    —Me encantan, ¿sabes a cuánto la venden?


    —A nosotros nos dijo Romy que por 100000 dólares.


    —¿En serio? Es mía.


    —¡Estás loca!, me encantará tenerte de nuevo. —Se reía Valery.


    —Bueno, tengo que viajar mucho, pero dormiré en casa y tengo los fines de semana libres.


    —Voy a llamar a Romy, te dejo, luego te cuento.


    —Hablamos, loca.


    Y marcó el número de la cafetería.


    —¿Romy?


    —¡Hola!, ¿quién es?


    —¡Hola, Romy!, soy Lucía, que era veterinaria del rancho Hill.


    —No hay otra Lucía, te conozco, pequeña. —Y ella se reía.


    —A ver, me ha dicho Valery la de la tienda que una de las casitas de las afueras es tuya y la vendes.


    —Así es. David y ella estuvieron viéndola, pero era pequeña para ellos.


    —¿Barata?


    —Muy barata. Ya sabes el precio, te lo habrá dicho, y está amueblada, la tenía como casa rural, pero tiene todo nuevo para ti.


    —La quiero, te la compro al contado.


    —Espera a que llegues, mujer, y así la ves.


    —Nada, manda limpiarla que estoy allí esta noche.


    —¡Qué mujer!


    —Cuando llegue, te llamo.


    —Está bien, te doy la llave y mañana hacemos el contrato. Estás un poco loca…


    —Sí, hasta luego. —Y se reía.


    —Adiós.


    Llegó a Helena y recogió todo, comió, se tomó un café, recogió todas las cosas del apartamento, pagó y entregó la llave, echó gasolina al salir de Helena, y salió pitando de nuevo para Dillon.


    Cuando iba a llegar a las cinco de la tarde, llamó a Romy y quedaron delante de la casita.


     


     


    Cuando aparcó, lo saludó, la estaba esperando.


    —¿Es esta? —le preguntó a Romy saludándolo al bajar del coche.


    —Esta es, guapa.


    —La he visto miles de veces cuando he venido a comprar al pueblo y a desayunar a tu cafetería.


    —¿Y qué te parece por fuera?


    —Me encanta la entrada y el porche. Las vallas blancas…


    —Tiene una parcela a la entrada, es pequeña, pero es bonita, un porche y… venga, te la enseño. La han limpiado hoy, sábanas, cortinas, y todo incluido. Tiene de todo, si te falta algo, ya lo tienes tú que comprar. La adquirí como alquiler rural, pero como es tan pequeña… y viene muchas familias, pues solo se ha alquilado una vez.


    —La verdad está todo nuevo.


    —Tiene un garaje al lado.


    —Me encanta el gris de la fachada y las contraventanas.


    —Dos ventanas a los lados y otras atrás, que dan al patio.


    —Arriba dos, una para cada habitación, redonda la del dormitorio, que tiene baño completo y vestidor y la otra, baño más pequeño solamente, da al patio, pero tiene vistas.


    —Me encanta, Romy. La decoración, el despacho todo nuevo.


    —Sí, es bonita.


    —¿Me quedo esta noche? Porque va a ser mía.


    —Pues claro, mujer, toma la llave.


    —¿Quedamos mañana en la notaría?


    —Abre solo unas horas.


    —Pues desayuno en tu cafetería y vamos. Te pago y dejamos todo hecho, a las ocho me paso.


    —Perfecto. Ya tienes tu casa.


    —Gracias, ¡qué preciosidad!


    —La mujer de la limpieza, te ha puesto sábanas nuevas. Ya tú miras qué hay.


    De momento tuvo que salir a cenar y al día siguiente, compró algo de comida, de vuelta de solucionar la documentación de la casa.


    Cuando se fue Romy, salió a cenar, y colocó toda su ropa y metió el coche en su garaje, le habían dejado la casa limpia como una patena.


    Dejó preparada la documentación y al día siguiente fue a desayunar a la cafetería y ella y Romy se fueron a la notaría.


    Al terminar, salió con su escritura y la cuenta mermada, pero contenta.


    Había pagado a Hacienda y le quedaban 40000 dólares.


    Hizo una gran compra en el almacén de Jason, que la saludó.


    —Pero muchacha, ya no vienes…


    —Tengo otro trabajo mejor, Jason.


    —Me alegro mucho.


    —Pues es mi lista.


    —¿Vas a otro lado?


    —Sí, a la papelería.


    —Bien, ven en una hora.


    —Vale.


    Y compró materiales del despacho, colocó la compra y se fue a comer, a tomar otro café y un plato combinado cuando Stefan entró por la puerta. Afinó la mirada y la vio.


    —Pero…


    Se acercó a su mesa.


    —¡Hola, Lucía!


    —¡Hola, Stefan!


    —¿Puedo sentarme contigo?


    —¿No tienes chica a tu disposición?


    —Vamos, Lucía.


    —Siéntate y pide, anda.


    —¿No te habías ido?


    —Sí y he vuelto, estoy embarazada.


    —¿Estás embarazada?


    —Sí, vamos a tener un hijo —le dijo seria—. Y él se puso de todos los colores.


    —¿En serio?


    —Así que he vuelto para cuando quieras verlo. Es cierto.


    —Lucía, no bromees.


    —Anda, come tranquilo, si algún día tengo un hijo, no será contigo.


    —¿Por qué?


    —Porque no y punto. Ya te conozco, como conocí a Nick.


    —No soy Nick.


    —No, pero te pareces.


    —¿A qué has vuelto?


    —Me he comprado una casa.


    —¿Que te has comprado una casa?


    —Sí, la casita rural de Romy.


    —¿La que hay cerca de las afueras?


    —Esa misma.


    —¿Por qué? —La miró comiendo Stefan.


    —Tengo trabajo, en la tienda de productos de veterinaria, la llevo, una Bozeman y otra en Virginia City. El dueño es de Butte e iré a fin de mes un día.


    —¿Y qué haces?


    —Me encargo de las compras, ventas, contabilidad y nóminas, organizo y llevo todo.


    —¿En serio?


    —Sí señor, no pensaba volver, pero el jefe quiere que viva aquí, ha comprado la tienda y desde aquí me desplazo a las otras dos. Y puedo venir a dormir por las noches y fines de semana libres.


    —Espero que te paguen bien.


    —10000 dólares.


    —¿Sí? —dijo abriendo mucho los ojos—. ¡Joder!


    —Tengo que viajar. Pero están cerca. Tengo responsabilidad sobre tres tiendas al por mayor.


    —Me alegro.


    —Yo también.


    —¿Cuándo has llegado?


    —Ayer, hoy he comprado la casa y el lunes empiezo aquí, ahora tengo tres despachos y el mío. —Y se reía.


    —¡Estás guapa!


    —¡Hombre, gracias! Ahora tendré que ir elegante. ¿Cómo va el rancho?


    —No es lo mismo sin ti.


    —Vamos, la limpiadora es la limpiadora, son todas buenas y el veterinario también, lleva varios ranchos.


    —Pero no es lo mismo.


    —Lo siento, no podía quedarme viéndote cada fin de semana con una chica distinta en la cama que estrenamos nosotros.


    —Soy yo el que lo siente. Ninguna es como tú.


    —Pues te lo hubieses pensado, y además lo que más me duele no es que me dejaras, que ya de por sí me duele, no soy de piedra y hemos estado dos años, sino que no me lo dijeras, como si no fuese nadie, como si no tuvieses que dar explicaciones.


    —Sí, sé que debí dártelas, pero te echo de menos.


    —¿En serio? —Y sacó su móvil.


    —A ver… Ni un mensaje ni una llamada de Stefan.


    —Vamos, Lucía.


    —¿Me tomas por tonta, Stefan?


    —¿Por qué no podemos volver a tener lo que tuvimos, aunque sea el fin de semana?


    —Porque no pienso salir contigo si no me pones un anillo en el dedo, ya he salido dos años, es suficiente.


    —¿Que te ponga qué?


    —Un anillo y te cases conmigo, tengo veintiocho años, en un par de años, quiero hijos. Tienes treinta y cuatro años.


    —Por eso, soy joven.


    —Bueno, tengo que irme, ha sido un día duro, me queda planchar algo, que mañana quiero descansar y hacer algo de ejercicio.


    —Yo te pago la comida.


     


     


    Y cuando la vio salir, se sintió rabioso. Ya no lo quería, lo trataba como uno más, como la trató a ella sin merecerlo. Y ahora la volvía a tener allí y la iba a ver los fines de semana. Seguro. Viéndola con otros, nadie salvo Valery sabía lo suyo.


    Llegó a casa y se echó una siesta, ver al maldito Stefan con sus ojos grises le había hecho saber que no iba a olvidarlo tan fácilmente, que seguía amándolo, pero que él no la quería. Sonrió al recordar cuando le dijo que estaba embarazada, cómo se asustó.


    Por eso debía salir con otro tipo de hombres.


    Era feliz de momento. Tenía un buen sueldo y trabajo. Ahorraría lo máximo para reponer al menos parte de lo gastado y entonces esa tarde, cuando terminó de planchar toda su ropa, llamó a sus padres y le contó todo. Se alegraron por ella, era un mejor trabajo y más fino que el rancho.


    Y les dijo que en sus próximas vacaciones iría a verlos.


     


     


    Las semanas pasaron y en un par de meses en agosto, se había hecho con el trabajo. Peter estaba encantado con ella, las ventas aumentaron, todo estaba perfecto, y aunque viajaba durante la semana, volvía a casa por las noches, era apenas la distancia más larga de dos horas. No le importaba. Era tan feliz con su casa y su vida…


    Los fines de semana limpiaba el sábado, realizaba su compra y comía fuera. Stefan lo sabía y se hacía el encontradizo con ella en la cafetería.


    —¡Vaya, qué casualidad!


    —El sábado no me hacen comida, lo sabes, y el domingo tampoco. ¿Sales con alguien?


    —No, Stefan, lo sabes, cuando salgo, bailo con todo el mundo o voy a cenar al otro restaurante, sola o acompañada, pero no tengo a nadie fijo.


    —¿Te has acostado con alguno?


    —No hablo de mi vida privada, ¿te acuestas tú?


    —Desde que te fuiste del rancho, no. Quiero volver a salir contigo.


    —Te lo dije, sigo mi vida, y si quieres salir conmigo no será con tus condiciones, ni las de antes.


    —Quieres un anillo y casarte.


    —Exacto. Bueno, te dejo, he quedado en la cafetería con un hombre.


    —Claro.


    —Me ha invitado Michel, el médico nuevo, vamos a salir esta noche.


    —¡Joder, Lucía!, ¿cuánto tiempo vas a castigarme?


    —A ver, Stefan, que te quede claro, no te estoy castigando, en serio, no te lo tomes así, porque no es cierto. Estoy viviendo mi vida sin ti. Porque me dejaste.


    —Pero fue una tontería, quiero que salgamos de nuevo, nena.


    —Sabes mis condiciones. Las oportunidades se pierden y me quiero mucho ahora.


    —¡Maldita pequeña! —le dijo.


    Y ella lo miró seria.


    —No vuelvas a sentarte conmigo nunca más, ¿te queda claro? ¿Quién te crees que soy? La Lucía que conociste ya no existe. Te la cargaste. Y ya no voy a consentir que nadie manipule mi vida.


    Y salió de la cafetería.


    ¡Maldita mujer!, ¡cómo la deseaba!, ya no lo iba a perdonar por lo que le había hecho, acostarse con otras mujeres y llevárselas a la cama que fue de ellos durante dos años.


    Creía que vivir soltero, sin problemas, iba a ser como en Nueva York, pero esos dos años con Lucía, pesaban demasiado. Nunca había estado tanto tiempo con una mujer y nunca había sido tan feliz con nadie como con ella.


    Y ahora… no la tenía y lo peor es que tenía que verla con otros y además seguro que se acostaría con otros, y eso sí que le dolía en su ego de hombre. La echaba de menos. Había vuelto para que la viera. Pero no hacía falta que volviera, desde que se fue no se acostó con nadie hasta que se enteró por Bart el cocinero de que estaba en el pueblo, se lo había dicho Jason el del almacén de comidas.


    Los sábados salía solo por verla, por verla hablar con otros, aunque conocía a casi todo el pueblo, ella era abierta y extrovertida y la respetaban. Pero cuando llegó el nuevo médico, sí vio competencia y más cuando la vio con ella el siguiente fin de semana.


    Era un tipo alto, como él, elegante, rubio de ojos verdes y tenía un cuerpo que… ¡joder! Y estaba encantado con ella, le retiraba la silla del restaurante, estaba pendiente de ella y cuando iban a bailar, siempre le ponía la mano en la espalda. Tenía ganas de romperle los huesos a ese tipo.


    No fue hasta que, llegando el invierno, él estaba ya desesperado, en noviembre. No había vuelto a hablar con ella, estaba serio y taciturno, la echaba de menos más que nada y a veces ni salía.


    —Bart —le dijo un día—, no debiste dejarla.


    —¿A quién?


    —Ya sabes a quién.


    —Lo sabes. Creo que solo Valery y yo lo sabemos, ni siquiera David, pero si me permites decirlo, o haces algo o la perderás del todo. Tiene un doctor que te la va a quitar, amigo.


    —¡Joder, Bart!, ¿tú también?


    —¿Por qué le hiciste eso? Si te hubieras casado con ella…


    —¡Joder, ahora ya es tarde!


    —Nunca es tarde. Ve a verla cuando vayas a la cafetería y le pones un anillo delante y deja de hacer el payaso.


    Y Stefan salió cabreado. Iba a salirse con la suya, pero si era la única forma de tenerla…


    Se casaría con ella.


    Dio una vuelta por el rancho con el caballo y a la vuelta, el caballo lo tiró al suelo, tropezó en una piedra, y Stefan fue a dar con la cabeza en uno de los bebederos y perdió el conocimiento.


    Algunos de los chicos de guardia lo vieron y llamaron a una ambulancia enseguida.


    Se armó un poco de revuelo, llamaron a su hermana Muriel, pero había ido con su marido a Wyoming a vender reses. Dijo que iría en cuanto pudiera.


    Bart llamó a Lucía y esta se fue directa a la clínica.


     


     


    —¿Qué pasa, Ronny? —le dijo al llegar y verlo en la sala de espera.


    —El caballo tropezó y lo tiró, ha ido a dar con la cabeza al bebedero. Ha perdido el conocimiento. Ni una gota de sangre.


    —¡Madre mía! Esperaremos al médico de guardia, creo que está Robert.


    —Iba inconsciente y lo dejaron ingresado haciéndole pruebas.


    Estaba David con él y ella, mandaron a Ronny al rancho. Lo envió David para que se hiciera cargo.


     


     


    Al cabo de un par de horas, Robert salió y la vio con David.


    —¡Hola, Lucía!, ¿qué haces aquí?


    —Me llamaron porque su hermana está en Wyoming y ya sabes, estuve dos años en su rancho. Él es David, el capataz.


    —Dinos qué pasa, Robert —dijo David.


    Le hemos hecho un escáner y todas las pruebas, los análisis de sangre… Ha sido un golpe seco en la cabeza, sobre todo en la nuca, de la parte derecha.


    —¿Pero tiene algún derrame?, ¿es algo malo?


    —De momento no tiene derrames ni nada, está aún inconsciente.


    —¿Y lo peor? —dijo Lucía…


    —Lo peor es la vista.


    —¿La vista?


    —No tiene absolutamente nada, salvo que puede que haya perdido la vista y hasta que no despierte no podemos hacer pruebas. Tendrá que ir al hospital de Helena si no ve. Porque no sabemos el alcance de la situación. Si es para siempre, si es temporal…


    —Pero ¿los dos ojos?


    —Sí, lo siento.


    —¡Dios mío!, no puede ser…


    —Lo es.


    —Lo he pasado a planta, tendrá suero, y esperaremos que despierte pronto. Quizá esta noche.


    —Me quedaré con él, David. Mañana es domingo y el lunes trabajo en Dillon. No te preocupes, puedo quedarme aquí hoy y mañana, hasta que llegue su hermana.


    —¿Me llamarás?


    —Por supuesto, hazte cargo del rancho.


    —Gracias, Lucía.


    —Mañana por la noche si no viene su hermana, tendréis que veniros alguno de los chicos.


    —Se vendrá Ronny, no te preocupes.


    —Te iré llamando.


    —Gracias.


    Y David se despidió del doctor, y ella fue a por la cartilla y la dejó en la mesita de la habitación, junto con su cartera y el móvil.


    —Robert… ¿Qué tal lo ves?


    —No lo sé, Lucía. No tengo experiencia en este tipo de golpes que afectan a la vista.


    —Bueno, cuando la recobre, seguro que su hermana lo lleva al hospital de Helena.


    —Es lo mejor.


    —Lo bueno que tiene es que no salimos esta noche.


    —Sí.


    —Y que estás aquí conmigo.


    —Sí, es verdad.


    —Sal a comer algo si te quedas.


    —Me quedaré, me ha pillado en chándal cuando me llamaron, así que voy a comer algo y me traigo de casa algo de aseo, tengo el coche en la puerta, no tardo nada.


    —No te preocupes, está la enfermera. Voy contigo a comer.


    —Venga, vamos.


    Y salieron a la cafetería.


    —Estuviste dos años en el rancho saliendo con él.


    —Sí, Robert. Salí con él dos años. —Y le contó toda la historia.


    —Me había casado antes.


    —¿Sí?


    —A los dieciocho. —Y ya terminó de contarle todo.


    —Vaya, Lucía, pero ¿lo amas?


    —Sí, han pasado solo unos meses y la vida da muchas vueltas, tuve que volver de nuevo por trabajo. De tres pueblos que llevo, mi jefe Peter quiso que me viniese a vivir aquí.


    —¡Joder, qué historia!


    —Me gustas, ¿sabes?


    —No, no lo sé, te he considerado estas semanas un buen amigo.


    —Un amigo al que le gustas.


    —Pero fíjate ahora, el problema que tengo.


    —Te dejó tirada.


    —Sí, pero eso no evita que lo quiera, me ha pedio perdón mil veces y no he querido volver con él.


    —Bueno, siempre pierdo a la chica que me gusta.


    —Vamos, Robert. No digas eso. Yo he perdido y mentido lo que no está en los escritos.


    —¿Nos vamos ya?


    —Sí, es tarde, te dejo en el hospital y voy a casa y vuelvo, ¿vale?


    —Nos vemos luego, tengo que dar una vuelta.


    —¡Hasta luego, Robert! —le dijo cuando lo dejó en la clínica.


    Ella sabía que le gustaba a Robert, pero en ningún momento coqueteó con él. Nunca había coqueteado con ningún chico con el que no fuese a tener algo.


    —¡Ah, Dios! —Ahora estaba preocupada y asustada por Stefan, no iba a soportar ese estado. Pero entre ella y su hermana buscarían una solución.


    Así que en la clínica habló con la hermana de Stefan por la noche.


    Muriel lloraba.


    —Vamos, no te preocupes, estoy aquí por trabajo, ¿no te lo ha contado tu hermano?


    —No lo sabía. —Y ella se lo contó.


    —Me gustas, Lucía, me gusta que estés aquí, le vas a hacer falta.


    —Lo malo es que viajo, pero estaré todos los días en casa, puedo verlo. Voy a mirar clínicas y hospitales especializados en Helena para que te lo lleves en cuanto vengas de Wyoming.


    —Gracias, no quiero ver cuando despierte.


    —Tendrá que acostumbrarse, Muriel.


    —Te dejo, cielo, nos vamos a cenar con el cliente.


    —Bueno, un beso, nos vemos.


    Pero ella hablaría con Robert en serio y buscarían clínicas especializadas en ese tipo de traumas para llevar a Stefan, aunque fuese al fin del mundo. En Nueva York o en Houston o en algún otro lugar habría clínicas caras y haría que Stefan volviese a ver. Lo conocía bien y no llevaría eso tranquilo, más bien todo lo contrario, peor si había la más mínima posibilidad de que pudiera ver, harían lo que tuviesen que hacer. No habría nada que no intentaran para que Stefan fuese el mismo de antes.


    

  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


     


     


    Le dijo a David que se fuese al rancho, que ella ya se quedaba con él por la noche. Estaba solo en la habitación y había un sofá cómodo por si quería echarse. Además, Robert pasaría y la enfermera, durante la noche.


    —Gracias, Lucía.


    —Venga, si hay algo me quedaré. Vente mañana, por la tarde después de cenar que venga otro chico, yo tengo que trabajar el lunes y de momento te ocupas tú del rancho y si acaso, dejas las facturas esta semana en su despacho, por si no despierta. Puedo ir los fines de semana y echar una mano el sábado por la tarde o el domingo por la mañana cuando acabe en mi casa.


    —Vamos, esperemos que despierte pronto.


    Ella se había puesto un chándal cómodo y cogió una manta y se tumbó en el sofá ya que Stefan no había despertado. Aún no se había dormido cuando Robert dio una vuelta. Eran las dos de la madrugada.


    —¿Estás despierta aún?


    —Sí, ¿cómo lo ves?


    —Igual, el lunes voy a consultar con un médico de Helena especializado en estos casos, ya he buscado uno, es un hospital privado. En Nueva York también hay un centro que es de los mejores. Ya veré qué me dicen en Helena y en Nueva York y te lo comento, hasta que venga su familia.


    —¿Es una operación lo que tendrían que hacerle?


    —Supongo que sí. Hay una pequeña obstrucción.


    —¿Por qué no lo dijiste?


    —Te lo digo a ti ahora y a su familia y hay que quitarla. Pero con cirugía y voy a mandarle los resultados por fax al doctor. De todas formas, llamo mañana para ver si está de guardia o a qué hora puedo llamarlo el lunes.


    —Gracias, Robert.


    —De nada, anda descansa, lo mejor que puede pasar es que despierte mañana.


    —¡Ojalá!


    —Hasta mañana, la enfermera pasará a medianoche.


    Y ella se quedó un rato pensando y al final se quedó dormida. Debía ser más peligroso de lo que decía Robert si no había dicho nada antes.


    Se despertó temprano y mientras las enfermeras lo lavaban bajó a desayunar a la cafetería de Romy. Por salir a la calle y despejarse. Hacía ya frío y estaba para nevar, iba bien abrigada y se compró el periódico por leer algo.


    A las once de la mañana lo oyó moverse en la cama y llamó a la enfermera, Robert se había ido y había otro médico de guardia que estaba al tanto de Stefan.


    —David —dijo.


    —No, Stefan, no soy David, soy Lucía.


    —¿Dónde estoy? No veo.


    —En el hospital, el caballo tropezó, caíste y te diste en la cabeza con uno de los bebederos.


    —Sí, lo recuerdo.


    —Pues no te muevas mucho.


    —¿Tengo sangre? —dijo, tocándose la cabeza.


    —Ni una gota.


    —¿Por qué no veo?


    —Porque…, espera que te lo diga el médico.


    Stefan le cogió la mano y la hizo sentarse en la cama.


    —¿Por qué no veo, Lucía?


    —Te ha afectado la vista, tienes una pequeña, mínima obstrucción. Robert va a llamar a Helena y a Nueva York mañana y le enviará el escáner que te ha hecho y todos los análisis, y se verá qué se puede hacer.


    —¡No voy a ver nunca más, joder!


    —Pues claro que verás, Stefan, si es una obstrucción te operarán, te la quitan y ya verás.


    —Dios mío, iba a ir a verte y a comprarte un anillo, si era la forma en que podías estar conmigo, Lucía.


    —Vamos, ahora no te preocupes de eso.


    —Sí, me preocupo, porque si me quedo ciego, no podré estar contigo, ni podré verte nunca más.


    —No pienses eso ahora, ni te desesperes, lo importante es que estés tranquilo, ahora vendrá el médico y quizá puedas comer. Tu hermana viene mañana, está en Wyoming, yo me quedo hasta la noche, luego tengo que irme, mañana trabajo, pero vengo por las noches cuando vuelva del trabajo a verte.


    —Lucía…


    —Dime, Stefan…


    —Te quiero, no sé qué me pasó, me asusté, pero te juro por Dios que te quiero. Si vuelvo a ver, no te dejaré. Pero si no veo, no será posible nada entre nosotros.


    —¡Qué tonterías dices!, vamos, quédate tranquilo o te van a tener que poner un relajante.


    —No veo, por Dios, es agobiante. —Y empezó a ponerse nervioso y al final tuvieron que meterle un calmante en el suero.


    Por la tarde estuvo más tranquilo hablando con ella de su trabajo y ella le cogía la mano.


    Hasta que llegó David.


    —Tengo que irme, Stefan.


    —David, me voy, mañana vengo por la tarde, me quedo en Dillon mañana y pasado.


    —Vale.


    —Así que llamaré a Robert y si puedo, paso en mi hora libre.


    —Cuídate, Stefan y no te pongas nervioso, ya mañana nos enteraremos de algo, o pasado.


    Y se acercó a él para darle un beso en la cara y él se lo dio en los labios. Moviendo su cara con la mano.


    —¡Buenas noches, David!


    —¡Adiós, Lucía!


    Cuando se quedaron a solas.


    —¿Qué ha sido eso, jefe?


    —La amo, pero ahora…


    —¿Por eso se fue del rancho?


    —Porque la dejé ir.


    —¡Joder!…


     


     


    Lucía llegó muerta y preocupada a casa, se dio una buena ducha de agua calentita y se lavó el pelo. Se lo secó y se puso un pijama. Hizo una cena ligera y para llevarse algo el día siguiente. Y se tomó una tila calentita.


    Estuvo un rato en el sofá pensando y deseando que lo de Stefan se curara, de verdad, no era un hombre que aguantara no ver, lo conocía. Era presumido, y tenía un rancho, una gran empresa. No llevaría bien estar en esa situación.


    Hablaría con su hermana, podía pasarle las facturas el fin de semana del rancho, pero en cuanto a su enfermedad no podría hacer nada.


    Y fue acostarse abatida y llorosa.


    Al día siguiente se vistió y se fue al trabajo. Se metió de lleno en él y a media mañana la llamó Muriel al móvil.


    —Dime, Muriel.


    —Ya estoy en la clínica.


    —¿Estás llorando?


    —Sí, y él también.


    —Vamos, Robert ha debido llamar a Helena y a Nueva York, me lo dijo, iba a enviarles el fax de lo que le había hecho aquí.


    —Y ha recibido contestación.


    —Iba a pasarme a la hora de la comida, hoy estoy en Dillon.


    —Están hablando con el médico de Helena, ya ha hablado con el de Nueva York.


    —¿Y qué?


    —Ahora nos dirá algo.


    —Bueno, iré a la hora de la comida y hablaré con Robert también. ¿Cómo está?


    —Desesperado, irritado.


    —Es normal, Muriel, ten paciencia. Dentro de una hora pasó.


    —Vale, cielo.


    —¡Hasta luego!


    Y en la hora de la comida, se tomó lo que se había hecho y salió con un café en la mano, cogió el coche hasta el hospital. Le dijo al encargado que tenía que ir al hospital y volvería para su hora o quizá un poco más tarde.


    —No te preocupes, Lucía, estamos colocando lo que han traído, te dejo los pedidos en la mesa.


    —Gracias, cuando venga, los pido, es lo que falta y ver cómo dejáis eso.


    —Estamos limpiando.


    —Bien, ahora vuelvo. Deja en mi despacho todo.


    —Vale.


    Y salió hacia el hospital pequeño de Dillon.


    Cuando llegó estaba Robert, hablando en su despacho con Muriel.


    —Pasa, Lucía. Y te sientas. —Ella besó a la hermana de Stefan y se sentó.


    —Acabo de empezar.


    —Vamos por partes.


    —Sí.


    —En Helena pueden operarlo, quitar la obstrucción, en Nueva York también, allí tienen más experiencia, eso sí, es una clínica especializada con casi el 98 % de que todo vaya bien, ya que es una obstrucción pequeña.


    —¿Y si sale mal? —dijo Muriel.


    —Si sale mal, no verá. Pero está la opción de una nueva operación y como última opción, un trasplante.


    —Eso no, por Dios —dijo Muriel—, tiene unos ojos preciosos.


    —Pero verá, Muriel, eso no importa. Seamos positivos.


    —¿Qué nos recomiendas, Robert? —preguntó Lucía.


    —Nueva York. Claro que la estancia y la operación, las pruebas y demás, salen más de un millón de dólares, y no sé si Stefan lo tiene, más el viaje, más los gastos de quien vaya con él.


    —Mi hermano tiene dinero, por eso no hay problema.


    —Bien, el doctor de Nueva York es una eminencia, la clínica de prestigio está en Manhattan, pero le recomienda esperar a febrero.


    —¿Febrero? ¡Estamos en noviembre!


    —Sí, me ha enviado unos medicamentos que puede que no necesite operación. Si para primeros de febrero no se le ha deshecho la obstrucción, que suele pasar en algunos casos, no hará falta nada. En caso contrario, le preparará una cama en el hospital y la operación. Eso lo tramitamos desde aquí, en febrero, tengo que hacerle todas las pruebas de nuevo y hablar con él si no ha desaparecido la obstrucción y no ha recuperado la vista.


    —Mi hermano se va a volver loco.


    —¿Cuánto debe estar en Nueva York?


    —Un mes, luego en casa un mes con gafas oscuras y no forzar la vista, nada de ordenadores, ni nada. Luego me mandará unos ejercicios hasta que en abril pueda hacer todo como antes, con normalidad.


    —Eso son seis meses.


    —Sí, lo siento. Ahora voy a hablar con él y le comento todo. No hay otra. Yo, si tiene ese dinero, le recomiendo Nueva York. —Salieron los tres de la oficina y Robert fue a hablar con él a solas.


    —¡Dios mío, Lucía!, no puedo, no puedo irme del rancho un mes.


    —Que vaya Ronny, y David se quede en el rancho, al cuidado. Yo me he ofrecido a ir los fines de semana a poner las facturas y demás al día, no puedo hacer otra cosa, y si me deja una tarjeta, pagar las facturas y las compras y demás, de eso puedo ocuparme.


    —Te lo agradezco tanto, claro que te lo dejará. Pero son seis meses.


    —No me importa. No tengo nada que hacer. Nos apañaremos, él confió en mí cuando llegué y me dio trabajo.


    —Te pagará.


    —Tengo un contrato con otra empresa, no puedo ni quiero que se entere nadie y menos mi jefe, es un favor que hago.


    —¡Está bien!


    —Esperemos que salga el doctor y a ver qué dice, tengo que volver al trabajo.


    —Vete, yo hablo con él.


    —Vale, vengo a las cinco antes de irme a casa. ¿Te ha dicho Robert cuándo le dan el alta?


    —Mañana, porque le mandan los medicamentos y así se los lleva.


    —¡Está bien!, estará mejor allí, uno de los chicos puede irse a casa, si Ronny va a estar con él…


    —Sí, que se vaya Ronny.


    —¡Hasta luego, Muriel!


    Y se fue de nuevo al trabajo.


    Estaba deseando que fuesen las cinco, así que se dio prisa para acabar, aun así, tardó un cuarto de hora más en terminar el trabajo.


    Cuando llegó al hospital ya Robert no estaba.


    —¡Hola!, ¿quién es? —dijo Stefan.


    —Soy yo, Lucía.


    —He pasado antes de ir a casa. Y se sentó a su lado.


    —Qué, ¿cómo estás?


    —Fatal, estoy maldita sea.


    —Vamos, tienes opciones.


    —¿Lo sabes?


    —Sí, hablamos con Robert, tu hermana y yo, pero ya no tenía más tiempo.


    —Mañana me iré al rancho.


    —Estarás mejor en el rancho, iré a verte, ya le he dicho a tu hermana que me ofrezco estos meses para llevarte la gestión del rancho.


    —Tendré que pagarte.


    —Tengo un contrato con una empresa y no quiero que se sepa, iré el sábado cuando acabe en mi casa. Puedo quedarme a dormir el sábado.


    —¿Conmigo?


    —¡Qué tonto eres!


    —No te veré.


    —Anda, dime qué has pensado…


    —Iré a Nueva York.


    —Creo que es la mejor opción, aunque este cueste ese dineral.


    —Tengo ese dineral.


    —Pues entonces puedes permitírtelo puede ir Ronny contigo y quedarse en casa, menos el fin de semana, me quedo yo y te pongo todo el papeleo en orden. Me das una tarjeta y te pago las facturas.


    —La tengo allí en el cajón.


    —Mejor.


    —¿Estás de acuerdo entonces?


    —Sí, pero hasta febrero se me hará eterno.


    —En marzo tampoco podrás ver.


    —No puedo, Lucía. —Y lloraba.


    —Vamos, Stefan, nunca te he visto llorar, vamos. —Y lo abrazaba—. Ya verás que todo sale bien, el tiempo pasa pronto y me voy allí los sábados al mediodía y me voy el domingo o el lunes, puedo llevarme la ropa y hacer la comida para el lunes.


    —Sí, quédate conmigo el domingo.


    —¡Qué caprichoso!


    —Si no, se me hará difícil superar esto.


    —Mi caballo.


    —Lo sacarán, y mi yegua, ¿la sacan?


    —Claro, nena, todos los días.


    —Pobre, no sé si me reconocerá. La echo de menos.


    —De todas formas, está nevando ya.


    —Que Bart se ocupe de la comida tuya también.


    —Sí, tengo una chica.


    —Bueno.


    —Ya es tarde, me alegro de que hayas elegido Nueva York.


    —Si tuviese vacaciones iría contigo, pero hace medio año que he entrado en la empresa, no puedo.


    —No te preocupes, me llevo a Ronny.


    —Es un buen muchacho y si tienes que contratar un hotel para que descanse y un enfermero para la noche lo haces.


    —Sí, lo había pensado.


    —Y pagarle un mes extra.


    —¿Quieres arruinarme?


    —No, pero lo merecería.


    —Sí, lo merecería. Y se lo daré.


    —Me voy ya, tengo que hacer un par de cosas antes de acostarme, y la cena para mañana.


    —¿Ya te vas?


    —Ya me tengo que ir, necesito una buena ducha y descansar.


    —Vale, ¿vienes mañana?


    —Si puedo me paso por el rancho y veo que tienes allí.


    —Luego hasta el sábado, tengo que ir a Bozeman y a Virginia.


    —Se me hará largo.


    —Te llamo al móvil.


    —A ver cómo contesto…


    —Te llamo al fijo.


    —Es más fácil para ti ahora.


    —¡Está bien!


    Y como el día anterior, se besaron en los labios.


    —¡Adiós, pequeña!


    —¡Adiós, feo!


    Y sonrió.


     


     


    Al día siguiente a la salida se pasó por el rancho.


    Estaba sentado en el sofá del salón con la tele puesta y un bastón.


    —¿Sí? ¿Quién es?


    —Lucía.


    —Acércate, nena…


    Y la sentó en sus piernas.


    —Loco, que me caigo.


    —Sí, pero es que estoy loco.


    Y la besó, esta vez metió la lengua en su boca y la besó profundamente.


    —Como venga alguien…


    —Ronny viene en una hora.


    —Bueno, ¿qué tal estás?


    —Por ahí están las pastillas.


    —Sí, las veo.


    —Y aquí tengo el fijo y mira a ver el despacho si tiene muchas facturas.


    Se levantó.


    —Algunas, pero el sábado te las meto en el ordenador, me das la clave y te dejo todo listo. Y me dices cómo te pago.


    —En carne.


    —¡Qué tonto eres!


    —Esto me desespera, Lucía, te vendrás el puente de Acción de Gracias a casa.


    —Sí, vendré y me quedo.


    —Ronny quiere irse a casa.


    —Es normal, todo el mundo lo quiere para irse y celebrarlo en casa.


    —Se queda David y Valery, que traen a unos amigos.


    —¡Está bien! Los animales están dentro, no necesitas a más gente ese día.


    —El siguiente día se vienen algunos.


    —Pues ya está.


    —¿Has cenado?


    —Ahora me trae Ronny la cena.


    —¡Está bien!, pues debería irme ya.


    —¿Tan pronto? Si no has estado nada.


    —Tengo que trabajar mañana, señorito.


    —Espero que venga Ronny y me voy.


    —¡Está bien!, vente a mi lado.


    —¡Qué mimoso!


    —Tengo que pedirte perdón por lo que hice. Nunca en la vida te he echado de menos tanto y no he hecho el amor desde que te fuiste de Dillon, ¿y tú?


    —Tampoco.


    —Porque eras mía.


    —Porque no he querido.


    —Pero tú sí, al menos con cinco mujeres.


    —Sí, con cinco.


    —Fui un estúpido, ninguna era como tú. Ha sido el error más grande que he cometido en la vida, si no, aún estarías aquí conmigo.


    —Bueno, no pienses ahora en eso, sino en curarte.


    —Tengo ganas de que pase el tiempo y me operen. Quiero verte de nuevo, y ser el hombre que era.


    —Eres el hombre que eras, bobo.


    —No, no lo soy, esto me ha bajado la autoestima. Y no sé si podré volver a ver.


    —Venga, no te deprimas, sé positivo. Los médicos lo son.


    —Lo soy porque estarás conmigo, si no fuese así...


    —Pero lo estoy.


    —¿Me quieres, Lucía?


    —Sí, te quise, te he querido mucho, pero me hiciste daño.


    —Pero quiero que vuelvas a quererme como antes.


    —Te quiero, Stefan, a pesar de todo. Me fui para olvidarte y el destino me ha traído de vuelta.


    Cuando llegó Ronny, ella se despidió de ellos y se fue a casa.


    No lo volvió a ver hasta el sábado, tenía al final de año mucho trabajo y quería aprovechar para el puente de la semana siguiente.


    Stefan le había dicho a su hermana que iba a celebrarlo a solas con Lucía, no quiso ir al barracón como los años anteriores. Quería estar casi siempre solo, incluso mandaba a Ronny a hacer recados para quedarse solo. Pero este venía para de darle las medicinas, una vuelta y además estaba la chica de la limpieza por la mañana, pero Ronny lo ayudaba en la ducha por las mañanas y le ponía un chándal limpio y lo bajaba a que la chica le diera el desayuno.


    Y se sentaba en el sofá tumbado, sin poder hacer nada, ayudándose a ir al aseo del bastón y desesperado, tenía el mando de la tele que ponía más para escuchar que otra cosa y el teléfono fijo al que David le dijo donde apretar para contestar.


    David entraba de vez en cuando, a ponerle facturas en el despacho, a darle un paseo por la tarde a regañadientes.


    Ya habían ido a hacer las compras esa semana. Esa sí que le dio la tarjeta para pagar a David todo lo que había que pagar. Y él se la dejaba en el cajón del despacho, no quería deber nada.


    Lucía lo llamaba cuando llegaba a casa y se duchaba, dejaba todo preparado para el día siguiente y cuando hacía la cena, y cenaba, tranquila lo llamaba.


    —¡Hola, Stefan!


    —¡Hola, mi niña!, has tardado en llamar.


    —Lo de siempre, cuando ceno, tengo que dejar todo preparado, eres un quejica.


    —Sí, así como estoy, desesperado, irritable.


    —Vamos, ¿quieres compasión todos los días?


    —No.


    —Entonces, ¿qué has hecho?


    —Nada, ver la tele, comer e ir al baño, escuchar a David qué ha pagado, cuando pase Acción de Gracias hay que vacunar.


    —Bueno, tú tómatelo como unas vacaciones.


    —¿Vienes mañana?


    —Sí, me llevo roa y el domingo me voy desde allí a Bozeman.


    —Gracias, encanto.


    —Me voy cuando limpie y haga mi compra.


    —Vale.


    —Me llevaré algo para comer.


    —Te lo pagaré.


    —¡Qué bobo eres! Es para no tener que hacer nada, al menos el sábado.


    —¡Está bien!


    —¿Tienes muchas facturas?


    —Algunas.


    —Te las meteré en la contabilidad.


    —No quiero que vengas a trabajar.


    —Un par de horas no pasará nada, el domingo e iré a ver a Blanca, no sé si me conocerá.


    —Te conocerá, ya verás. Hace meses que no la veo.


    —Es tuya.


    —¿Estas bien, entonces?


    —Estoy ya en la cama, Ronny está deseando cogerse el fin de semana.


    —Ya que se lo coja mañana cuando te arregle.


    —Ha estado mi hermana hoy, pero sabe que vendrás los fines de semana.


    —Sí, se lo dije, excepto el último de mes, pero espero terminar ese día, si no, iré el sábado por la noche.


    —Cuando puedas. Vas a estar estresada.


    —Al contrario, descansaré casi todo el fin de semana y daré una vuelta al rancho.


    —Hace mucho frío.


    —Siempre hizo mucho frío.


    —Te echo de menos, nena, quiero que te vengas.


    —Mañana, mimoso, ahora voy a dormir y a descansar de esta semana estresante.


    —¡Está bien!, ¡te quiero!


    —Yo también.


    —Adiós, hasta mañana, guapa.


     


     


    El sábado se levantó tarde y recogió la casa, puso una colada, se dio una buena ducha, el pelo y se colocó un chándal con unas zapatillas de deporte, y llevó al tinte un par de trajes de chaqueta. Desayunó en la cafetería de Romy y se acercó a la compra.


    Colocó la colada y la compra. Preparó en el bolso los documentos del despacho para Bozeman el lunes y su bolso.


    Luego preparó un traje en su bolsa, y en otro pequeño bolso, ropa interior, un pijama y otro chándal, las botas de montar y las de cuadra aparte, calcetines y una bolsa de aseo y pinturas, perfume y su gel.


    Lo cargó todo en el coche y salió para el rancho con unos táperes de comida para el fin de semana que había comprado en la cafetería de Romy, y una tarta. Iba cargada.


    Voy a cuatro metros y parece que voy a estar cinco meses…


    Cuando llegó al rancho, aparcó y descargó todo.


    —Ya puedes irte, Ronny.


    —Gracias, hasta el lunes por la mañana.


    —Adiós, Ronny, pásalo bien —le dijo Stefan.


    Y ella se acercó a él.


    —¡Hola, cielo!


    —Hola, mi amor, dame un besito.


    La cogió y la sentó en sus piernas besándola hasta cansarse.


    —Espera que suelte las cosas.


    —No tardes.


    Y dejó todo colocado.


    —¿Me quedo en la habitación de invitados del otro lado?


    —No, quiero que te quedes conmigo.


    —Stefan…


    —Ya hemos estado antes y si necesito algo por la noche…


    —Sé qué necesitas por la noche. —Y sonreía. Se le veía contento de que ella estuviese allí, aunque no la viera.


    Cuando acabó, se sentó con él.


    Puso su cabeza en el regazo de Stefan.


    —Estoy cansada.


    —Descansa, si te quieres dormir.


    —Quizá lo haga, estás calentito.


    —Estoy caliente, que no es lo mismo.


    —Estás loco, que tampoco lo es.


    Y Stefan le cogió la mano y la metió en su pantalón.


    —Stefan…


    —¿Ves cómo estoy caliente? —Y se puso encima de ella.


    —Nena…


    Y ella se quitó el pantalón.


    —¿La puerta está cerrada?


    —Sí, nadie va a venir hoy, ni David sabe que estás aquí ya. ¡Oh, Dios, nena!, no puedo verte, ¡maldita sea!


    —Pero puedes tocar.


    Y tocó su piel y su sexo y ella abrió las piernas para que entrara, lo deseaba tanto, que estaba mojada y deseaba tenerlo dentro.


    Y él entró sabiendo que se necesitaban.


    —¡Joder, nena, joder!... no voy a aguantar, me voy a correr enseguida.


    —Espero que te hayas protegido.


    —Por supuesto que sí, menos contigo.


    —¡Ah, Dios, Stefan! Y él se movía en ella caliente y gimiendo y ella lo recibía húmeda y alerta hasta que él apretó la marcha de su piel y tuvieron un orgasmo como siempre habían tenido.


    —¡Ay, Dios, Stefan! —Y se besaban.


    —Desnúdate, preciosa.


    —Si no me puedo mover… —Él sonreía.


    Se desnudaron y taparon con una manta hasta cansarse de hacer el amor. Y de besarse y acariciarse.


    —Creo que necesitamos comer algo.


    —Venga, vístete.


    —Luego nos desvestimos de nuevo —le decía él.


    —¡Cómo eres!


    —Luego, antes iré a ver a mi yegua y a Bert, un rato.


    —¡Está bien!, me dejas solo.


    —Ni caso te hago. Espera, te ayudo a vestirte.


    Y luego se vistió ella y calentó la comida.


    —Me la traigo al salón mejor. —Se la puso delante y ella a veces le ayudaba.


    —Esto es insoportable, que no pueda uno ni comer…


    —Te queda poco, verás.


    —¿Crees que podré ver?


    —Estoy segura.


    —Porque si no es así, no quiero atarte a mí nunca, Lucía, en serio. Parte del daño que te hice no podría soportar esto toda la vida, no te haría eso.


    —No pienses ahora en nada de eso. Me voy a venir todos los fines de semana, Navidad y fin de año, y en enero hasta que te vayas a Nueva York con Ronny. Así que no vas a estar desesperado los tres meses.


    —Si no tuviera que ir a operarme…, si esas pastillas hicieran su efecto y quitaran la obstrucción…


    —Sería maravilloso, pero mientras, sé bueno con todo el mundo. No te irrites, nadie tiene la culpa, ni el pobre caballo.


    —Lo sé… ¡te quiero!


    —¿Tomamos un café y un trocito de tarta?


    —Más tarde.


    —Bueno, recojo entonces.


    —Voy al baño.


    —¿Puedes solo?


    —Sí, aún eso puedo hacerlo y me lavo los dientes.


    Cuando acabó de recoger la comida, Stefan salía del baño y se tumbó en el sofá.


    Ella fue al baño de arriba y al bajar lo hizo con un chaquetón y las botas de las cuadras.


    —Ahora vengo, si te duermes luego te despierto para el café. —Lo besó.


    —No tardes.


    —No.


    Y en medio de la nieve, que le costaba andar, fue al barracón y allí estaba David y Valery.


    Y se abrazaron


    —¿Y Bart?


    —¡Hombre, pequeña!, has vuelto, este es tu sitio —dijo, bajando de la parte de arriba.


    —Sí. —Reía ella. Y lo abrazó.


    —¿Qué tal, David?


    —Pagó todo, en el cajón está la tarjeta, me ha dicho que vas a meterle las facturas en la contabilidad.


    —Sí, echaré mañana por la mañana un rato y le voy dejando todo metido, tú pagas y yo hago eso. Me vendré todos los fines de semana.


    —Gracias, ¡está insoportable!


    —Lo imagino, pero es normal, no le hagáis mucho caso y punto, ninguno tenéis la culpa. Ya le he echado la bronca.


    —Por lo demás todo va bien en el rancho.


    —Sí, nos faltan las vacunas hasta febrero, algunos partos y en abril vamos a vender.


    —Para ese mes estará listo si ve, que esperemos salga todo bien.


    —¿Y si no ve, Lucía?


    —Robert me dijo que podría haber una segunda operación, pero ni su hermana Muriel ni yo hemos querido decírselo.


    —¡Joder, no va a querer!


    —Lo intentaré convencer si llega el caso. Y si no resulta bien la segunda operación, solo queda un trasplante, no hay más solución y eso lo llevaría peor. Ver con otros ojos, si ves, sería una rodada de operaciones. Y cuando te veas al espejo no te reconocerías. Además, él tiene unos ojos grises y trasplantes de ojos grises es tan difícil…


    —Si me pasara a mí, me daría algo —decía Valery.


    —Te pasaría lo mismo, amiga. Hay que tener fe y paciencia. Sobre todo, conseguir que vea, porque en todo caso no sé qué haría con el rancho.
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    —Si tú no lo consigues no lo consigue nadie.


    —¿Quieres café? —la invitó Bart.


    —No, gracias, he quedado en tomarlo con él.


    —Y en Acción de Gracias solos.


    —Me traigo comida del pueblo.


    —Sí, porque solo quedará uno de los chicos, nada más.


    —Bueno, os dejo, voy a las cuadras a ver a mi yegua. No creo ya que me conozca.


    —Pero no salgas con este tiempo. Al menos no te montes —le dijo David.


    —Puedo sacarla un rato.


    —Un paseo le vendría bien.


    —Pues entonces haré eso, le daré un paseo sin montarme.


    —Ten cuidado.


    —Llevo las botas.


    —Gracias, Lucía, por estar aquí con Stefan —le dijo Bart a la salida.


    —De nada.


    —Sabes que te quiere.


    —Lo sé.


    —No sé por qué hizo esa tontería y perderte.


    —Bueno, estoy aquí, no me ha perdido.


    —Porque eres demasiado buena, espero que ahora te trate como mereces o se las verá conmigo.


    —Sí, gracias, Bart. —Y lo abrazó.


    —Menos mal que no te ve, se pondría celoso.


    —¡Qué tonto eres!


    —¡Hasta luego!


    —Mañana vengo un ratito. Y la saco de nuevo.


    —Los muchachos la sacan.


    —Lo sé, me lo ha dicho.


    Y se fue a las cuadras y la yegua la reconoció, le dio mil besos acariciándola y hablándole bajito, se la llevó a dar una vuelta; después de dársela, se fue de nuevo a la casa.


    Se quitó las botas antes de entrar.


    —Ya estoy aquí.


    —Has tardado.


    —Le he dado una vuelta a Blanca —y le contó que la reconoció—. Voy a darle en el patio a las botas.


    Las limpió en el grifo y entró muerta de frío y tiritando.


    —Vamos, desnúdate, que te caliente.


    —¡Ay, qué frío!, ¿y el café?


    —Ahora coges la otra manta y lo haces cuando estés calentita.


    Se desvistió y la calentó, más de lo debido.


    —Verás no lo harás, pero estás en forma, guapo.


    Y él se reía.


    —Es que te necesito mucho.


    —Voy a hacer ese café con la tarta.


    Y le estuvo contando de su trabajo.


    —Trabajas demasiado, nena.


    —Sí, contigo desde luego.


    —Eso no es trabajar. Es disfrutar. Renovar energías.


    —No debería ni perdonarte.


    —Pero eres mi mujer, por eso me perdonas, y te juro que si vuelvo a ver no haré esa tontería jamás.


    —Eso espero, porque es la última oportunidad que tienes conmigo.


    —No me digas eso, te necesito.


    —¡Te quiero, Stefan!


    —¿Y Robert?


    —¿Qué pasa con Robert?


    —Le gustas.


    —Sí, lo sé.


    —¿Lo ves?, ¡maldita sea!, te has acostado con él.


    —Te dije que con nadie.


    —Pero te gusta.


    —Es guapo.


    —¿Más que yo?


    —Como tú, pero sabe lo nuestro y que no te he olvidado.


    —¿Se lo has dicho?


    —Sí, cuando quiso salir conmigo.


    —Pero te vi salir con él.


    —Como amigos, nada más, estaba solo, acababa de llegar al pueblo.


    —Esto me va a matar.


    —Si es lo por la tontería que hiciste, nadie tiene la culpa, salvo tú mismo.


    —Lo sé, por eso.


    —¿Por qué te mortificas si estoy aquí desnuda contigo?


    —Por tonto.


    —Olvídalo, yo te he perdonado.


    —¿De verdad, pequeña?


    —De verdad, ¿qué crees que hago aquí, atrapar a un millonario?


    Y Stefan se reía.


    —Puede ser.


    —Te lo mecerías si lo fueras. Además, no sé ni lo que tienes. Ni me importa.


    —Tengo para ir a Nueva York.


    —Eso lo sé, me lo dijo tu hermana… mejor dinero gastado que ese…


    —Ven aquí, nena.


    —¿Otra vez Stefan?


    —Me gusta tu sexo y tengo hambre.


    —¡Ah, por Dios!, hombre…


    Luego ella se lo hizo a él que explotó como chorro de agua de nieve en invierno.


     


     


    Así pasaron juntos los fines de semana, el puente de Acción de Gracias, la Navidad y todos los fines de semana, incluso cuando iba a hacer cuentas con Peter a Button.


    Peter estaba contento con ella que trabajaba y viajaba como una mona y los domingos le trabajaba a él unas horas en el despacho para meterle su contabilidad y archivarle las facturas, se lo llevaba al despacho para hablar con él. Hacían el amor y el humor de Stefan mejoró.


    Y el tiempo pasó y llegó finales de enero y la obstrucción no se fue, porque seguía sin ver. Ingresó de nuevo en la clínica y Robert le hizo todos los análisis y el escáner, y todo seguía igual que estaba.


    Cuando tuvo los resultados habló con Stefan y su hermana Muriel, y les dijo que solo quedaba operar. Y él dijo que se decantaba por Nueva York como le recomendó Robert.


    —¡Está bien!, entonces, hablo con el doctor de Nueva York y preparamos todo.


    —Sí, gracias, Robert.


    —Vale, espera a ver cuándo tiene libre y te prepara una cama y demás.


    —Sí, porque tengo que reservar una habitación para Ronny que viene conmigo y buscar un enfermero.


    —Eso lo buscas allí cuando llegues.


    —Sí, está bien, espero.


    Y al cabo de media hora apareció Robert de nuevo por la habitación.


    —Bueno, todo listo. Toma, toda la documentación, y esto que me ha mandado por fax el doctor Stone, que es el que va a operarte. En principio tienes que estar allí tres días antes para hacerte las pruebas y tomar unos medicamentos.


    —¿Y cuándo he de estar allí?


    —En diez días. El 14 ingresas y el 18 te operan a las once de la mañana.


    —Está bien, nos iremos para ese día, lo prepararemos todo.


    —Pues qué te digo, te deseo suerte, Stefan.


    —Gracias por todo, Robert.


    —Lleva tu hermana la carpeta con todos los documentos.


    —Ven a verme, tendré que seguir el tratamiento del doctor y estaré al tanto. Hablaré con él.


    —Gracias, de verdad.


    —De nada. Ahora tranquilo hasta que te vayas.


     


     


    Cuando llegaron al rancho reservó los billetes a Helena y a Nueva York. Un hotel justo enfrente para Ronny, una noche para él y llamaron al hospital y le dijeron que le recomendarían un enfermero para las noches cuando estuviese allí.


    Ese fin de semana, de febrero, y el siguiente, Lucía estuvo con él y fueron a la tienda de Valery a comprar chándal y pijamas, sobre todo, y ropa interior, unas zapatillas nuevas y otras dos de deporte. Era lo más cómodo para él.


    Y el sábado que se fueron ella fue temprano al rancho. David los llevaba a Helena al aeropuerto y se venía de vuelta, y se despidieron, ella con lágrimas en los ojos.


    —¡Te quiero, Stefan!, deseo que todo salga bien, sé positivo, mi amor.


    —¡Te quiero, nena!


    —Ten cuidado, David.


    —Lo tengo, no te preocupes, cuando vengan iré a por ellos.


    —Te llamaré al móvil de Ronny.


    —Vale, cielo.


    —Ronny, llama cuando esté instalado en el hospital.


    —No te preocupes, Lucía, te llamaré.


     


     


    Lucía se quedó muy preocupada, así que se fue a casa, hizo la compra y comió en la cafetería y por la tarde limpió, y descansó en su sofá con una taza de café en la mano, llamó a sus padres y puso una película.


    Ya estarían subiendo al avión con destino a Nueva York.


    Y al final de la tarde del domingo, ya estaba desesperada, pero no quería llamar.


    A eso de las seis la llamó Ronny.


    —¡Ay, Ronny!, estaba ya desesperada.


    —He hablado primero con su hermana.


    —Has hecho bien.


    —Bueno, te cuento, está ya en la habitación 505, tenemos un enfermero para las noches. Mañana por la mañana lo va a ver el doctor Stone.


    —Pues descansa tú, y cena.


    —Sí, me dio un adelanto para los gastos.


    —Me parece muy bien.


    —Mañana le hacen análisis y un escáner, va a estar dos días de pruebas y quizá el jueves lo operen.


    —Gracias, Ronny.


    —Te lo paso que está desesperado, y luego me voy, ya está aquí el enfermero.


    —Vale, no tardaré mucho.


    —¡Hola, mi amor!


    —¿Qué tal el vuelo?


    —Con el bastón.


    —¡Qué quejica!, ahora que ya llega la hora…


    —Ahora tengo mucho miedo y no estás conmigo.


    —Si pudiera estaría allí y lo sabes.


    —Lo sé, pequeña.


    —Pero estoy en tu corazón.


    —¡Qué poética!


    —¡Qué tonto!, te quiero, sé bueno, mañana te llamo antes, quiero que Ronny descanse y tú también. ¿Estás bien?


    —Perfecto, mañana conozco al doctor Stone.


    —Vale, hablamos por la tarde.


    —Un beso, cielo.


    —Adiós nena.


    Ya al menos se quedó tranquila.


     


     


    El resto de los días hablaban un rato por la tarde antes de que se fuera Ronny para cenar y al hotel, y llegó el día en que iban a operarlo. El jueves estaba muy nerviosa, se imaginaba a él nervioso, pero ella lo estaba, se lo dijo a Ronny.


    —Está tranquilo.


    —Pues yo para que me dé algo. —y Ronny se reía.


    —Tranquila, mujer.


    Y estuvo hablando con él por la noche.


    Ese jueves y viernes, menos mal que le tocaba a Dillon y estuvo nerviosa toda la mañana, no daba pie con bola y para colmo terminó más tarde y tuvieron que organizar unas cajas y cambiar de sitio unos medicamentos.


    Cuando llegó a casa, se metió en la ducha y no tuvo ganas ni de hacer de comer, se tomó una tila, y nada más, comería al día siguiente en la cafetería.


    Quería tumbarse y llamar a Ronny, pero no le contestó.


    El viernes ya estaba de los nervios cuando llegó a casa y esa noche le contestó Ronny.


    —Perdona, Lucía, que ayer me dejé el móvil en el hotel con las prisas.


    —No pasa nada, Ronny, ¿cómo está?


    —Dormido, le dan calmantes fuertes y se tira todo el día durmiendo.


    —¿Eso es bueno?


    —Es bueno, para el dolor de cabeza.


    —Dice el médico, según él, claro que la obstrucción la han quitado con un método revolucionario y debería ver dentro de un mes.


    —¡Ay, por Dios, qué desesperación!


    —A finales de marzo, luego tendrá unas gafas negras si ve, si no hay que repetir las pruebas y quizá la operación.


    —Dios no lo quiera.


    —Esperemos que no.


    —Pero dentro de una semana le bajarán la medicación. Y podrás hablar con él, ahora balbucea y duerme.


    —Bueno, te llamo un minuto todos los días por si hay algo.


    —Vale.


     


     


    Y a los veinte días, estaba más sereno, comía ya por su cuenta, lo levantaban y paseaban, intentaba ir al baño solo, hablaba con ella y se reía porque le dijo que le había comprado gafas negras de regalo.


    —Ya tengo aquí un par de ellas que Ronny ha comprado. Es demasiado positivo.


    —Ya queda poco. Ya verás.


    Robert estaba en contacto con el doctor Stone y al tanto de todo.


    Y al final de marzo, llegó el día en que le quitaban las vendas.


    A Stefan le temblaban las manos. No era capaz ni de hablar, las piernas le repiqueteaban en el suelo.


    —Vamos, un vaquero nervioso —le decía el doctor Stone.


    —Trabajé en la bolsa de Nueva York, de vaquero llevo casi tres años.


    —Vamos a ver entonces… ¿preparado?


    —Sí.


    —Verás una línea si todo ha salido bien, al principio.


    —Vale.


    Y al final de la venda, vio la línea.


    —La veo.


    —Eso va bien, deja los ojos cerrados hasta que te diga.


    —Vale.


    —Ahora verás un tanto borroso las cosas, es normal , no te preocupes.


    Y abrió los ojos y vio todo un poco borroso.


    —Sí, lo veo borroso —dijo emocionado.


    Y el doctor rio.


    —Bien, toma tus gafas negras. En unas horas verás todo perfectamente, pero debes llevarlas al menos un mes y otro te las quitarás unas tres horas por la tarde, y poco a poco, para junio no las necesitarás, a no ser que te moleste el sol.


    —¡Dios mío!, gracias, doctor. ¿Cuándo tengo que irme?


    —En diez días.


    —¿Otros diez días?


    —Sí, sé que es deprimente, pero en cinco días tengo que volver a examinarte y hacerte todas las pruebas de nuevo.


    —¡Está bien! Si no hay más remedio…


     


     


    Y cuando habló con ella por la noche…


    —Nena, te quiero, veo de nuevo, aún algo borroso, pero este doctor es una eminencia. Lo malo es que estaré diez días más.


    —No importa —dijo emocionada llorando.


    —No llores, mi amor.


    —Es de felicidad.


    —Tienen que hacerme de nuevo todas las pruebas.


    —Mejor, así te vienes tranquilo.


    —Tengo que llevar gafas un mes.


    —Bueno, no pasa nada.


    —Y otro solo por la mañana. Y ya está.


    —Tú llevas siempre gafas de sol por las mañanas, no notarás la diferencia.


    —Es verdad, te quiero, mi amor.


    —Y yo a ti. Voy a sacar los billetes.


    —Espera que el doctor te dé el alta, no corras, impulsivo.


    —Está bien, pero te quiero. Tengo tantas ganas de verte, cielo…


    —Y yo a ti.


    —Te voy a matar cuando llegue.


    —¡Vaya! Eso no lo esperaba.


    —A besos, tengo tantas ganas de… ya sabes.


    —Y yo. Pero cambia de tema. Te sigo metiendo las facturas, te voy a cobrar, te pago muy bien.


    —Sí, lo sé, pero me debes.


    —¡Qué mala!


     


     


    Cuando salieron del hospital, fue con Ronny a una joyería y le compró un anillo de compromiso.


    —¡Joder, jefe!, vale una pasta, después de lo que te ha costado la operación…


    —¿No se lo merece?


    —Todo y más.


    —¿Te gusta este?


    —Conociéndola, este es más sencillo.


    —Tienes razón, es más barato, pero a ella le gustan las cosas sencillas.


    —No es precisamente sencillo, pero es una pasada.


    —Nos llevamos este.


    —¿Y si le queda grande?


    —Conozco su dedo, y si no, que se lo arreglen en Dillon.


    —También es verdad.


    —Pues vamos a comer, a por las cosas al hotel y al aeropuerto, tenemos el vuelo de noche.


    —Allí estará David.


    —Sí, ya le dije la hora que llegábamos.


     


     


    Y allí estaba cuando llegaron y le dio un abrazo como si fuera su hermano.


    —¿Me ves?


    —Pues claro, hombre, a través de las gafas.


    —¿Y la cicatriz?


    —Me la quitaron con láser, hay un buen especialista estético.


    —Jefe, eres la hostia de presumido…


    —Sí, recuerda que soy más de Nueva York. Vamos a casa.


    Cuando llegó, se dio una buena ducha y se puso un chándal limpio, desayunó y se acostó en el sofá mientras ellos se fueron al barracón y la chica limpiaba. Estuvo durmiendo hasta casi las cuatro de la tarde en la que su hermana llegó al rancho.


    Lo abrazó y lloró; tomaron un café, hablando de todo.


    —¡Qué delgado estás!


    —¿Sí?, ¿me ves más delgado?


    —Sí, hay que alimentarte.


    —Comeré más y haré ejercicio.


    —¡Estás guapo!


    —Delgado y guapo.


    —Con tus ojos preciosos de papá.


    —Gracias, hermana.


    —¡Ay lo que te quiero! Dios mío, me has hecho sufrir mucho.


    —Yo no, claro.


    —También.


    Y después de contarle todo, tuvo que irse.


    Era miércoles y Lucía estaba en Virginia City.


    —¿Dónde estás, mi amor?


    —En Virginia.


    —¿No vuelves?


    —Estoy de vuelta, llegando a casa, voy a darme una ducha.


    —¿Mañana dónde vas?


    —Aquí, así que me doy una ducha, me llevo todo y un traje, y cenamos juntos.


    —¿Vienes?


    —Pues claro, bobo.


    —Te espero.


    —Voy a tardar una hora.


    —No me importa. La chica ha hecho cena.


    Menos mal. No tenía.


     


     


    Cuando llegó al rancho, él la cogió en brazos y la besó hasta cansarse.


    —Te quiero, preciosa, cuánto te he echado de menos y he sufrido tanto…


    —¡Qué guapo! —Y le quitó las gafas.


    —¿Me ves bien?


    —Te veo guapísima, preciosa.


    —Tus ojos tan bonitos…


    —¡Tonta!


    Le puso las gafas.


    —Vamos a comer, estoy muerta y me cuentas.


    Estuvieron comiendo y él le contó todo lo que había pasado en el hospital.


    Recogieron y se sentaron un rato en el sofá.


    —Ahora podré verte después de tantos meses…


    Y fue desnudándola poco a poco.


    —Esos pechos que me encantan… —Y mordía sus pezones. Lucía gemía.


    —¡Ah, Stefan, Dios!


    Le sujetaba ambos pechos y los mordía a la vez los dos pezones y ella lo deseaba tanto que se quitó rápido la parte de abajo y Stefan se reía.


    —No corras…


    —No, si no corro, me voy a correr.


    —¡Qué loca estás!


    —Entra…


    —¿Ya?


    —Ya, luego haces lo que quieras.


    Él se quitó la ropa y entró en ella como un loco, como ella quiso, apasionado y rápido, erótico, con prisas.


    Y así dejó su semilla en su interior. Con las respiraciones alteradas.


    —¡Ay, loca!, me van a tener que operar ahora del corazón.


    —Sí. —Se reía.


    —Me ha encantado.


    —Sé que te gusta así también.


    —Como un buen empotrador, que dicen en mi tierra.


    —¿Como un potro?


    —Más o menos.


    —Estás en el sitio correcto.


    —Lo sé.


    Ella bajo después a su sexo y lamía sus paredes, le hizo el amor y él se estiraba como las alas de un cóndor mientras ella lo chupaba, lamía y movía saltando por los aires.


    —¡Joder, Lucía!, eso ha sido…


    —Bueno.


    —Espectacular.


    —Deja que me reponga.


    Cuando se repuso, entró en sus nalgas de piel suave y las hizo temblar de placer cuando ella como un río, llegó a puerto.


    —¡Ah, Dios!, espera, loco, que mañana trabajo.


    —Vamos arriba. —Y se llevaron todo arriba.


    Y volvieron a hacer el amor. Ella puso el móvil y abrazados desnudos se quedaron dormidos. Cuando se despertó, ella se había ido, le dejó el tanga en la almohada.


    —¡Qué mujer más loca! —Lo olió. Tenía olor a su sexo, y lo guardó en la mesita, riéndose y recordando la noche anterior.


    Debía dar gracias a Dios por devolvérsela, era su mujer.


    Y el fin de semana iba a regalarle su anillo.


    Así, ella se fue todas las noches a dormir con él.


    —Deberías dejar tu casa y venirte.


    —Con lo bonita que es…


    —Aquí tienes todo, estás cerca, y no tendrás ese ajetreo.


    —Más adelante, ya veremos. —Y él sabía por qué.


     


     


    El sábado, después de tomarse el café en el sofá desnudos, le dio la cajita.


    —¿Esto qué es?


    —Eso es lo que me pediste si quería volver a salir contigo.


    —Stefan…


    Le abrió la cajita y se puso de rodillas.


    —Bobo, de rodillas desnudo…


    —Más erotismo. —Lucía estaba nerviosa.


    —¡Dios mío, Stefan!, es precioso, maravilloso.


    —¿Qué me dices?, ¿nos casamos?


    —¿Nos casamos?


    —¿Para qué es un anillo?


    —¿Quieres casarte conmigo, nena?


    —Con nadie más. —Y le puso el anillo en el dedo, le quedaba perfecto.


    —Es tan bonito… te quiero, claro que me casaré contigo.


    —¿En julio?


    —En julio.


    —Sí, pueden venir tus padres si quieren.


    —Y te cambias al rancho conmigo.


    —Pero la casita… ¡me gusta tanto!


    —La alquilamos como casita rural.


    —No tiene futuro.


    —Pues dime qué hacemos con ella.


    —La pongo en venta, si la quiere Robert...


    —No busques a nadie, ponla en venta y ya está, a ver.


    —¡Está bien!, me iré trayendo mis cosas. El resto era de la casa.


    —Nos llevaremos una camioneta.


    —Que venga un chico conmigo, ni quiero que hagas esfuerzos aún.


    —¡Vale! ¡El fin de semana que viene!


    —¡Qué prisas!


    —Pero no ves que estás loca de un lado a otro y te estresas, aquí no tienes nada que hacer, ni comida, puedes poner tu despacho al lado, tenemos sitio, nada más.


    —¡Está bien!, lo haré.


    —Todo es gratis para ti.


    —La comida…


    —Exacto.


    —Acepto.


    —Has hecho muchos meses el despacho.


    —Y aún te lo haré para que no fuerces la vista.


    —Está bien, mujer trabajadora.


     


     


    Y el fin de semana siguiente estaba instalada en el rancho y la casita puesta en venta.


    Romy le dijo:


    —Pero mujer… Si hace nada me la compraste.


    —Y me encanta, pero es que me caso con Stefan y me quiere en el rancho.


    —Bueno, a ver si me entero de alguien que la quiera.


    —Me encantaba Romy, pero Stefan quiere que esté allí.


    —Es lo normal con ese anillo.


    —Nos casamos en julio.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¿En el rancho?


    —Supongo que sí, me encanta. La explanada que tiene. Su hermana está loca.


    —Ya tiene edad para casarse.


    —Treinta y cinco años.


    —¿Lo ves?


    Y ella se reía.


     


     


    Tardaron en vender la casa, casi justo antes de casarse, a un chico que había venido como profesor para quedarse, y le encantó. Se la dejó como le costó a ella.


    —Esto para la boda —dijo con el dinero de la casita.


    —La boda va de mi cuenta.


    —Todo va de tu cuenta, bobo.


    —Tú trabajas, pero después de la boda, ya hago yo todo.


    —¡Está bien!, ya te ha dado el alta todo el mundo.


    —Nos quedan dos semanas para casarnos, preciosa —le decía en la cama el fin de semana.


    —¿Estás nervioso?


    —Más que cuando me iban a quitar la venda. —Y ella se reía.


    —No te cases, nadie te lo manda.


    —Me caso, eres mía, ¿qué crees?, además, me lo mandas tú, pero no me he casado nunca, tú una vez.


    —Como si no me hubiese casado. Era tan joven…


    —Conmigo por la Iglesia.


    —Sí, como quería, y vienen mis padres.


    —Nos vamos de luna de miel también.


    —¿Vamos a ir?


    —Me merezco un viaje, antes lo hacía.


    —Y yo, tengo mis vacaciones en julio.


    —Pues, ¿dónde vamos?


    —¡Ah, no sé a algún sitio donde no hayas estado!, yo he ido a pocos lugares.


    —¿Quieres que vayamos a París, la ciudad del amor y a Irlanda a ver castillos?, podemos bañarnos en las playas también.


    —Son frías.


    —La gente se baña.


    —Me encanta ese viaje.


    —Pues ya está. La semana que viene lo reservo, voy mirando sitios donde ir.


    —Y te los enseño. Ahora voy a enseñarte otra cosa.


    —Loco….


    —¡Ay, Dios! —Y la puso boca abajo entrando en ella desde atrás y metiendo la mano entre sus muslos. Como un empotrador…


    Ella gemía. Y él también.


    

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


     


     


    La siguiente semana había movimiento en el rancho, en junio se habían vacunado los animales, y se limpió todo para la boda. Fueron los dos a Helena a por los padres de Lucía, iban a quedarse en el rancho y todo se preparaba para la ceremonia.


    Un arco de flores, las sillas blancas a los lados y una alfombra verde en el centro desde la casa. Macetones a los lados de flores y más adelante, una barra, un escenario para los músicos, al otro, las mesas para la comida con una pequeña cocina al lado. Todo estaba maravilloso.


    Se casaban en dos días.


    Había comprado un vestido de novia estilo español, pegado al cuerpo, precioso. Y él con un traje de Manhattan maravilloso. Estaba tan guapo...


    Él fue con su hermana y ella con su padre al altar y se la dejo a él.


    Los votos fueron originales y la ceremonia perfecta.


    —Hija —le dijo la madre—, es un hombre guapo y rico, y elegante.


    —Trabajó en la bolsa en Nueva York.


    —Así decía yo que tenía una elegancia que no correspondía a un vaquero.


    —Es un vaquero, mamá.


    —Le gusta el rancho.


    —Después del dinero que se gastó en ponerlo así, claro, ¿no es maravilloso?


    —¿Y se gana con los ranchos? —le preguntó mientras tomaban canapés.


    —Sí gana, mucho. Yo gano 10000 al mes y no me deja pagar nada, puede sacar cerca de medio millón limpio al año, tiene muchos animales.


    —¡Madre mía, hija!


    —Depende del año.


    —Lo importante —dijo el padre—, es que te quiera.


    —Me quiere, y yo a él, se nota.


    —Voy a hablar con él un momento.


    —Papá…


    —No te preocupes.


    —¡Hola, Stefan! —le dijo el padre.


    —¡Hola, señor Galván!, ¿qué tal?, ¿qué le parece el rancho?


    —Me encanta, es enorme.


    —No se ve todo, es una gran extensión. Si quiere mañana damos un paseo, nos vamos pasado mañana de luna de miel.


    —Y nosotros también.


    —Vamos a hacer al fin un viaje grande. Vamos a Las Vegas, California y San Francisco.


    —Estupendo.


    —Ya que hemos venido por la costa oeste… Luego nos vamos desde Las Vegas. ¿Y vosotros dónde vais de viaje?


    —A París y a Irlanda.


    —Me encanta, París lo he visitado, Irlanda, no.


    —Veremos una ruta de castillos y tenemos una playa para pasar unos días.


    —Y dime, Stefan…


    —Sí, señor.


    —¿Quieres a mi hija?


    —La amo, sí.


    —¿Ya sabes lo de Nick?


    —Sí señor, me lo contó.


    —Lo pasó muy mal y tuvimos que venir.


    —Lo sé, pero aquí estará bien conmigo, es la mujer de mi vida y he estado en Nueva York.


    —Por eso te lo digo. Mi hija es muy buena, generosa.


    —Lo sé, no hace falta que me lo diga, y la quiero por eso y la cuidaré bien siempre, no le quepa duda.


    —Me alegro, me gustas. Aquí está bien, sí. Sí, le gusta su trabajo, aunque viaja.


    —Está encantada y viene a dormir a casa, a pesar de ello. Pero son cortas las distancias.


    —Bueno, pues daremos mañana esa vuelta para ver tu rancho.


    —Eso está hecho. Me dijo Lucía que tenían una clínica privada.


    —Sí, ambos somos médicos y nos conocimos en la universidad, luego salimos y decidimos montarla. Claro, tenemos una chica para análisis, un podólogo, la recepcionista, un dentista y somos cinco médicos de medicina general. También tenemos un radiólogo. Es pequeña, pero nos va bien, es privada, de seguros privados. Pensamos que mi hija quería hacer medicina, pero ella tenía sus propios planes. Claro que nunca pensamos perderla a los dieciocho años. Era mayor de edad y nada pudimos hacer.


    —Hicieron bastante, vinieron y le pagaron una carrera.


    —Sí, y ahora nos alegramos, la verdad. Fue un rescate en toda regla. —Y se rieron—. Bueno, te dejo, no quiero apartarte con tus invitados, voy a ver a las chicas.


    A Estefan le cayó muy bien el padre de Lucía. Si él tuviera solo una hija, le hubiese dolido también.


    Pero quería más de un hijo con Lucía. No uno solo. Claro que tenía que contar con ella.


     


     


    A los dos días, David los llevó a los cuatro al aeropuerto, a los padres de Lucía y a ellos.


    Tomaban rumbos distintos y se abrazaron al despedirse.


    —Hija, ha sido especial, el rancho es precioso. Y la boda… Gracias, Stefan.


    —De nada, ha sido un placer. Ya saben que el rancho es su casa cuando quieran venir.


    —Y vosotros podéis ir a Fuengirola también.


    —Iremos, tengo que ver dónde nació Lucía.


    —Por supuesto que sí, y probar las tapas, y ver todo aquello.


     


     


    Pasaron días felices en París haciendo el amor. Stefan se encargó de tomar los mejores hoteles con vistas y recorrieron todo París.


    —Quiero tener un hijo francés.


    —¿Estás loco?


    —Sí, aquí va a procrearse nuestro primer niño.


    —¿En serio?


    —Nena, tengo treinta y cinco años y no quiero uno solo.


    —¡Dios mío!, estás más loco de lo que pensaba.


    —¿Lo hacemos?


    —Sí, debo estar loca, pero sí.


    —Pues tira las pastillas.


    —Podemos tener más de uno con las anticonceptivas, si las dejas…


    —Mejor dos de golpe.


    —¡Ay, mi amor!, te quiero, pequeño.


    —Chiquita tú, ven aquí…


    Y allí concibieron un hijo, o al menos eso decía Stefan, bien pudo ser en uno de los castillos en los que se quedaron en Irlanda, pero a él se le metió en la cabeza que era parisino.


    Después fueron a Dublín y tenía una ruta de castillos. Alquilaron un coche y se fueron de ruta y después a la playa que le recomendaron.


    Estuvieron más de 20 días y volvieron a casa.


    Al mes ya no le vino la regla.


    Y a los nueve meses tuvo a su primer hijo: Stefan, como su padre, porque al verlo dijo que se parecía a él. Y no hubo manera de ponerle otro nombre.


    Cuando se recuperó del parto, siguió trabajando en sus empresas y metieron una nani para el niño, Sofi, una chica del pueblo. Pero la empresa de Dillon generaba tal volumen, que su jefe Peter le dejó solo esa empresa a ella, montó otra y metió a otra persona para viajar. Y llevar lo que ella había llevado tantos años.


    Ya su hijo Stefan tenía tres años. Ella estuvo menos estresada y le dedicaba más tiempo a su hijo, y entonces Stefan quiso tener otro hijo. Esta vez vinieron dos chicos más.


    —Cariño, solo voy a tener chicos…


    —Pero haces chicos preciosos como su padre.


    —¡Eres un vanidoso!, ¿lo sabes?


    —Podemos hacer una niña.


    —Ni lo digas, loco, ya me ha costado bastante con dos seguidos y Sofía se va a ir la pobre.


    —Stefan ya va al cole, mujer, lo llevas y ella solo va a recogerlo cuando vengo.


    —Sí, pero la pobre tiene una carga de trabajo…


    —Sus hijos, Martín como su padre y Logan como el padre de Stefan, llenaron el rancho de niños. Solo que justo al terminar la cuarentena volvió a quedarse embarazada, y lloraba.


    —Vamos, cielo, no pasa nada, tengo cuarenta años, soy joven y rico podemos tener diez hijos más.


    —¡Maldito!, te harás una vasectomía.


    —Me la haré y no necesitaremos pastillas ni habrá errores.


    —¿En serio?


    —En serio, voy a pedir cita.


    —Te quiero, pero como tengamos otro niño… —Y Stefan se reía.


     


     


    Pero por suerte fue una niña, la princesa de los ojos de Stefan.


    Ahora sí que eran una familia, tuvieron que despedir a la limpiadora y meter a otra chica con Sofí, porque la limpiadora no tenía más horas y entre Sofí y Tania, se ocupaban de los niños y la casa. Se repartían los horarios y demás, y ella estaba con sus hijos los fines de semana y Stefan también, aunque tenía trabajo de despacho. El rancho era grande.


     


     


    Cinco años después…


     


     


    Celebraban el cumpleaños de Stefan padre, cuarenta y cinco años.


    Ella lo quiso así con sus hijos solamente. Una locura, Stefan ya tenía diez años, los gemelos Martín y Logan, casi siete y seis la pequeña Marina, que se llamaba como la madre de ella.


    Mientras los chicos se divertían, ella los miraba.


    —¿Qué miras, nena?


    —Nuestros hijos, son cuatro, ¿sabes?, tengo ahorrado para la universidad bastante en estos diez años que no has querido que pusiera nada en la casa, pero me preocupa.


    —¿Qué te preocupa?


    —Quiero que estudien en una universidad, que no hagan como yo. Aunque alguno quiera el rancho, se esparcirán por ahí y sufriré.


    —¡Qué boba! Tú estás aquí y tus padres vienen cada dos años, pero en este iremos todos a España.


    —¿En serio?


    —En serio, pero tendremos que alquilar una casa.


    —¡Ay, Dios!, te quiero, mi amor.


    —Y yo a ti.


    —Veré a mis amigas, me iré con ella y te dejaré solo.


    —Una noche.


    —Mi amor, pero si ya me preocupo por el dinero…


    —Tonta, tenemos dinero.


    —¿Suficiente?


    —Para todo.


    —¿Eras muy rico?


    —Era y soy más.


    —¿Cuánto más?


    —Pues como 110.


    —¿110 qué, millones de dólares? Stefan…. ¡Qué mentirosillo eres! —Y él se reía—. ¿En serio?, ¿de verdad?


    —De verdad. Por eso quiero que te compres ropa interior bonita.


    —Y yo sufriendo.


    —Yo no.


    —Eso ya lo sé.


    —Así que, tranquila, tendremos para todos.


    —¿Te das cuenta de que cuando Marina termine la universidad tendremos tú más de sesenta y yo cincuenta y muchos?


    —Sí, lo sé, pero a esa edad se es joven.


    —Y nosotros no podremos estar toda la vida el rancho, nos jubilaremos en cuanto alguno lo quiera.


    —Te amo, mi amor.


    —¿Vas a aprovecharte de mí esta noche, pequeña…?


    —Sí, tengo uno perfecto para eso. Es tu cumple.


    —Mándalos ya a dormir. Estoy caliente —le decía al oído.


    Se cansarán pronto, no te preocupes, deja que pase el tiempo.


     


     


    Ese verano lo pasaron en Fuengirola con los abuelos, vieron la clínica , la casa y alquilaron una cerca de la playa. Los abuelos habían pedido vacaciones, para estar con ellos. Y se quedaron con los niños para que ellos pudieran conocer Andalucía, claro que contrataron a una chica para ayudar a su madre.


    Pero fue como una segunda luna de miel para ellos.


    —¡Ah, Dios! Nena, no pares, sigue —le decía Stefan—… sí, así, joder, estás tan buena como cuando te conocí. ¡Ay pequeña!, estoy que exploto.


    —Y ¿a qué esperas?, relájate y explota. —Y explotó allí en plena sierra de Cazorla en la que pasaron unos días maravillosos.


    —Esta sierra me dan ganas.


    —Hay que verla también.


    Pero fue donde más hicieron el amor.


    Para él nunca hubo otra mujer como Lucía, como decía, y cumplió su promesa. Era una mujer maravillosa y una madre excepcional, su piel y su olor y tenía sexo siempre, la deseaba siempre, y en cuanto estaban solos o en cualquier sitio encerrados lo hacía de cualquier manera, como dos adolescentes.


    —Me haces feliz, nena.


    —Hablas como si fueses un viejo. Tienes cuarenta y cinco años.


    —Lo sé, pero eres el amor de mi vida.


    —Y tú de la mía, Stefan.


     


     


    Sus hijos…


     


     


    Stefan quiso estudiar medicina, y se hizo dentista. Fue una sorpresa para ellos después de gustarle tanto el rancho desde pequeño.


    Sus gemelos también empezaron a estudiar medicina, uno radiología y otro, medicina general.


    Y Marina quiso ser médica especialista en análisis.


    —¡Por Dios, Stefan! —dijo ella cuando sus hijos empezaban a trabajar en Nueva York.


    Habían cumplido ya sesenta y tres años y ella, Lucía, cincuenta y siete.


    Y ella hacía tres que había dejado de trabajar , porque estaba cansada y sus hijos ya había terminado la universidad. Tenía cincuenta y siete años y tuvo que ir a España, su padre había muerto un par de años antes y ahora había muerto su madre.


    Mantenían la clínica, pero tenía que ver qué hacía con ella.


    Al volver del entierro se quedó tres días en el apartamento de alquiler de Marina, con su hija. Sus hijos que tenían cada uno un apartamento de alquiler, quisieron reunirse con ella.


    Stefan siempre dijo que cuando acabaran todos, le compraría un apartamento a cada uno.


    Pero ¿qué hacían ellos en un rancho a sus edades, y sus hijos a miles de kilómetros?


    Había ido varias veces a Fuengirola, todos hasta Stefan sabían hablar español, ella se encargó de que sus hijos fuesen bilingües y enseñarle a él.


    Hicieron una cena cuando su madre vino de vuelta del entierro de la abuela, paró en Nueva York a verlos.


    Y mientras comían:


    —Mamá…


    —Dime, Stefan.


    —Queremos hablar contigo.


    —Dime, cielo.


    —Hemos pensado, si nos quieres dejar la clínica de los abuelos.


    —¿Cómo? Estaba pensando en venderla, tenéis trabajo aquí.


    —Queremos irnos, nos encanta Fuengirola, allí hay mucha gente inglesa y americana.


    —La clínica está algo obsoleta, los abuelos no la renovaron.


    —Por eso. Pediremos un préstamo y será de todos.


    —¿De los cuatro?


    —Sí, estamos todos de acuerdo. Tenemos planes para renovarla. Podemos pedir un préstamo.


    —Sí, seguro, tu padre no va a querer que pidáis un préstamo. La cerraré y tu padre os dará para renovarla y compraros una casa cada uno con muebles y coche, allí todo es más barato. Es lo que tenía pensado haceros en Manhattan este año.


    —¡Por Dios, mamá!


    —Tu padre tenía pensado comprarlo en Nueva York cuando Marina terminase de estudiar, allí os costará la mitad.


    —¿En serio?


    —Sí, la clínica os la regalo. Yo doy el dinero que tengo ahorrado para renovarla, si falta, papá os dará, y casa, muebles y coche, cada uno donde quiera. Es un sitio tan especial para mí… Y se le saltaron las lágrimas.


    —Mamá, ¿por qué no vende papá el rancho y os venís allí?, si papá tiene dinero suficiente para vivir y con la venta del rancho, os compráis una casa y estamos todos juntos.


    —Hablaré con tu padre y nos reuniremos en el rancho para hablar de ello, si estáis conformes.


    —Sí.


    —Bien. Porque si os llamamos tenéis que dejar los trabajos y dejar los apartamentos. No sé qué dinero tendrá tu padre ni lo que os costará renovar la clínica, es pequeña, y necesitareis algunas personas más.


    —¡Está bien!


    —El problema es tu padre.


    —¿Por qué?


    —Porque le va a costar vender el rancho, lo sé.


    —Mamá, tiene sesenta y tres años, es hora de que descanse.


    —Tu padre es un joven.


    —Lo sabemos, por eso. Ahora puede dejar de trabajar y disfrutar.


    —¡Está bien!, hablaré con él, y os llamaré. No quiero estar lejos de vosotros.


     


     


    Y al día siguiente llegó al rancho.


    —¡Hola, preciosa!


    —¡Hola, mi amor! —Y él la abrazó.


    —¿Qué tal estás?


    —Hecha polvo, la echaba de menos. En fin, he cerrado la clínica y he pagado a los trabajadores.


    —¿Vas a venderla y la casa de tus padres?


    —La casa sabes que está en primera línea de playa. Y tenemos que hablar, pero no esta noche.


    —Venga, come algo y vamos a dormir.


    —Quiero hacer el amor. Te necesito.


    —Si me lo pides así…


    —¡Qué tonto! Te quiero.


     


     


    Al día siguiente en la cena…


    —Stefan…


    —Dime, pequeña.


    —Esta casa está tan sola…


    —Es verdad, desde que se fue Marina…


    —He estado con ellos en Manhattan. Comimos todos juntos.


    —¿Y cómo están?


    —Locos, porque quieren irse a Fuengirola, no quieren que venda la clínica. Se la quieren quedar. Se la daré a los cuatro, y el dinero que tengo ahorrado para renovarla como quieran y meterle personal que necesiten.


    —¿Quieren irse a España?


    —Sí, marido, allí, todos, los cuatro.


    —¿Tan lejos?


    —Tan lejos, les dije que les ibas a comprar casa, y le darías un dinero para un coche y amueblar sus casas.


    —En Manhattan.


    —Da lo mismo, allí les costará la mitad, o menos de la mitad.


    —¡Están locos!


    —No, he prometido dársela.


    —¿Y nosotros?, estamos muy lejos, nena. Nuestros hijos al otro lado del mundo.


    —He pensado… que una vez que reformen la clínica, tengan sus casas y demás, vendamos el rancho.


    —¿Que vendamos el rancho?, ahora sí que te has vuelto loca.


    —Stefan, vamos todo el personal tiene tu edad o más, ni los hemos cambiado, están para jubilarse y no quiero que trabajes más, yo lo dejé cuando me lo dijiste. No quiero estar tan lejos de mis hijos.


    —¿Y qué quieres irte a España?


    —¿No te gustaría?, te gustaba, renovamos la casa de mis padres para nosotros. La dejamos bonita y nos compramos solo los coches.


    —¿Y qué hacemos?


    —Viajar, ir a la playa, leer, estar con nuestros hijos, cuidar a nuestros nietos. Estar solitos y dar paseos al atardecer en la playa. ¡Tenemos dinero!


    —Si vendo el rancho tendremos dinero para vivir dos vidas. Si les damos diez millones para la reforma y diez para cada uno, son cincuenta, nos quedarán casi cien más el rancho, con diez millones se compran una mansión y renuevan la clínica.


    —Bueno, podemos darles veinte para la clínica. Los aparatos costarán bastante.


    —Estaría mejor, sí —dijo animándose Stefan.


    —¿Estás haciendo planes?


    —No sé, nena, tengo que pensarlo.


    —Estamos solos y nuestros hijos allí. Me voy con ellos y le ayudo a encontrar casas y renuevo la nuestra, y mientras vendes el rancho, y te vienes, o vengo si no lo has vendido y nos vamos juntos.


    —Tendrás que venir. Venderlo no es tan fácil.


    —Pues vengo.


    —Tendrás que llevarte parte del dinero, te lo pasaré a la cuenta. Tengo que hablar con los asesores y el agente inmobiliario, pagar a los vaqueros y vender el rancho con todo el ganado.


    —¿Lo hacemos?


    —Lo hacemos.


    —¡Te quiero!


    —Y yo, estaremos bien, con nuestros hijos Stefan, cuando pasen unos años no podré ir a verlos y no podrán venir y allí tenemos de todo.


    —Pues nos vamos con ellos, si eso es lo que quieren.


    —Pues llama a Marina y dile que cuando hayan dejado los trabajos y apartamentos me voy a Nueva York y nos vamos a España, que vayan sacando los pasaportes. Nos quedamos en casa de los abuelos mientras buscan casa.


    —¡Madre mía, niña! ¡Qué locura vamos a hacer! Tengo miedo y no lo tenía desde que casé.


    —Mientras estemos juntos, ninguno. La vida me trajo contigo y ahora nuestros hijos nos llevan a donde vine, ¿no es una paradoja?


    —Quiero ver a mis hijos.


    —Pues ya sabes.


    Cogió el teléfono y llamó a Marina.


    Le dijo que se iban todos.


    —Papá, te quiero tanto…


    —Y yo a vosotros, espero que la clínica vaya bien.


    —Hemos hecho un estudio, iba bien con los abuelos y la vamos a reformar.


    —¡Está bien!, avisad cuando dejéis el trabajo y los apartamentos y tendréis a vuestra madre que irá con vosotros, ella llevará el dinero. Mientras, me quedo a vender el rancho, nos vamos todos.


    —Papá, siento que dejes el rancho, pero estamos tan orgullosos de ti, queremos que descanses y estés con nosotros.


    —Lo haremos.


     


     


    Al mes, sus hijos la llamaron, estaban listos y Stefan le ingresó casi cien millones de dólares.


    —¿Tanto, loco?


    —Hay que reformar nuestra casa, déjala bonita.


    —¿Te quedará?


    —Sí, cincuenta y lo que venda el rancho, tiene que decírmelo y pagar a Hacienda y a todos los empleados, les daré algo por los años de servicio.


    —Llámame cuando esté vendido.


    —Ya veremos si no tarda más de lo que pensamos.


    —Si tarda, en cuanto arregle la casa me vengo y luego nos vamos.


    —Te voy a echar de menos.


    —Tardaré lo menos posible, mi amor.


    —No tardes, ya sabes que no puedo estar sin ti, pequeña.


     


     


    Iban todos camino de Málaga, con sus maletas, haciendo planes y ella los veía contentos.


    Se quedaron esa noche en casa de la abuela.


    —Lo siento —dijo la madre al día siguiente mientras desayunaban—. Vamos a ver la clínica primero, pero, quiero que lo primero os compréis vuestra casa y os mudéis y luego hacéis con la clínica lo que queráis. Tengo que renovar la casa de los abuelos para tu padre y para mí. A ver, móviles que os hago un bizum, vamos a la clínica y a la inmobiliaria, yo voy a buscar a un constructor para que empiece, lo cambiaré todo.


    —Vale. —Y les fue metiendo diez millones a cada uno.


    —¿Diez nos ha dado papá?


    —Sí, para casa, coche y que tengáis algo.


    —¡Madre mía!


    —Y veinte para la clínica.


    —¿Veinte millones?


    —Sí, hay que cambiarlo todo a euros. Y buscar una inmobiliaria y una buena asesoría para toda la documentación. Un constructor…


    —Bueno, vamos a ver la clínica si habéis desayunado, ya lo tenéis todo. Stefan, tú tienes el dinero por ser el mayor.


    Estuvieron viendo la clínica y haciendo planes del exterior, del interior… de todo lo que querían meter, pero como su madre dijo: «primero, las casas».


    Y se compraron todos una casa en una urbanización a dos kilómetros de la casa de sus padres.


    —Son casas preciosas, esta urbanización es nueva —dijo Lucía cuando fue a verlas.


    La estuvieron viendo y todos la compraron al contado allí. Estuvieron dos días de notario, pues su madre les traspasó también la clínica, pagaron impuestos, se empadronaron para vivir allí, se compraron un coche y una empresa de interiorismo les decoró las casas.


    Esto les llevó casi una semana.


    —Bueno, son preciosas todas, y grandes. Y vivís al lado, con cuatro dormitorios y piscina. Me encanta, frente a la playa. ¿Os habéis puesto de acuerdo?


    —No, pero son grandes, de cuatro dormitorios y piscina, salón, salita y despacho abajo.


    —Son maravillosas, de 250 metros cuadrados. Los coches no son iguales, mamá. —Y se reían.


    —¡Me encantan! Nos han cobrado lo mismo por la decoración. Y estarás contenta, vivimos al lado, todos juntos.


    —Y os queda a cada uno…


    —Después de comprarnos todo... Entre siete y ocho.


    —Pues ya sois ricos.


    —Ahora nos vamos a tomar el día libre, vamos al centro comercial a comprar ropa y comida y a contratar a una chica para las casas.


    —Muy bien, yo voy a llamar a la empresa constructora, ya os habéis cambiado y me encanta el sitio y que todos estéis juntos.


    —Mamá, si es bueno el constructor, le das nuestro teléfono. Queremos empezar ya con la clínica.


    —¡Está bien! Seguro que hay más de uno.


    Y ella contrató a un constructor y en otro mes tenía su casa preciosa, a Stefan le iba a encantar, estaba deseando verlo, hablaban todos los días y le mandaba todos de la casa y del coche, le compró un BMW gris oscuro, con todos los extras. Y para ella un monovolumen gris también. A la casa no le faltaba de nada. Mientras, sus hijos estaban liados con la clínica y estaba bastante avanzada.


    Cenaron juntos esa noche en casa de Marina, porque ella no tenía nada en la nevera. En su patio hizo también una piscina con una cascada.


    —Me voy al rancho.


    —Mamá…


    —Me voy con tu padre hasta que lo vendamos, está solo, echadle un vistazo a la casa, ¿vale? Cuando vengamos, meted a una mujer que lo limpie por si tiene algo de polvo y ya haré una compra de todo.


    —¿Cuándo te vas?


    —Mañana por la noche, mientras llego, son dos días. Espero que la clínica esté en funcionamiento cuando venga, ¿ya os habéis hecho todos los documentos y permisos?


    —Sí, la asesoría nos ha hecho una Sociedad Limitada.


    —Sí, mamá, vete tranquila.


    Y se despidió de todos.


    Cuando llegó a Helena cogió un autobús, no le dijo de que iba y cuando llegó, casi llora Stefan, emocionado. Últimamente se emocionaba por todo y no sabía estar sin ella.


    —¿Por qué no has llamado?


    —Tardaba menos en venir en autobús, mi amor.


    —Cuánto te he echado de menos.


    —Y yo a ti.


    —Necesito una ducha.


    —Te acompaño. —Y ella se reía.


    Hicieron el amor como cuando eran jóvenes, abrazados, desnudos y todo cuanto aguantaron.


    —Sigues estando bueno, Stefan.


    —Y tú, una mujer preciosa.


    —Vamos, cuéntame. —Y la abrazaba.


    Y ella le contó que habían comprado una casa preciosa cada uno frente a la playa, cerca de la suya, con cuatro dormitorios y piscina, la casa de sus padres estaba preciosa para ellos. 


    —He hecho una piscina mejor, con una cascada, es maravillosa y he comprado un BMW para ti y un monovolumen para mí, automáticos y ellos se han comprado un coche y les queda entre siete y ocho millones.


    —Estupendo.


    —Ahora están liados con la obra de la clínica, han hecho todos los documentos, menos mal, y hemos pasado por las notarías, todo solucionado allí.


    —¿Y aquí?


    —Hay alguien interesado, viene la semana que viene a verlo.


    —¿En serio?


    —Sí, quiere las casas. Quiere todo, hasta la contabilidad, los despachos, todo.


    —Es nuevo, lo reformamos hace poco.


    —Ya lo saben los trabajadores y lo que voy a darles. Están contentos.


    —Eso es que vas a darles mucho.


    —20000 a cada uno, más su nómina.


    —Eso es muy generoso, son 25.


    —No me importa, han sido buenos trabajadores.


    —¿Y cuánto has pedido por el rancho?


    —Si nos llevamos la ropa solo 110 millones limpios.


    —¿Vale eso?


    —Lo vale, no nos van a dar más.


    —Yo tengo aún intacto mi dinero.


    —Y yo también.


    —Pues a vivir, mi amor. No necesitamos mucho.


    —Espero que le guste, desde luego los hombres no los quiere.


    —Son mayores.


    —Por eso les daré ese finiquito.


     


     


    La semana siguiente el interesado estaba encantado con el rancho, las casas, todo, los animales, tenemos a los chicos y se quedó con el rancho.


    Tardaron una semana en la notaría, Hacienda y demás documentos y el último día hicieron las maletas.


    David los llevaba a Helena, quiso hacerlo porque vendieron los coches.


    Y pasaron uno a uno, los abrazaron y les dieron su cheque.


    Fue un mar de lágrimas en general.


    Hasta que al día siguiente entregó las llaves y salieron del rancho para siempre.


    —¿Estás emocionado, Stefan, mi amor?


    —Han sido muchos años.


    —Tienes que descansar y vivir.


    —Sí, es hora de dejarlo y estar con mis hijos.


    —Fíjate los míos. Están en Nueva York también — le decía David—, pero nos quedaremos en Dillon, no tenemos lo suficiente para comprar un apartamento y somos de pueblo, pero Valery va a vender la tienda también. Y tenemos ahorrado para una casa. Adivina cuál.


    —¿La de Romy?


    —La misma.


    —¡Mecachis, David! Esa era tuya.


    —Ahora es lo que necesitamos, la arreglemos un poco y viviremos tranquilos.


     


     


    Cuando se despidieron en el aeropuerto hasta Stefan lloró y David también, y cómo no, Lucía.


    —Vamos, cielo. Nos vamos con nuestros hijos.


    

  



  

    CAPÍTULO NUEVE


     


     


     


    Cuando llegaron al aeropuerto de Torremolinos en Málaga, tomaron un taxi y fueron a casa.


    Al entrar estaba impecable, la nevera llena, cena hecha y la mesa puesta.


    —Esto es cosa de nuestros hijos —dijo Lucía.


    —Ya les vale…


    —Son estupendos.


    —Sí, de verdad.


    —Venga, tengo un hambre… —dijo Stefan.


    Dejaron las maletas y comieron, cuando acabaron, se tomaron un café con tarta. Y se sentaron en el sofá.


    —Mañana echo un vistazo a la casa, nena, estoy muerto.


     


     


    Al día siguiente miró la casa.


    —Nena, es preciosa, siempre tuviste buen gusto.


    —Ayúdame a deshacer las maletas, después vamos a ir de compras.


    —¿Ya estás con las compras?


    —Ya, ropa y comemos fuera luego, por la tarde vamos a ver a los chicos y las casas. ¿Quieres ver tu coche?


    —Por supuesto.


    —Ayúdame antes con las maletas.


    —¡Joder, Lucía!


    —Que vengas, tendrás premio.


    —Si es por eso…


    Y tuvo premio.


     


     


    Dejó la ropa de plancha en el cuarto de plancha y salieron, contrataron a una chica para la casa; una vez a la semana, ella haría la comida y como estarían fuera…


    Vino al día siguiente, pero ese día se fueron en el coche de Stefan que iba como un gallo con plumas con su BMW.


    —Te gusta, ¿eh?


    —Me encanta, tiene todos los extras.


    —Lo que mereces.


    —¿Algo extra?


    —Si me lo pides, lo tendrás.


    —Esa es mi chica.


    —Ya no tan chica.


    Vinieron cargados del centro y colocaron toda la ropa cosas de aseo, perfumes y demás.


    —Estos han comprado limpieza y comida.


    —¡Qué hijos tenemos!, es todo un detalle, hombre.


    —Es verdad.


    —Salgamos a tomar unas tapas.


    Y a la vuelta, Stefan se quedó desnudo en el sofá.


    —¿Qué haces así, hombre de Dios?


    —Es mi casa.


    Y ella se desnudó también y se echó encima de él.


    —¿Un extra?


    —De verano. —Y empezó por su miembro.


    —Nena, que ya no te aguanto como antes. ¡Oh, joder, Lucía!, mi amor, sí, aggg, bufff… Siempre me lo has hecho tan bien —gemía.


    Y cuando acabó lo limpió y se puso encima de él.


    —Has engordado y pesas.


    —Te voy a dar, tontorrón. —Y se puso de lado.


    —Ven aquí, gordi, me encantas. Abre las piernas y pon una encima de la mía.


    Y ella lo hizo y entró en su sexo embistiéndola con deseo, y se derramó en su vientre como un niño que no puede esperar.


    Así estuvieron en la siesta, se durmieron un par de horas y después fueron a ver la clínica


     


     


    —¡Papá! —Todos los abrazaron.


    —Gracias, papá —le dijo Marina llorando.


    Y todos sus hijos lo abrazaron también.


    —Queríamos verte, ya sin trabajar tanto.


    —Pues aquí estoy, sin hacer nada.


    —Ya harás, haremos ejercicio por la playa, nadaremos y viajaremos cuando la clínica esté en orden —decía Marina.


    —Tengo que ir primero a la sierra.


    —Sé por qué quieres ir a la sierra. —Lo miraba con adoración.


    —Tengo buenos recuerdos.


    —¡Qué tonto eres!


    —Papá, ¡ah, mi padre!, anda ven, que te enseñemos cómo vamos con la clínica. Mira, están terminando de poner suelos y pintar. Esto lleva muchas normativas. Colocando el aire y la calefacción. Ya hemos pedido el mobiliario de todo, es lo último que nos entra, hay que probarlo, espero que en septiembre podamos abrir. Stefan está contactando con los seguros y los clientes de los abuelos y los gemelos mirando la contabilidad y la entrada, publicidad, y demás.


    —O sea, que falta un mes y medio o así, para abrir.


    —Sí, esperamos que en septiembre estemos listos, los gemelos están contratando a gente también, hemos puesto anuncios y haciendo horarios.


    —Perfecto. ¿Falta dinero?


    —No, papá, tenemos suficiente.


    —Si falta algo lo pedís, ¿vale?


    —Que sí, pero por ahora no.


    —Que los materiales y los aparatos cuestan mucho.


    —Lo sabemos.


    —Bueno, os daré otros cinco, ¿quién lo lleva?


    —Stefan.


    —Pero papá, de verdad…


    —Remanente, lo que sobre para la clínica, hay que pagar nóminas.


    —Papá, eres el mejor de todos los padres.


    —Ah, muy bien, ¿y yo? —decía Lucía riendo.


    —La mejor madre del mundo.


    —Por eso la quiero tanto. Espero que sepáis elegir vosotros bien.


    —Somos jóvenes aún.


    —Bueno, os dejamos, vamos a dar una vuelta por la ciudad y tomar unas tapas.


    —¡Hasta luego!


     


     


    Descansaron una semana en casa, se levantaban, iban a dar un paseo por la playa, desayunaban fuera y pasaban la mañana leyendo el periódico y bañándose. Lucía hacía comida para dos días y estaban relajados y felices. Y cómo no, hacían el amor.


    —Aquí se cambia la comida por la cena y se cena muy tarde —decía Stefan.


    —Aquí se vive, mi amor.


    —Me gusta más.


    Por la tarde, después de la siesta, bajaban a la playa, se bañaban y subían casi de noche, se bañaban en el grifo de la piscina y se metían desnudos en ella y hacían el amor.


    A Stefan le encantaba, lo mismo la cogía por delante que se ponía tras ella o la subía al bordillo de la piscina y se metía en sus nalgas, y ella entre las suyas. Aún era jóvenes, Stefan no pasaba de los sesenta y tres y ella cincuenta y siete. Y disfrutaban de la vida y del sexo ahora más relajados.


    —Esto es vida, nena, y gastamos poco.


    —No hemos tocado ni el ordenador.


    —Ni falta que hace.


    —En dos semanas vamos a la sierra.


    —¿Quieres?


    —Sí, por supuesto, el primer viaje.


    Y en dos semanas fueron al mismo hotel renovado donde estuvieron años atrás.


    —Te dije que era erótico.


    —El erótico eres tú.


    —Vamos a meternos en el río.


    —Está muy fría, pero sí, vamos a ver el nacimiento y donde los animales berrean y donde comimos la última vez, en ese pueblecito.


    —Por supuesto. ¡Qué memoria tienes!


    —Tenemos que volver a París.


    —Pues quiero ir a Islandia a ver las auroras boreales.


    —Iremos donde quieras.


     


     


    Sus hijos terminaron la clínica y empezaron a trabajar como tenían previsto el 1 de septiembre, ya tenían casi todos los clientes de los abuelos y volvieron encantados de la sierra sabiendo que la clínica de sus hijos volvía a funcionar.


    Ellos estaban felices porque a sus hijos les iba muy bien.


    Y viajaron por Europa, Suiza, los países vikingos, volvieron a París, a Islandia y fueron a Rusia.


    A veces descansaban seis meses.


     


     


    La vida pasaba y ellos permanecían unidos.


    Sus hijos se fueron casando y a los setenta años tuvieron su primer nieto, de Stefan, al que le pusieron el mismo nombre que él también.


    Cuando se reunían eran una gran familia, sus hijos encontraron parejas estupendas y no podían pedir más felicidad que la que tenían.


     


     


    A los ochenta años murió Stefan dejándola sola. Siempre pensó que era un hombre fuerte y que le duraría más tiempo, pero la vida se lo quitó de una neumonía un invierno. Y echaron sus cenizas en el mar frente a la casa en la que vivieron sus últimos casi veinte años de felicidad.


    Lucía estuvo deprimida mucho tiempo, no sabía estar sin él, le parecía que en cada rincón iba a tenerlo diciéndole nena o pequeña o chiquita o diciéndole que le hiciera un extra. Cuando ya sus cuerpos servían para abrazarse y acariciarse, y seguían felices.


    Estuvo un año con una depresión y sus hijos no podían hacer nada por ella, ni siquiera sus nietos. Quería irse con él, donde estuviera.


    Y una mañana no contestaba a sus hijos y se la encontraron en la cama dormida plácidamente con la foto de la boda entre las manos en su regazo y una sonrisa en la cara.


    Se había ido con él. Stefan había venido a por ella.


    Sus mismos hijos comprobaron que no tenía enfermedad alguna, que había muerto de pena, de amor, a los setenta y ocho años. Solía ocurrir en muy pocos casos y ese era uno de ellos.


    Sus hijos echaron las cenizas junto a las de su padre, frente a la casa, un año después.


    Y supieron que estaban juntos y felices donde quisiera que estuvieran. Ella le había dicho a Marina que, si le ocurría algo, invirtieran la casa de ellos en la clínica y la ampliaran y el dinero se lo repartieran. Tenían testamento hecho.


    Y eso hicieron sus hijos.


    Cuatro hijos maravillosos, pero ellos eran los amores de su vida y siempre cuidaron el uno del otro y se amaron como esos amores que solo pasan una vez en la vida.
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